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DOS  PALABRAS  DEL  AUTOR. 


Yo,  Emigdio  S.  Panlagua,  que  escribo  estas  pá- 
ginas acerca  de  los  tremendos  sucesos  ocurridos  en  la 
Ciudad  de  los  Palacios  del  9  al  i8  del  pasado  Febrero, 
^      cuento  a  la  sazón  treinta  y  dos  años.  Nací  en  el  puer- 
^      to  de  Valparaíso,  República  de  Chile,  de  padre  español 
y  madre  mexicana.    Muy  niño  aún  fui  á  Cuba,  donde 
recibí  mi  educación  y  el  título  de  abogado.  Finalmente, 
^      hace  cinco  años  que  vine  á  la  República  de  México,  país 
^      que  he  llegado  a  amar  con  el  más  entrañable  afecto.  He 


tenide  mi  residencia  sucesivamente  en  Oaxaca,  Monte- 
rrey, Tampico,  y  Chihuahua.  A  la  metrópoli  he  venido 
pocas  veces,  y  siempre  en  viaje  de  negocios. 


00  En  uno  de  estos  viajes  canocí  á  la  señorita  Amparo 

Patiño,  a  quien  daré  en  breve.  Dios  m.ediante,  mi  ma- 
no y  mi  nombre.   Justamente  mi  presencia  en  México 
durante  el  terrible  combate  de  la  Ciudadela,  que  acaba 
^     de  pasar,  se  debió  a  la  necesidad  de  venir  a  concertar 
¿      mi  matrimonio  para  después  de  la  Semana  Santa.  Cir- 
cunstancias  que  el  lector  conocerá  en  el  curso  de  este  re- 
,^      lato,  hicieron  que,  en  el  momento  de  romperse  los  fue- 
;      gos  entre  las  dos  fuerzas  beligerantes,  me  encontrase 
yo  sin  saber  el  punto  en  donde  se  hallaba  mi  prometi- 
u       da,  cuya  casa  fué  dominada  desde  el  primer  momento 
1      de  la  lucha  por  los  disparos  de  maderistas  y  felicistas, 
pues  está  situada  en  la  Calle  Ancha.  En  mis  tentativas 
por  llegar  hasta  la  residencia  de  mi  novia,  y  por  hallar 
después  a  ésta,  a  quien  la  fatalidad  había  llevado  a  otro 
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cenas  de  la  terrible  pugna,  pude  ver  los  destrozos  cau- 
sados por  la  metralla;  pude,  en  términos  más  amplios, 
**vivir"  el  horror  del  combate. 

Lo  que  he  visto,  y  algo  de  lo  que  he  oído,  es  lo 
que  narro  en  este  folleto;  el  cual, — por  otra  parte,  no  lle- 
va pretensiones  literarias,  aunque,  al  parecer,  tiene  cier- 
to sabor  novelesco. 

Así  como  dos  camaradas  se  encuentran  en  la  ca- 
lle y  charlan  sin  escrúpulos  acerca  de  lo  que  han  pre- 
senciado 3^  de  lo  que  han  oído,  3^0  hablo  a  los  lectores 
con  libertad  3^  sencillez.  Este  libro  no  es,  por  tanto,  si- 
no una  plática  de  amigo. 

Se  dirá  que  no  debí  poner  en  letras  de  molde  lo  que 
no  está  expurgado  de  falsedades  ni  sancionado  como 
verdad  histórica  absoluta.  A  esta  objeción  3^0  creo  opor- 
tuno responder  con  el  relato  de  aquella  anécdota  de  Ra- 
leigh,  citada  por  Prevost-Paradol  en  la  Advertencia 
de  su  libro  de  Historia  Universal.  La  anécdota  es  la  si- 
guiente- 

Estaba  Raleigh  un  día  encerrado  en  la  Torre  de 
Londres,  dispuesto  a  dar  principio  a  un  serio  trabajo: 
el  sabio  se  proponía  escribir  la  Historia  del  Genero 
Humano.  De  repente  le  interumpió  el  ruido  de  una  dis- 
puta que  acababa  de  estallar  en  el  paiio  de  la  prisión. 
El  gran  escritor  quiere  saber  lo  que  ha  ocurrido;  llama, 
interroga  a  cuantos  han  intervenido  en  la  contienda  o 
la  han  presenciado,  y,  a  través  de  las  contradicciones  de 
aquellos  a  quienes  interpela,  trata  en  vano  de  averiguar 
la  verdad.  Después,  al  observar  que  no  puede  conse- 
guirlo, sonríe  y  arroja  al  fuego  los  manuscritos  de  su 
historia,  abjurando  de  la  pretensión  de  saber  y  decir  la 
verdad  acerca  de  los  acontecimientos  que  se  han  desa- 
rrollado en  la  vasta  escena  del  mundo,  cuando  no  pue- 
de conocerla  en  lo  que  se  refiere  a  un  incidente  que  aca- 
ba de  ocurrir  bajo  su  propio  techo. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  mayor  ó  menor 
exactitud  de  mi  relato. 

Debo  advertir  que  como  este  folleto  está  destina- 
do a  salir  fuera  de  México,  pues  irá  a  Cuba  3^  a  toda  la 
América  del  Sur,  he  necesitado  referir  en  alguna  forma 
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los  antecedentes  de  ios  graves  problemes  de  la  política 
mexicana  que  acaba  de  tener  su  solución  violenta  con  el 
combate  de  la  Cindadela. 

No  hago  apreciaciones  personales  sobre  dichos 
problemas:  únicamente  traslado  al  papel,  en  una  sínte- 
sis fidelísima,  algunas  de  las  ideas  más  generalizadas 
entre  los  mismos  mexicanos — de  las  ideas  ambientes 
que  he  podido  recoger  en  el  curso  de  mis  continuos  via- 
jes por  toda  la  República. 

Ahora,  acompáñeme  el  lector  en  mi  peregrinación, 
a  través  de  la  página  histórica  que  los  hijos  de  c-ste  bra- 
vo y  noble  país  acaban  de  escribir  con  la  sangre  de  sus 
venas. 


£ic.  S.  S.  2. 


OOOQCOOOC|DOOCKXXXXXX)QOO^ 


PRIMERA  PARTE 

LOS  ANTECEDENTES 


El  día  7  del  pasado  Febrero  me  encontraba  en  la  heroi- 
ca ciudad  de  Veracruz,  a  donde  había  llegado  la  noche  ante- 
rior en  viaje  de  negocios.  Grande  era  mi  deseo  de  marchar  in- 
mediatamente a  la  capital  de  la  República,  residencia  de  la  pro- 
metida de  mi  corazón;  empero,  una  circunstancia  me  retuvo  por 
algunas  horas  más  en  el  puerto:  el  natural  deseo  de  obtener  de- 
talles fidedignos  acerca  de  los  graves  acontecimientos  ocurridos 
allí  en  Octubre  último,  con  motivo  de  la  sublevación  del  señor 
Brigadier  Don  Félix  Díaz. 

El  omígo  locuaz 

Casualmente,  la  noche  de  mi  llegada  fui  presentado  en  uña 
cantina  del  puerto,  a  un  joven  amigo  que  departía  con  algunos 
compañeros  acerca  de  la  política.  El  joven,  que  tenía  los  ras- 
gos característicos  del  hombre  de  la  costa: — alto,  delgado,  more- 
no, de  ojos  vivos  y  de  movimientos  un  poco  lánguidos, — había 
apurado  algunas  copas  de  coñac  y  estaba  poseído  por  el  espíritu 
de  la  locuacidad. 

¿Conque  Ud.  es  extranjero? — me  dijo  a  raíz  de  la  cere- 
monia de  la  presentación. — Pues  lo  deploro,  mi  amigo.  Con  es- 
tas cosas  que  suceden  en  México,  nosotros  querríamos  que  nin- 
gún extraño  nos  visitara.  Le  aseguro  a  Ud.  que  esto  da  ver- 
güenza. .  . . 

Calló  por  breves  instantes,  mientras  yo  sonreía  con  una  de 
esas  sonrisas  que  no  quieren  decir  absolutamente  nada.  Después, 


é 


8 

volviendo  hacia  mí  eí  rostro  bronceado,  lleno  de  fuego  juvenil, 
continuó: — Cuando  Ud.  vaya  a  su  patria,  no  cuente,  yo  se  lo  su- 
plico, cómo  gana  batallas  el  ejército  mexicano  de  hoy  día....  ó 
mejor  dicho,  cómo  ganan  batallas  ciertos  generales  mexicanos.  No 
cuente  Ud.  que  aquí,  un  militar  que  dispone  de  varios  miles  de 
hombres  y  de  poderosa  artillería,  apela,  para  tomar  una  plaza  de- 
fendida por  un  puñado  de  insurrectos,  a  la  estratagema  de  unas 
banderitas  blancas.  Guárdese  Ud.  en  su  memoria  los  detalles  de 
esa  traición,  pero  no  los  relate. .  . . 

— Mi  querido  amigo — repuse  yo  apenado, — quien  hable  fue- 
ra de  México  de  las  cosas  de  este  país,  no  tiene  por  qué  apelar  a 
las  páginas  históricas  de  una  guerra  civil.  Para  eso  están  ahí,  en- 
tre mil  hazañas,  el  sitio  de  Cuautla  y  la  batalla  del  5  de  Mayo .... 
Por  otra  parte,  y  sea  cual  fuere  la  conducta  de  ese  general  a  quien 
Ud.  alude,  no  se  juzga  de  la  grandeza  de  un  pueblo  por  un  he- 
cho aislado,  y  mucho  menos  si  ese  hecho  pertenece  a  un  trastor- 
no intestino .... 

— Gracias,  contestó  el  joven  con  efusión,  interrumpiéndome, 
Gracias.  Es  Ud.  muv  generoso  y  muy  comprensivo. 

Y  me  invitó  a  tamar  una  copa,  que  yo  acepté. 

Pocos  minutos  después,  y  luego  de  haber  correspondido  a  la 
galante  invitación  de  mi  nuevo  amigo,  me  despedía  de  él  para  ir 
a  mi  hotel.  Tuve  ocasión,  sin  embargo,  de  hablar  esa  misma  no- 
che con  otras  personas,  y  pude  notar,  cuando  de  política  se  tra- 
tó, que  la  opinión  y  el  sentimiento  predominantes  en  la  ciudad  eran 
el  sentimiento  y  la  opinión  expresados  por  el  joven  locuaz. 

¿Una  conspiración  felixista? 

Al  día  siguiente,  muy  temprano,  salí  de  mi  alojamiento  y  me 
eché  a  vagar  por  las  calles  del  puerto.  Soplaba  un  airecillo  frío, 
saturado  generosamente  por  las  sales  del  mar:  aire  grato,  que  obra- 
ba sobre  el  organismo  como  un  tónico,  y  que  para  mí  era  parti- 
cularmente amable,  porque  me  traía  evocaciones  de  niñez,  fragan- 
cias de  juventud,  perfume  de  sueños  Caminando,  caminando 

siempre  al  azar,  fui  a  detenerme  en  uno  de  los  muelles.  Ni  el  aje- 
treo propio  de  aquel  sitio  me  volvió  a  la  realidad  de  la  vida.  Mi 
alma,  en  las  alas  del  deseo,  volaba  hacia  la  metrópoli  rumorosa, 
por  sobre  las  altas  montañas  Volaba  hasta  detenerse  junto  a 
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una  reja  de  la  Calle  Ancha,  en  México.  A  través  de  los  hierros  de 
esa  reja  veía  un  torso  de  mujer  joven,  de  veinte  años,  graciosa  y 
adorable.  Sobre  la  espalda  se  derramaba,  como  el  oro  profuso  que 
el  ensueño  pone  en  sus  creaciones,  una  cabellera  purísima,  bri- 
llante 3'  olorosa.  Después,  la  amada  figura  volvía  el  rostro.  Era 
de  líneas  puras,  de  una  armonía  clásica;  los  ojos,  garzos,  llenos 
de  mansedumbre,  hablaban  de  íntimas  ternuras  y  de  castos  arro- 
bamientos. ,  . .  Súbitamente  los  labios,  rojos  y  perfectos,  se  entre- 
abrían como  para  pronunciar  una  palabra  de  amor;  en  tanto  que 
de  ios  míos  se  escapaba,  con  toda  la  efusión  de  los  gritos  pasio- 
nales, esta  dulcísima  palabra: 
— i  Amparo! 

La  charla  de  unos  estibadores  me  sacó  de  aquel  éxtasis.  A 
la  sazón,  yo  me  encontraba  nuevamente  en  la  ciudad,  pues  sin 
sentirlo  había  desandado  el  camino.  Perezoso  de  ir  al  liotel,  me 
metí  en  el  primer  restaurante  que  hallé  a  mi  paso  3^  pedí  el  desa- 
yuno. 

Mientras  lo  servían,  pude  enterarme  de  la  conversación  que 
sostenían  un  español  y  un  mexicano.  Se  trataba  nada  menos  que 
de  una  sonada  conspiración  en  favor  de  Don  Félix  Díaz. 

— . .  . .  ¿Para  libertarlo? — dijo  el  español,  con  acento  marca- 
damente madrileño. 

— Eso  decían  los  periódicos  gobiernistas, — rspuso  el  mexi- 
cano. Pero  Ivaya  Ud.  a  creerlo'  Es  bien  curioso  que  en  México  se 
supiera  de  tal  conspiración,  y  que  los  que  estábamos  aquí,  en  e^ 
propio  Veracruz,  no  supiéramos  ni  una  palabra. 

Por  lo  que  oí  después,  pude  formarme  idea  clara  del  asunto. 
En  efecto,  días  atrás  se  había  hablado  en  la  prensa  de  la  metró- 
poli, y  en  ciertos  corrillos  del  puerto,  de  esa  famosa  conspiración. 
Dizque  debían  hacerla  los  amigos  del  Brigadier  preso  en  San  Juan 
de  Ulúa,  para  ponerlo  en  libertad.  Dizque  él  una  vez  libre,  enca- 
bezaría un  nuevo  movimiento  contra  el  Presidente  Madero.  En  fin, 
dizque  mucha  gente  de  Veracruz,  simpatizadora  del  jefe  revolu- 
cionario, estaba  comprometida  en  la  misteriosa  y  arriesgada  em- 
presa .... 

Según  pude  saber,  los  enemigos  del  Gobierno  atribuían  los 
rumores  de  tal  conspiración,  a  una  treta  de  los  maderistas;  o,  para 
emplear  la  palabra  propia,  a  una  treta  de  la  porra.  .  . .  ¿Con  qué 
fin? — Con  el  de  asesinar  al  Brigadier  Díaz  dentro  del  calabozo  que 
ocupaba  en  la  prisión  


A  fuerza  de  tanto  como  se  hablaba  de  la  conspiración  dema- 
rras, el  Gobierno  de  México  Ue^ó  a  dar  crédito  a  los  rumores;  y, 
temeroso  de  que  llegasen  a  convertirse  en  hechos,  ordenó  que  el 
Brigadier  rebelde  fuera  trasladado  a  la  metrópoli,  ^sto  había  su- 
cedido ya  para  la  fecha  en  que  yo  rae  encontraba  en  Veracruz.  Sin 
embargo,  aún  seguía  hablándose  allí  de  la  supuesta  intentona  con . 
tra  el  régimen  constituido. 


E¡  éxodo  de  los  mexicanos  prominentes 

En  general,  la  opinión  pública  en  la  ciudad  veracruzana  era 
hostil  al  Gobierno  del  Sr.  Madero.  Los  errores  y  las  ignominias 
que, — •  en  concepto  de  esa  misma  opinión, — habían  cometido  los 
hombres  que  rodeaban  al  Presidente;  la  falta  de  prudencia  y  ap- 
titudes de  éste;  la  conducta  observada  por  el  Brigadier  Díaz  en 
la  semana  en  que  fué  dueño  del  puerto;  y  además,  la  traición  de 
que  había  sido  víctima,  a  juzgar  por  lo  que  afirmaba  la  voz  de  la 
calle, — daban  hincapié  y  robustez  al  sordo  sentimiento  de  oposi- 
ción y  a  la  correlativa  simpatía  en  favor  de  Don  Félix. 

A  tales  deducciones  había  llegado  yo, — simple  extranjero  ob- 
servador,— cuando  tuve  oportunidad  de  tropezar  con  el  joven  lo- 
cuaz á  quien  había  sido  presentado  la  víspera. 

Me  saludó  con  un  fuerte  apretón  de  manos.  Hablamos  del 
tiempo,  de  los  buques  surtos  en  el  puerto,  de  la  situación  del  co- 
mercio, y  de  otra  porción  de  cosas;  hasta  que,  como  era  natural, 
mi  interlocutor  encontró  la  cuerda  política.  Y  aquí  si  se  expla- 
yó de  lo  lindo. 

— -El  país  está  cansado, — me  decía.  Se  le  ofreció  democracia 
y  no  se  le  ha  dado  sino  desorden.  Nadie  puede  trabajar.  Por 
todas  partes  encuentra  Ud.  partidas  de  bandoleros  que  incen- 
dian las  haciendas,  que  saquean  los  pueblos,  que  vuelan  los 
puentes,  que  asaltan  los  trenes,  que  asesinan  mujeres  y  niños 
indefensos,  que  todo  lo  destruyen  y  lo  arruinan.  Los  salteado- 
res se  multiplican  de  tal  suerte,  que  parece  que  los  brotara  la 
tierra.  Nadie  puede  emprender  un  negocio,  ni  explotar  una  mi- 
na ni  arar  un  campo.  Entre  tanto,  se  pretende  que  nos  resigne- 
mos, dizque  porque  se  pueden  publicar  periódicos  en  que  se  echa 
la  culpa  de  todo  esto  al  mismo  Gobierno.  .  .  ¿De  qué  sirve  la  li- 
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bertad  de  escribir,  si  no  hay  la  libertad  de  vivir  y  de  trabajar? 
No,  mi  querido  amigo:  la  situación  es  insostenible  

Yo  oía  todo  esto;  yo  veía  que  el  joven  iba  alterándose  a  cada 
nuev^o  car^o  formulado  contra  la  Administración.  Pero  él  bus- 
caba en  vano  en  mis  labios  el  gesto  delator  de  un  íranco  asentí- 
sniento,  pues  mi  condición  de  extranjero  me  obligaba  a  ser  ab- 
solutamente neutral. 

El  joven  volvió  a  decir: 

— Todo  el  que  tiene  intereses  de  consideración  en  este  país, 
sea  nativo  o  extraño,  procura  convertirlos  en  dinero  y  salir  cuan- 
to antes  hacia  tierras  mejor  gobernadas;  hacia  la  seguridad;  ha- 
cia el  orden.  Es  un  éxodo  continuo.  Los  que  vivimos  en  este 
puerto  podem.os  darnos  cuenta  de  ello  mejor  que  los  que  viven 
en  la  capital.  Y  no  sólo  se  van  los  hombres  de  dinero:  se  van 
también  los  hombres  de  talento,  de  influencia,  de  prestigio:  se 
van  los  intelectuales,  porque  a  ellos  no  sólo  no  se  les  llama,  sino 
que  se  les  extorsiona.  Se  van  los  que  han  servido  a  la  Patria, 
y  los  que  deberían  estar  rigiendo  sus  destinos.  Y  si  no,  allí  va 
un  ejemplo:  ¿no  ha  oído  Ud,  hablar  del  General  Mondragón? 

— Cómo  no, — le  repuse,  y  agregué  un  elogio  para  aquel  pres- 
tigioso militar. 

— Pues  bien, — siguió  diciendo  mi  amigo, — a  ese  hombre  le 
debe  México  grandes  servicios.  Como  artillero,  es  un  verdadero 
maestro;  un  técnico  de  vastos  3^  profundos  conocimientos,  Y  ese 
hombre,  despreciado,  calumniado,  extorsionado  por  la  Porra,  se 
va  del  país,  donde,  a  buen  seguro,  no  queda  quién  lo  reemplace. 
¿Por  qué  se  va?  Por  la  misma  causa  que  otros  han  tenido  y  tie- 
nen para  irse:  porque  este  Gobierno  no  puede  vivir  sino  entre  las 
nulidades. 

Hubo  un  silencio,  que  mi  locuaz  compañero  de  cantina  rom- 
pió al  fin  para  enseñarme  un  periódico  de  la  capital.  Leí:  era  la 
noticia  de  que  el  Gral.  Mondragón  partiría  en  breve  para  La 
Habana,  3''  de  allí  para  Europa. 

—El  éxodo  de  todo  lo  que  vale, — agregó,  por  último,  el  jo- 
ven. Dentro  de  poco,  México  será  un  inmenso  corral,  en  cuyos 
linderos  se  alzará  una  tabla  con  esta  leyenda: 

Esta  tíerka,  con  to]:>os  sus  horrfgos,  ks  propiedad  de 
Ojo  Parado  y  Compañía  

Yo  miré  en  torno,  por  si  estaba  por  allí  algún  gendarme  se- 
creto.   Y,  temeroso,  me  despedí  del  exaltado  antimaderista. 
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En  e!  Tren. 

Al  día  siguiente,  mu}'  temprano,  tomé  el  tren  que  debía  con- 
ducirme a  la  capital  de  la  República.  Metido  en  mi  carro,  en- 
tre gentes  que  me  eran  por  completo  desconocidas,  volvía  vagar 
en  torno  de  aquella  casa  de  la  calle  Ancha,  que  escondía,  tras  las 
rejas  de  hierro  de  apariencia  casi  colonial,  la  graciosa  y  delicada 
figura  de  mi  novia. .  . .  Y  revoloteó  mi  fantasía  de  enamorado  con 
íntimo  deleite,  como  las  mariposas  de  los  jardines  abrileños  re- 
volotean en  torno  de  las  rosas  recién  abiertas,  llenas  de  fragan- 
cia y  de  mieles. 

De  vez  en  cuando,  dejaba  vagar  mis  ojos  por  el  paisaje  que 
se  extendía  ante  mí.  Campos  feraces,  llenos  de  la  fuerza  secre- 
ta y  de  la  savia  magnífica  que  nos  da  las  cordiales  ofrendas  de 
los  frutos.  "Es  deplorable, — pensaba  yo, — que  una  convulsión 
interna,  que  amenaza  hacerse  crónica,  no  permita  labrar  estas 
tierras  en  paz,  sin  sobresaltos,  con  aquella  confianza  que  es  ge- 
neroso estímulo  y  vital  condición  de  todo  trabajo." 

Junto  a  mí,  en  sus  asientos,  departían  y  roncaban,  alterna- 
tivamente, dos  viajeros  de  aspecto  aindiado,  robusto  el  uno  (que 
se  llamaba  Don  Cosme, )  magro  y  huesoso  el  otro,  (que  se  llamaba 
Don  Camilo.)  Oíalos  3^0  en  sus  conversaciones,  salpicadas  de 
graciosas  palabras  indígenas.  Cuando  uno  de  ellos  se  percató 
de  que  yo  les  miraba,  dirigióme  la  palabra: 

— Hemos  venido  con  felicidad,  me  dijo. — Quién  sabe  si  nos 
ocurrirá  algún  percance. 

— Por  qué? — le  pregunté  un  poco  azorado. 

— Ah! — repuso  Don  Cosme,  que  era  el  que  hablaba:  porque 
en  estos  tiempos  está  uno  expuesto  a  que,  a  lo  mejor,  una  parti- 
da de  rebeldes  haga  descarrilar  el  tren  y  se  lance  sobre  los  pa- 
sajeros para  saquearlos.  Y  gracias  cuando  uno  escapa  siquiera 
con  vida  

Yo  apenas  repuse.  Volvimos  a  nuestro  silencio,  como  ene- 
migos que  suspenden  el  fuego  por  virtud  de  un  armisticio.  De 
tal  situación  vino  a  sacarnos  el  otro  viajero,  Don  Camilo,  quien, 
guiñando  picarescamente  los  ojos  y  tomando  de  su  maleta  de 
viaje  una  botella  de  pico  largo,  me  la  ofreció  con  estas  palabras: 

— Es  tequila  legítimo,  del  Llano.  Beba  Ud. 

Rehusé  cortésmente;  y  para  que  no  entendiesen  mi  negativa 


13 


como  un  desprecio,  les  hablé  de  la  belleza  de  los  paisajes  que  se 
presentaban  ante  nosotros. 

No  entendieron  ellos  gran  cosa  de  mis  expansiones  estéticas, 
y  prefirieron  volver  a  hablar  de  la  situación  del  país. — Este  fué 
Don  Cosme,  que  era  antimaderista  como  casi  todo  el  mundo. 

— Horrible,  horrible! — decía  el  buen  señor,  mientras  hacía 
jugar  sus  dedos  regordetes  sobre  el  abdomen,  donde  quizás  se 
encabritaba  el  tequila  

Todo  un  pliego  de  cargos! 

Figúrese  Ud., — siguió  diciendo  el  viajero, — si  podrá  haber 
democracia  ni  libertad  en  un  país  donde  la  industria  más  lucra- 
tiva para  ciertas  gentes  es  la  revolución  armada,  y  donde  los 
hombres  que  gobiernan  no  hacen  sino  estimularla  con  sus  desa- 
ciertos. 

A  esto  repuso  Don  Camilo,  el  anciano  magro  y  huesoso, 
más  inclinado  a  la  indulgencia  para  con  el  Gobierno: 

—  Compadre,  pero  hay  que  recordar  que  el  que  algo  quiere 
algo  le  ha  de  costar.  Teníamos  dictadura  con  el  General  Porfi- 
rio Díaz,  y  nos  aburrimos  con  ella.  No  me  diga  que  no,  porque 
hasta  Ud.  mismo  fué  maderista. 

— Y  no  lo  niego,  interrumpió  el  hombre  obeso;  el  maderismo 
fué  como  una  lepra  que  a  todos  nos  contagió. 

— Porque  todos  queríamos  la  democracia,  sufragio  efiíctivo  y 
NO  REELECCION.  Pucs  bucno,  la  democracia  es  la  que  el  Gobierno 
trata  de  realizar;  no  más  que  no  lo  dejan;  porque  desde  el  pelado 
que  se  lanza  a  robar  en  los  campos,  hasta  los  políticos  que  cons- 
piran desde  su  gabinete,  en  la  capital,  todo  el  mundo  le  pone  tra- 
bas a  la  obra  de  Madero.  Y  así,  francamente. ... 

— Ah  caray!--repuso  el  otro  señor;  habla  Ud.  como  si  fuera  con- 
serje del  palacio  nacional. — ¿Ud.  concibe  democracia  sin  orden, 
sin  libertad  para  trabajar?  ¿Ud.  concibe  democracia  en  un  país 
donde  ocurren  cosas  como  los  asesinatos  de  Covadonga  por  una 
horda  de  facinerosos,  y  asaltos  a  los  trenes  de  pasajeros,  como 
IOS  de  la  Cima  y  Ticumán?  IQué equivocado  está! — Por  otra  par- 
te, eso  de  la  implantación  del  régimen  democrático  no  ha  sido  sino 
el  subterfugio,  la  engañifa,  para  poder  abusar  del  pueblo.  Pero 
raspe  Ud.  la  cáscara  de  ese  madero,  y  verá  como  hierve  por  den- 
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tro  la  g"usanera:  el  robo,  el  monopolio,  la  imposición,  el  fa\"oritis- 
mo .... 

— Pero .... 

—No  hay  pero  que  valga.  A  los  hechos  me  atengo.  ¿Por  qué 
hay  tanta  zambra  y  tanto  MnoTE  en  los  Estados?  Porque  el  Go" 
bierno  no  ha  hecho  otra  cosa  que  imponer  Gobernadores,  unas  ve- 
ces disimuladamente,  y  otras  veces  con  todo  descaro.  Ya  ve  Ud., 
si  vamos  al  Congreso,  las  maquinaciones  que  denunció  el  Dipu- 
tado Querido  Moheno:  que  por  orden  de  Gustavo,  el  hermano  del 
Presidente,  se  hacían  credenciales  por  partida  doble,  y  se  burla- 
ba con  suprema  y  repugnante  impudicia  la  voluntad  de  los  cán. 
didos  electores.  íComo  si  los  que  votamos  fuéramos  borregos!.  .  . , 
Y  esa  es  la  democracia. .  . .  ¡Que  se  vaya  al  diablo! 

Yo  callaba  obstinadamente.  Sólo  de  vez  en  vez,  obligado  por 
una  mirada  muy  viva  de  uno  de  los  interlocutores,  hacía  un  sig- 
no equívoco  con  la  cabeza,  ó  me  aventuraba  a  proferir  una  inter- 
jección: 

— ¡Ah,  caramba! — ¿Sí?  Eso  han  hecho?  ¡Ajá....' 

El  orador  (porque  ya  Don  Cosme  hablaba  como  si  estuviera 
en  la  tribuna  de  un  club  de  pueblo)  continuaba  impertérrito: 

— La  revolución  nos  devora.  El  zapatismo  nos  come.  A  unas 
cuantas  leguas  de  México,  Emiliano  Zapata  tiene  su  madriguera. 
Yo  creo  que  en  pocos  países  del  mundo  se  habrá  visto  una  banda 
de  facinerosos  tan  formal  y  sólidamente  organizada.  Son  tres 
mil  por  un  lado,  dos  mil  por  otro,  mil  por  el  de  más  alia.  ¡Un  ho- 
rror! ÍUn  horror!  Y  cuando  no  es  Zapata,  son  sus  tenientes:  Ge- 
novevo de  la  O,  el  tuerto  Morales,  y  así  otros  y  otros. 

Hubo  un  silencio,  durante  el  cual  Don  Camilo  había  bajado 
la  cabeza,  vencido  por  la  fogosa  peroración  de  su  amigo;  mas  és- 
te reanudó  los  fuegos  con  tono  misterioso,  como  el  de  aquel  que 
va  a  revelar  algo  profundamente  trascendental: 

— Y  ¿sabe  Ud.  por  qué  puede  vivir  el  zapatismo  con  todos 
sus  crímenes,  todos  sus  robos,  todos  sus  incendios,  y  todas  sus 
abominaciones,  como  un  cáncer  que  roe  el  x:orazón  mismo  de  la 
Patria? — Pues  admírese  Ud . .  .  .  ¡Porque  un  alto  personaje  de  la 
familia  del  Presidente,  le  manda  armas  y  parque,  desde  la  metró- 
poli, en  autmóviles  y  con  agentes  que  paga  el  mismo  Gobierno! 
iEsto  es  horrible,  horrible! 

Yo,  como  en  la  cantina  de  Veracruz,  miré  en  torno,  por  si 
había  por  allí  algún  individuo  sospechoso  de  ser  de  la  Reserva- 
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da.  Pero  confieso  que  en  esta  vez,  y  ante  ias  tremendas  afirma- 
ciones de  Don  Cosme,  sentí  como  si  una  cnda  de  indignación  sa- 
cudiera mis  carnes. 

Lú  Danzo  de  Sos  milSones 

— Y  no  es  esto  no  más,  añadía  poco  después  ei  rabioso  anti- 
maderista. Hay  algo  peor:  y  es  la  ruina  del  crédito  y  del  presti- 
gio de  la  Patria.  Cuando  Don  Porfirio  se  fué,  México  gozaba  de 
estimación  y  de  confianza  en  el  extranjero  En  las  arcas  había  se- 
senta millones  de  reservas.  Pues  bien,  esa  estimación,  ese  crédi- 
to, están  por  ios  suelos;  las  reservas  se  han  agotado  en  unos  cuan- 
tos meses;  el  Gobierno  no  se  cansa  de  pedir  al  Congreso,  3'  el  Con- 
greso de  concederlos,  inillones  y  millones  y  más  millones,  dizque 
para  la  pacificación;  y  la  pacificación  no  viene;  y  lo  que  sucede 
es  que  los  hombres  de  la  familia  Madero  se  enriquecen,  y  con  ellos 
cuantos  van  a  adular  al  Presidente  o  a  su  hermano,  y  cuantos  les 
ayudan  como  miembros  de  la  Porra.  ¡Pero  no  es  de  extrañar!  Con 
un  Presidente  que  tiene  la  impudicia  de  nombrar  Ministro  de  Pla- 
cienda  a  su  propio  hermano. .  . .  ! 

Como  si  quisiera  buscar  pretexto  paia  hablar  de  otra  cosa, 
Don  Camilo  volvió  a  sacar  la  botella  de  tequila,  que  presentó  a 
su  amigo.  Este  la  recibe,  la  lleva  a  la  boca,  la  inclina,  traga,  y 
torna  a  la  carga: 

— El  favoritismo  impera.  Es  la  única  norma  de  los  hombres 
que  nos  mal  gobiernan.  Los  banquetes  menudean:  m  ichas  veces 
sobre  la  sangre  y  los  cuerpos  chamuscados  de  la  pobre  gente  tra- 
bajadora asesinada  en  una  hecatombe  como  la  de  Puebla,  se  le- 
vantan las  rebosantes  copas  de  champaña  Y  banquete  va  y  ban- 
quete viene,  mientras  la  Patria  se  arruina.  Por  otra  parte  ¿quién 
puede  negar  que  los  Maderos  contrajeron  compromisos  con  pode- 
rosas empresas  extranjeras?  ¿No  ha  leído  Ud.  las  revelaciones 
hechas  en  "El  País"  sobre  este  asunto?  Pues  es  un  hecho  que  la 
Standard  Oil  Co.  dió  dinero  para  la  revolución  contra  Don  Por- 
firio, a  cambio  de  que,  una  vez  triunfante  el  movimiento,  se  le 
dieran  concesiones..  ..Y  esas  concesiones,  que  no  son  un  secre- 
to para  nadie,  constituyen  uno  de  los  actos  más  leoninos,  más  re- 
pugnantes, más  inmorales,  conque  Gobierno  alguno  pueda  aten- 
tar contra  la  independencia  y  soberanía  de  la  Patria.  Y  luego  ¿qué 
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me  dice  Ud.  deí  désartillamiento  de  Salina  Cruz?  ¿Por  qué  el  Go- 
bierno destruye,  de  la  noche  a  la  mañana,  una  obra  que  el  gran 
Dictador  caído  levantó  con  todos  los  impulsos  de  su  patriotismo 
para  defender  a  México  contra  el  yanqui?.  .  .  .Pues  señor,  bonita 
democracia:  Salina  Cruz  fué  desartillado  porque  lo  mandó  así  el 
enemigo  tradicional  de  nuestro  pueblo  y  de  nuestra  raza;  y  como 
los  Maderos  estaban  ligados  a  ese  enemigo  por  pacto  secreto  y  bo- 
chornoso .... 

El  orador  cobró  impulso,  }•  siguió  diciendo  en  tono  cada  vez 
más  alto: 

— ¡No:  estoes  infame!  Este  Gobierno  tiene  que  caer:  No  bas- 
ta que  sea  legal;  también  es  legal  la  conservación  de  la  autono- 
mía nacional  cue  Madero  compromete  peligrosamente.  También 
es  legal  que  los  mexicanos  podamos  trabajar  y  vivir.  El  Ejér- 
cito que  defiende  a  I\Iadero  se  equivoca  si  cree  que  cumple  su  de- 
ber: el  primer  deber,  en  esta  hora  de  angustias,  es  salvar  la  Pa- 
tria, que  se  hunde,  i  Y  sólo  una  revolución  que  nos  quite  este 
Presidente  loco  y  esos  bribones  ineptos  que  lo  rodean,  puede  sal- 
varnos!   ¡Abajo  Madero!   ÍAbajo  la  Porra! 

Al  oír  esto,  yo  quise  brincar,  tirarme  del  tren,  hacer  una 
barbaridad.  Como  extranjero,  yo  no  podía  decir  üna  palabra;  co- 
mo hombre,  como  ciudadano  del  mundo,  como  latino,  como  aman- 
te d^'  México,  yo  no  podía  admitir  aquellas  afirmaciones  sin  pro- 
testar contra  ellas  en  alguna  forma. 

Afortunadamente,  pocos  minutos  después  los  dos  viajeros  se 
apeaban  en  una  estación,  en  la  soledad  sonora  de  un  pueblecillo 
rural. 

en  el  teatro  de  la  tragedia 

Si  nii  criado  hubiera  oído  el  entusiasta  y  exaltado  discurso 
de  Don  Cosme,  habría  bailado  de  júbilo;  es  más:  creo  que  le  ha- 
bría dado  ai  orador  el  más  efusivo  de  los  abrazos.  Porque  mi 
criado  era  un  antimaderista  del  pelo  del  viajero  de  marras,  ¿Por 
qué?  ¿Cómo  había  llegado  a  arraigar  en  el  cerebro  de  un  mozo 
tranquilo,  bonachón  y  sereno,  tan  formidable  sentimiento  oposi- 
cionista?—  Nunca  pude  explicármelo.  Quizás  el  pobre  de  Remi- 
gio creyó,  como  tantas  gentes  humildes,  allá  cuando  la  revolu- 
ción de  1910,  que  el  triunfo  de  ésta  iba  a  significar   para  todos 


ios  pobres  el  advenimiento  de  un  Eldorado  reai  3^  verdadero;  o 
cuando  menos,  algo  como  la  felicidad  traducida  en  aumento  de 
jornales  \^  de  sueldos,  de  bebidas  y  comidas,  de  trajes  3'  mujeres 
hermosas  ,  .  .  Y  cuando  el  infeliz  muchacho  se  convenció  de  que 
no  venía  eu  pos  de  la  guerra  sino  la  gaerra,  con  su  cortejo  de  po- 
breza, de  ruina,  de  horrores,  varió  radicalmente  de  ideas  y  se  pa- 
só al  bando  de  la  oposición. 

Pero  Remigio  no  había  podido  oír  el  discurso  del  buen  se- 
ñor, sencillamente  porque  venía  en  el  carro  de  segunda. 

Durante  el  tiempo  que  me  faltaba  para  llegar  a  México,  vol- 
ví a  pensar  en  Amparo,  Idealmente,  anticipándome  a  una  reali- 
dad que  yo  creía  cercana,  saboreaba  con  fruición  las  palabras  que 
habían  de  caer  de  los  labios  amados,  los  mimos,  los  reproches 
picarescos  y  amables. .  . .  Y  el  oro  vivo  de  la  cabellera  de  mi  no- 
via ponía  ante  mí  algo  como  una  fascinación  de  mañana  prima- 
veral. 

Tarde  ya,  el  tren  pitó,  y  más  luego  se  detuvo  en  la  estación. 
Mi  pecho  se  ensanchaba  3^  se  oprimía  alternativamrnte,  emocio- 
nado con  la  perspectiva  de  la  felicidad  a  cuyas  puertas  debía  lla- 
mar mi  mano  trémula. 

Yo  no  había  advertido  que,  en  esta  vez,  no  acudían  al  tren, 
como  de  ordinario,  los  vendedores  de  periódicos,  los  agentes  de 
hoteles,  y  así,  todo  ese  gremio  de  luchadores  que  salen  a  encon- 
trar al  viajero  para  sacar  de  él  los  recursos  de  la  vida.  Fué  sólo 
al  detenerse  el  convoy  cuando  me  di  cuenta  de  tan  extraña  mu- 
danza: la  estación  estaba  obscura,  silenciosa,  vacía;  por  ningu- 
na parte  veíase  ese  ajetreo,  ese  vaivén,  esa  fiebre,  que  son  carac- 
terísticas de  las  estaciones  de  las  grandes  ciudades.  México  no 
parecía  entonces  una  populosa  capital  de  seiscientos  mil  habitan- 
tes, sino  una  pobre  3^  tranquila  ciudad  de  provincia.  .  . .  ¿Qué  ha- 
bía ocurrido? 

Fué  Remigio  quien,  bailando  de  gozo,  vino  a  darme  alguna 
idea  de  la  causa  de  tanto  silencio.  Sabrá  Dios  dónde  se  había  in- 
formado el  pobre  y  leal  servidor;  pero  es  lo  cierto  que  al  Saltar 
del  tren  ya  con  las  maletas  en  la  mano,  me  espetó  esta  estupen- 
da nueva: 

—  Licenciado,  albricias! 

— ¿Qué  ocurre? 

— Pues  que  agarraron  presos  a  Madero  y  a  Pino,,  y  los  em» 

FINARON. 
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—  ¿Cómo  así? 

— Pues  señor,  que  el  Ejército  se  sublevó  y  los  cogió  y  los 
ahorcó.  Sí,  señor:  así  me  lo  dijieron:  los  ahorcó  en  un  árbol  del 
Zócalo. 

— Hombre. ... 

— Sí,  señor;  como  lo  oye.  íViva  México!  íV'iva  Porfirio  Díazí 
Ah,  y  dicen  que  en  el  Zócalo  y  en  toda  la  ciudad  hubo  una  mor- 
tandad espantosa. 

Puse  coto  a  las  expansiones  de  Remigio,  y  me  encaminé  ha" 
cia  la  calle.  Ni  un  auto,  ni  un  coche,  ni  siquiera  un  cargador.  A 
pié  y  andando  tomé  el  camino  del  Hotel  Berry,  por  toda  la  Ave- 
nida. 

La  visión  luminosa,  serena  y  dulce  de  Amparo  me  distrajo 
en  breve  de  la  penosa  impresión  que  me  hubiera  producido  la  tre. 
menda  noticia  de  mi  criado.  Y  así,  lleno  de  esperanza,  de  amor 
y  de  ternura,  llegué  al  grande  y  suntuoso  Hotel,  sito  en  la  Ave- 
nida Juárez,  no  lejos  de  la  Alameda. 
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SEGUNDA  PARTE 

A  S  MATANZAS 


Hubiera  querido,  apenas  llegué  a  la  Ciudad,  enviar  una  tar- 
jeta a  mi  prometida  para  saludarla,  darle  cuenta  de  mi  arribo  sin 
contratiempos  y  decirle  algunas  ternezas, — si  es  que  todo  ello 
no  era  asunto  de  una  larga  epístola;  empero,  cuando  quise  en- 
viar el  mensaje  amoroso  ya  no  estaba  mi  criado  en  el  Hotel. 
¿A  dónde  había  ido?  En  vano  le  busqué  en  los  lugares  inmedia- 
tos: en  vano  me  desesperaba  esperándole,  cuando  caí  en  la  cuen- 
ta de  que  quizás  se  hubiese  marchado,  sin  pedirme  previa  licen- 
cia, a  ver  a  su  madre,  la  Señora  Antonia,  pobre  mnjer  que  le 
amaba  con  el  más  grande  afecto  y  a  quien  él  no  veía  desde  dos 
años  atrás.  Y  me  pareció  tan  razonable  aquella  impaciencia  fi- 
lial, antes  digna  de  loas  que  de  recriminaciones,  que  opté  tran- 
quilamente por  buscar  un  mensajero  público  para  llevar  a  Am- 
paro la  tarjeta. 

En  otras  circunstancias,  el  largo  tránsito  de  la  noche,  térmi- 
no obligado  de  mi  empeño  amoroso,  me  hubiera  puesto  en  la  más 
terrible  de  las  desazones;  mas  el  continuo  oír  relatos  de  los  su- 
cesos de  la  mañana,  el  incesante  escuchar  comentarios,  discusio- 
nes, profecías  y  glosas  de  la  situción  política  y  del  grave  pro- 
blema que  acababa  de  plantearse,  me  distrajeron  de  tal  suerte, 
que  acabé  yo  mismo  por  dejarme  llevar  por  la  corriente  general 
de  la  excitación  pública. 

Y  así,  oyendo  aquí,  viendo  más  allá,  discutiendo  en  un  co- 
rrillo, preguntando  por  teléfono  a  varios  amigos,  y  aun  leyendo 
uno  que  otro  boletín,  logré  reconstruir  con  alguna  fidelidad  y  con 
no  pocos  detalles  los  sucesos  de  la  mañana,  que  paso  a  relatar 
en  seguida  en  sus  rasgos  más  culminantes. 


20 


Preparativos  de  la  sublevación. 

Lo  que  había  ocurrido  era,  en  términos  llanos  y  sintéticos, 
que  una  parte  del  Ejército, — los  elementos  de  Artillería,  espe- 
cialmente, cansado  ya  de  inútiles  derramamientos  de  sangre,  de 
innumerables  fatigas  y  esfuerzos  bizarros  a  favor  de  un  Gobierno 
incapaz  de  cimentar  el  orden, — se  había  rebelado  con  franqueza, 
guiado  por  los  Generales  Bernardo  Reyes,  Félix  Díaz  y  Manuel 
Mondragón. 

De  este  mo\'imiento,  que  se  preparaba  en  las  sombras,  y  . del 
objeto  que  con  él  se  perseguía,  había  tenido  ya  algunas  noticias 
el  Gobierno;  sinembargo,  fueron  ellas  tan  inciertas,  tan  vagas  y 
aun  tan  contradictorias;  y,  por  otra  parte,  las  creyó  tan  sin  im- 
portancia el  optimismo  del  Presidente  Madero,  que  no  produje- 
ron otro  resultado  en  las  altas  esferas  que  una  alarma  momen- 
tánea y  algunas  disposiciones  ineficaces 

Y  así,  el  domingo  nueve  de  Frebrero,  en  las  primeras  horas 
(le  la  mañana,  estalló  el  movimiento  que  había  de  costar  tanta 
.ssngre  a  la  metrópoli,  que  tanta  agitación  produjo  en  los  Esta- 
dos y  tanta  zozobra  en  el  Exterior,  y  que  al  fin  dió  en  tierra  con 
el  Régimen  emanado  de  la  revolución  de  1910. 

El  pensamiento  original  de  los  anti-maderistas,  según  se  ha 
sabido  después,  no  implicaba  tan  serios  trastornos,  ni  la  matan- 
za espantosa  ocurrida  en  el  Zócalo  el  domingo,  ni  el  largo  com- 
bate de  siete  días  en  torno  de  la  Cindadela,  ni  otros  excesos  que 
después  ha  tenido  que  lamentar  la  nación;  empero,  circunstancias 
imprevistas:  lo  contingente:  el  azar:  la  mueca  incógnita" e  inevi- 
table del  destino,  dieron  a  los  acaecimientos  curso  diferente  y 
diverso, — de  donde  surgieron  las  escenas  sangrientas  que  cons- 
tituyen esta  página  de  la  historia  de  México. 

La  prensa  ha  relatado  ya,  aunque  de  una  manera  deficiente, 
los  primeros  pasos  dados  para  echar  por  tierra  la  Administración 
maderista.  De  esos  relatos  voy  a  hacer  una  síntesis  ordenada,, 
a  la  que  agregaré  algunos  detalles  desconocidos  hasta  hoy. 

La  casa  de  los  conspiradores. 

Muchos  días  antes  del  domingo  en  que  empezó  la  rebelión 
de  los  militares,  venían  celebrándose  en  Tacubaya,  en  la  casa 
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del  General  Mariano  Ruiz,  varias  juntas  secretas,  en  las  que  se 
trataba  délos  detalles  del  movimiento. 

A  esas  juntas,  que  fueron  tres,  asistían  dicho  General  .Ruiz, 
el  General  Manuel  Mondragón,  los  capitanes  Hernández,  López 
Herrejón,  Liaguno  y  Pedro  Miranda  Robles,  todos  (menos  el 
primero)  del  arma  de  Artillería,  y  que  habían  obtenido  ya.  su  pa- 
tente de  licencia  en  el  Ejército. 

También  concurrían  a  aquel  lugar  un  coronel  de  caballería  y 
varios  oficiales  de  infantería.  ^ 

Las  deliberaciones  se  efectuaban  en  una  pieza  interior  de  la 
casa,  perfectamente  cerrada.  En  el  exterior  vigilaba  un  gran 
número  de  espías  para  evitar  una  sorpresa  por  parte  de  los  agen- 
tes del  Gobierno.  Sinembargo,  cierta  vez  un  grupo  de  policías 
mandados  por  el  Agente  confidencial  Luis  Méndez,  llegó  a  apro- 
ximarse a  la  casa  de  la  conspiración;  mas  no  fué  posible  a  los 
sabuesos  saber  otra  cosa  que  la  existencia  del  complot,  sin  ave- 
riguar quiénes  estaban  comprometidos  en  él,  ni  mucho  menos 
cuándo  debía  estallar  el  movimiento. 

Para  sufragar  los  gastos  que  pudiese  originar  el  golpe  que 
se  tramaba,  el  Gederal  Mondragón  facilitó  algunos  miles  de  pe- 
sos. El  General  Ruiz  hipotecó  su  propia  casa  en  veinte  mil 
pesos,  suma  que  puso  en  su  mayor  parte  al  servicio  de  la  causa. 

En  la  última  junta  celebrada  en  Tacubaya,  el  General  Mon- 
dragón, a  quien  debe  considerarse  como  el  jefe  del  cual  partióla 
idea  inicial  del  movimiento,  presentó  un  plan  revolucionario  que 
contenía  las  instrucciones  y  dispositivos  a  que  debían  sujetarse 
todos  los  elementos  militares  que  secundaran  el  golpe. 

En  dicho  plan  se  proclamaba  jefes  del  movimiento  a  los 
señores  General  de  División  Don  Bernardo  Reyes;  de  Brigada, 
Don  Manuel  Mondragón,  y  Brigadier  Don  Félix  Díaz.  Lo  más 
importante  de  este  documento  es  que  quedaba  terminantemente 
prohibido  a  los  Jefes  proclamarse  Presidentes  de  la  República, 
pues  el  objeto  que  perseguían  no  era  adueñarse  del  poder  Ejecu- 
tivo, sino  derrocar  al  Gobierno  inhábil  y  desprestigiado  del  Pre- 
sidente Madero,  y  colocar  en  la  Presidencia  interina,  a  un  perso- 
naje político  de  generales  simpatías,  el  cual  debería  gobernar 
entre  tanto  se  restableciese  la  paz.  Vuelta  la  República  a  la 
normalidad,  se  convocaría  a  elecciones,  a  fin  de  que  el  pueblo  de- 
signase libremente  sus  mandatarios  constitucionales. 
.\ 
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Este  plan,  descrito  a  grande^  rasgos,  fué  llevado  al  señor 
Brigadier  Don  Félix  Díaz, — preso  a  la  sazón  en  la  Penitenciaría 
del  Distrito  Federal  como  consecuencia  de  su  levantamiento  en 
Veracruz, — con  el  fin  de  que  lo  firmara.  Una  comisión  se  en- 
cargó de  hacer  que  aquel  distinguido  militar  suscribiera  el  do- 
cumento, el  cual  fué  devuelto  luégo  al  General  Mondragón. 

Faltaba  la  firma  del  Divisionario  Reyes,  la  cual  pudo  con- 
seguirse por  medio  de  otra  comisión  que  se  acercó  al  infortunado 
General,  preso  en  Santiago  Tlaltejolco. 


Una  equivocación  funesta. 

Una  lamentable  equivocación  de  ciertas  personas  que  debí;in 
tomar  parte  activa  en  el  desenvolvimiento  del  plan,  3'  el  aviso  te, 
Jefónico  dado  al  Gobierno  desde  Tacubaya  por  un  maderista  a 
quien  había  hecho  detener  el  General  Mondragón,  antes  de  que 
salieran  las  fuerzas  sublevadas, — hicieron  fracasar  parcialmente 
el  plan  que  se  había  trazado  con  tan  nimios  detalles. 

Puestos  de  acuerdo  los  Jefes  de  los  principales  cuerpos  de 
la  guarnición;  comprometidos  todos  los  regimientos  de  Artillería; 
y  en  la  creencia  de  que  en  Palacio  estaría  de  guardia  fuerza  ami- 
ga, también  comprometida,  se  resolvió  que  estallara  el  complot 
en  la  mañana  del  domingo  9  de  Febrero.  Era  tan  seguro  el  triun- 
fo, que,  al  decir  de"El  País,"  los  conjurados  tenían  en  Tacuba- 
^•a  N'inos  y  pastas  para  celebrarlo. 

El  Coronel  Morelos,  que  posteriormente  murió  en  Palacio 
defendiendo  al  Gobierno,  también  estaba  comprometido  en  la 
conspiración;  mas  a  última  hora  vaciló  y  se  opuso  a  las  fuerzas 
levantadas. 

Y  esto  determinó  la  efusión  de  sangre,  que  con  tanta  abun- 
dancia ha  corrido  en  las  calles  de  la  metrópoli. 

Con  la  resistencia  de  Palacio,  en  donde  había  guardias  fe- 
derales del  20  batallón  y  no  del  5^  Regimiento, — que  era  lo  que 
esperaban  los  revolucionarios, — se  rompió  de  hecho  el  pacto  for- 
mado para  no  derramar  sangre,  y  los  soldados  de  la  guarnición 
quedaron  divididos  en  dos  bandos:  uno  que  sostenía  al  Gobierno 
del  Presidente  Madero,  y  otro  que  trataba  de  derrocarlo. 

/ 
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Son  libertados  los  Generales 
Reyes  y  Díaz. 

A  ias  dos  de  la  mañana  del  día  9, el  General  Manuel  Mondragón 
acompañado  de  dos  oficiales  ayudantes,  salía  de  su  residencia  de 
Tacubaya  y  se  dirigía  a  los  cuarteles  de  San  Diego,  en  donde  se 
alojaban  el  2^  Regimiento  de  Artillería  y  el  ler.  Regimiento  de 
Caballería.  Allí  conferenció  con  un  enviado  de  los  alumnos  dé 
la  Escuela  Militar  de  Aspirantes;  pues  todo  el  núcleo  de  jóvenes 
de  aquel  establecimiento  educativo  que  ha  de  dar  los  futuros  je- 
fes del  Ejército,  simpatizaba  con  el  plan  revolucionario  y  estaba 
dispuesto  a  secundarlo  con  toda  firmeza. 

Mondragón  acordó  emprender  la  marcha  hacia  la  Ciudad;  pe- 
ro antes  indicó  a  los  Cadetes  que  tomaran  por  asalto  un  tren 
eléctrico  para  hacer  el  viaje.  Una  vez  aquí,  deberían  dividirse 
en  dos  fracciones,  la  primera  de  las  cuales  estaba  destinada  a  es- 
perar órdenes  en  la  calle  de  Santa  Teresa,  y  la  otra  en  el  Jardín 
de  Santiago. 

El  General  últimamente  citado  organizó  una  columna  mixta, 
al  frente  de  la  cual  colocó  50  Aspirantes;  en  el  centro  puso  dos 
baterías  de  Artillería  "Schneider-Canet"  y  *'Saint-Chaumond- 
Mondragón,"  de  75  y  de  80  milímetros,  respectivamente,  con  sus 
carros  reversibles  pletóricos  de  granadas. 

En  seguida  se  dirigió  a  la  prisión  de  Santiago  Tlaltelolco, 
cuya  guardia  no  hizo  fuego  sobre  él,  y  conferenció  con  el  Jefe, 
Coronel  Sardaneta.  Este  hizo  entrega  del  General  Reyes,  que, 
como  antes  se  dijo,  estaba  preso  en  aquel  lugar,  así  como  de 
otros  jefes  y  oficiales  procesados. 

Acto  continuo,  y  obrando  con  la  mayor  violencia,  el  Gene- 
ral Mondragón  se  dirigió  a  la  Penitenciaría,  en  donde  mandó 
emplazar  una  ametralladora.  El  Director  de  aquel  establecimien- 
to se  negaba  a  entregar  a  los  prisioneros,  Brigadier  Félix  Díaz  y 
cabecillas  ex-revolucionarios  Cándido  Navarro,  Juan  Banderas 
y  Pablo  Lavín;  pero  la  familia  de  dicho  Director,  al  cerciorarse 
de  que  tenía  enfrente  el  arma  terrible,  lo  obligó  a  acceder  a  lo  que 
se  le  pedía. 

El  Brigadier  y  demás  individuos  citados,  abandonaron  la 
Penitenciaría  y  marcharon,  con  sus  libertadores,  rumbo  a  la  ca- 
lle de  Santa  Teresa,  en  donde  se  les  reunieron  algunos  Aspiran- 
tes. 
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Muere  el  General  Reyes. 


Se  había  acordado — dice  un  repórter  de  "El  País — que  el 
General  Reyes,  con  algunas  fuerzas,  avanzara  sobre  el  Palacio 
Nacional,  con  el  objeto  de  ocuparlo,  pues  se  contaba  con  el  20  ba- 
tallón, que  hacía  la  guardia.  El  divisionario,  con  el  ímpetu  y  el 
valor  de  que  siempre  había  dado  pruebas,  marchó  hacia  el  gran 
edificio .... 

Pero  el  ignoraba  que  el  General  Lauro  Villar,  Comandante 
Militar  de  la  plaza,  que  aquella  mañana  vestía  traje  de  paisano, 
había  descubierto  poco  antes  a  un  grupo  de  cadetes  que  llevaban 
en  una  carretela  una  aníetralladora,  lo  cual  le  hizo  comprender 
que  3'a  había  estallado  el  cuartelazo.  Violentamente  se  dirigió 
al  cuartel  en  donde  estaba  el  20  Batallón,  y  dispuso  que  se  or- 
ganizara en  cadena  de  tiradores,  y  así  se  lo  llevó  a  Palacio.  Allí 
Jo  mandó  colocar  en  línea  desplegada,  pecho  en  tierra.  Además, 
emplazó  una  ametralladora  en  la  puerta  central  y  dos  en  las  late- 
rales. 

De  improviso  aparecen  por  la  esquina  de  las  calles  de  Semi- 
nario y  antigua  de  la  Moneda,  el  Divisonario  Reyes  y  su  peque- 
ña escolta,  en  n^edio  de  estruendosos  vivas  al  Ejército.  El  Ge- 
neral avanzó  con  los  suyos  hasta  llegar  fíente  a  la  Puerta  Cen- 
tral; mas  en  los  momentos  en  que  se  acercaba  para  penetrar,  el 
General  Villar  mandó  hacer  fuego ....  Se  escuchó  una  uniforme  y 
terrible  descarga  de  fusilería  cuyas  balas  hirieron  mortalmente  a 
tres  de  los  Aspirantes.  Poco  después,  el  General  Reyes  caía  heri- 
do. .. .  Dícese  que,  en  ese  momento,  un  hombre  que  vestía  traje 
de  paisano  se  acercó  al  ex-Gobernador  de  Nuevo  León  y  le  hizo 
varios  disparos  con  una  pistola,  con  los  cuales  le  dió  la  muerte. 

Así  concluyó  sus  días  aquel  grande  hombre.  La  posteridad 
le  hará  justicia  a  su  patriotismo  sin  mancha,  a  su  valor,  a  su  pe- 
ricia como  militar. .  , .  Ella  revaluará  la  obra  que  él  llevo  a  cabo 
en  el  Estado  de  Nuevo  León;  ella  dirá  que  si  tuvo  errores  como 
político,  no  los  tuvo  como  mexicano  amante  de  la  grandeza  de  su 
País.  Y  ella  dirá,  por  último,  que  aquel  hombre  que  fracasó  en 
una  revolución  en  que  no  tenía  soldados,  halló  más  tarde  la  jus- 
tificación de  su  conducta  al  ver  que  la  misma  revolución  se  le- 
vantaba por  todas  partes;  y  que  el  que  no  alcanzó  a  ocupar  la  si- 
lla Presidencial  que  honraron  el  gran  Juárez  v  el  insigne  Porfirio 
Diáz,  hubiera  llevado  a  ella,  cuando  menos,  su   patriotismo,  su 
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honradez  administrativa,  su 
experiencia  de  muchos  años  y 
su  firme  voluntad  de  hacer 
obra  duradera  y  gloriosa. 

En  los  días  que  sig^uieron  a 
la  muerte  del  General  Reyes, 
de  todos  los  labios  salía  una 
palabra  que  sinitetizaba  el  sen- 
timiento de  condolencia  gene- 
ral por  la  pérdida  de  aquel 
•grande  hombre. 

Anticipándome  un  tanto 
en  el  orden  de  esta  narración, 
d-ebo  decir  que  el  cadáver  del 
Divisionario,  que  vestía  uni- 
forme militar  y  que  presenta- 
ba una  ancha  herida  en  la 
frente,  fué  depositado  en  una 
me-^a  en  el  interior  de  Palacio. 
Francisco  1.  Madero,  De  allí  le  recogieron  después 

Presidente  de  México  del  6  de  No-  sus  deudos.  Los  despojos  del 
v,ernbredei9iiali9deFebrerodei9i3.  valiente  mexicano  fueron  en. 
balsamados  un  poco  tarde  y  velados  en  la  casa  de  la  familia;  em- 
pero, hubo  necesidad  de  darles  sepultura  el  jueves  de  la  semana 
que  siguió  al  domingo  de  la  conspiración.  De  esta  suerte,  el  que 
había  sido  digno  de  mejor  suerte  y  más  altos  destinos,  no  recibió 
ni  siquiera  el  homenaje  que  tanto  merecía,  y  que  de  seguro  le 
hubiera  tributado  el  Ejército,  ya  victorioso,  al  conducirle  a  la 
última  morada. 

¡Paz  a  sus  restos! 

El  fuego  continuó  sobre  la  multitud  de  curiosos  que  seguían 
poco  antes  al  General  Reyes,  y,  como  es  natural,  sobre  inumera- 
bles  personas  que  estaban  a  esas  horas  en  el  zócalo:  lo  mismo  que 
sobre  un  grupo  de  cadetes  que  se  habían  posesionado  de  las  to- 
rres de  Catedral .... 

Tales  disparos  causaron  una  tremenda  mortandad  en  las  gen' 
tes  inermes:  niños,  mujeres,  ancianos,  vendedores  de  periódico, 
— quedaron  ahí,  en  informe  montón,  revolcándose  en  su  propia 
sangre.  Recogidos  después  por  las  Asociaciones  de  la  Cruz  Roja, 
la  Cruz  Blanca  y  la  Cruz  Blanca  Neutral,  pudo  apreciarse  el  nú- 
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mero  verdaderamente  espantoso  de  las  víctimas:  había  trescien- 
tos muertos  y  cuatrocientos  heridos!  , 

Fusilamiento  del  General  Ruiz 

El  General  Gregorio  Ruiz,  que,  corno  queda  dicho,  marcha- 
ba con  el  General  Reyes  a  la  cabeza  de  los  Aspirantes,  ocupó  con 
éstos,  después  de  la  muerte  del  Divisionario,  las  alturas  del  gran 
templo  que  es  gala  y  ornato  de  la  metrópoli.  Aquel  grupo  hizo  al- 
gunos disparos  sobre  Palacio;  pero  poco  después  se  simuló  la  ren- 
dición de  la  residencia  presidencial;  por  lo  cual  el  mismo  Ruiz  y 
los  Cadetes  penetraron  a  Palacio,  donde  *se  les  había  dispuesto 
una  verdadera  trampa  para  hacerlos  prisioneros  (así  lo  asegura 
el  "País",  periódico  ya  citado  en  este  relato).  No  bien  entraron 
al  patio  principal,  cuando  de  todos  los  ángulos  del  edificio  salie- 
ron tropas  que  los  encerraron  3'  los  redujeron  en  pocos  minutos. 

Ruiz  se  entregó  a  sus  aprehensores,  no  sin  haber  lanzado  una 
tremenda  imprecación  contra  los  que  le  habían  hecho  caer  en  aquel 
ardid. 

¿Quién  mandó  poco  después,  que  el  General  Ruiz  fuera  fu- 
silado? 

Se  ha  dicho,  quizá  sin  fundamento,  que  tal  orden  partió  de 
labios  de  Don  Gustavo  Madero,  personaje  de  alta  valía  en  el 
Gobierno,  pero  que  no  tenía  investidura  oficial  ninguna,  y  me- 
nos aún  autorización  para  ordenar  ejecuciones ....  Otra  versión 
dice  que  comunicada  al  Presidente  la  noticia  de  la  aprehensión, 
éste  dispuso  que  Ruiz  y  los  Cadetes  fueran  ejecutados  sin  forma- 
ción de  causa,  no  obstante  que  el  General  era  Diputado  al  Congre- 
so de  la  Unión  y,  como  tal,  gozaba  de  fuero  constitucionalmente. 
No  faltó  quién  advirtiera  al  Sr.  Madero  que  con  este  acto  se  vio- 
laba la  armonía  que  debe  existir  entre  los  poderes  constituidos 
de  la  República,  pues  al  atentarse  contra  uno  de  los  miembros 
del  Legislativo,  se  rompía  el  pacto  de  legalidad  conque  se  había 
envuelto  el  Gobierno  emanado  de  la  revolución  de  1910. .  . . 

Ruiz  se  portó  como  un  valiente  hasta  los  últimos  instantes. 
Pidió  permiso  para  hacer  testamento;  concedido  que  le  fué,  dic- 
tó a  un  individuo  de  tropa  de  los  que  debían  ejecutarlo,  las  si- 
guientes palabras: 

"Tengo  a  mis  hijas,  que  no  volveré  a  ver.  Recomiéndoles 
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que  guarden  la  memoria  de  su  pajire,  que  muere  recodándolas. 
Que  sean  honradas  3'  buenas,  y  que  traten  Con  toda  consideración 
a  los  huérfanos  que  tengo  recogidos.  Hay  un  viejo  testamento  he- 
cho por  mí,  en  el  cual  están  esos  huérfanos  considerados  en  cua- 
tro mil  pesos;  los  cuales  deseo  que  sean  empleados  en  su  educa- 
ción. Yo  muero  con  la  convicción  de  que  he  cumplido  un  deber  * 
de  amigo  ayudando  al  General  Reyes  para  que  saliera  de  la  pri- 
sión donde  se  encontraba.  El  destino  había  dispuesto  terminara 
mi  vida  de  soldado  en  esta  forma". 

En  seguida  el  General,  que  vestía  uniforme  de  kaki,  desa- 
brochándose el  chaquetin  sacó  del  chaleco  una  pluma  fuente  y  se 
la  regaló  al  oficial  que  mandábala  escolta.  Se  despidió  de  los  que 
lo  escuchaban  y  pidió  permiso  para  mandar  el  cuadro  que  iba  a 
truncar  su  vida,  y  dió  con  toda  entereza  y  serenidad  las  voces  de 
"Tercien  armas";  "Apunten";  "Fuego!" 


Tal  es  la  versión  que  dió  ei 
periódico  gobiernista  "El  Dia- 
rio". Por  su  parte  "El  País" 
afirma  que  el  General  dijo  a 
sus  ejecutores:  "Tiren,  asilo 
mandan  esos  cobardes"! 


El  cádaver  del  infortunado 
militar,  que  cayó  acribillado 
por  las  balas,  fué  recogido  por 
un  joven  que  contraerá  próxi- 
mamente matrimonio  con  una 
de  las  hijas  del  extinto. 


Toma  de  la  Ciudadela 


JosE  María  Pino  Suarez, 
Vice-Presidente  de  México,  del  6  de 
Noviembre  de  191 1  al  19  de 
Febrero  de  1913. 


Mientras  estos  trágicos 
acontecimientos  se  desarrolla- 
ban en  el  Palacio  Nacional, 
el  General  Félix  Díaz,  con  al- 
gunos soldadosdel  2°  Batallón 
y  2^  de  Artillería,  Ipermanecía 
impávido  en  la  esquina  de  las 
calles  del  Espíritu  Santo,  el 
Reloj  y  Santa  Teresa.  El  es- 


peraba  al  General  Mondragón,  quien  se  le  incorporó  pocos 
momentos  después  con  algunos  otros  elementos,  entre  ellos  cien 
soldados  que  estaban  en  el  cuartel  de  Peralvillo. 

Los  dos  jefes,  con  todas  sus  fuerzas  se  dirigieron  rumbo  a 
la  Ciudadela. 

Antes  de  llegar  a  la  calle  de  Baideras,  se  dividió  la  fuer- 
za en  varias  columnas  de  ataque,  que  se  aproximaron  a  la  Ciu- 
dadela pof  el  Sur,  el  Oeste  y  el  Norte.  Una  de  esas  columnas  pe- 
netró por  eJ  Este,  al  mando  del  Brigadier  Díaz. 

El  General  Mondragón  emplazó  en  la  bocacalle  de  Baideras 
un  cañón  "Schneider",  como  primera  providencia  para  el  ataque 
de  la  importante  fortaleza  militar. 

Deseosos  los  jefes  del  movimiento  de  no  derramar  sangre, 
enviaron  un  Teniente  de  Artillería,  con  bandera  blanca,  a  conmi- 
nar al  General  Rafael  Dávila,  que  con  unos  pocos  hombres, — me- 
nos de  cincuenta, — defendía  la  Ciudadela,  para  que  hiciera  en- 
trega del  edificio. 

Dávila — el  mismo  que  firmó  la  sentencia  de  muerte  del  Bri- 
gadier Díaz  cuando  éste  fué  procesado  en  Veracruz, — contestó  que 
no  entregaba  ni  ese  edificio,  ni  el  cuartel  de  Guardias  Presiden- 
ciales, que  estaban  bajo  sumando;  que  se  sostendría  hasta  morir. 

Cuando  el  Brigadier  Díaz  recibió  tal  respuesta,  dió  orden  de 
atacar  inmediatamente  la  Ciudadela.  En  el.  acto  el  General  Mon- 
dragón hizo  dos  certerísimos  disparos  sobre  los  Almacenes  de  Ar- 
tillería, disparos  que  fueron  suficientes  para  obligar  al  General 
Dávila  a  rendirse;  en  tal  virtud,  poco  después  se  veía  en  la  for- 
taleza una  bandera  blanca.  En  seguida  penetraron  los  señores 
Díaz  y  Mondragón,  con  sus  fuerzas  y  se  posesionaron  de  la  Ciu- 
dadela, del  Cuartel  de  Guardias  Presidenciales,  de  los  Almace- 
nes Generales  de  Artillería  y  de  varios  edificios  particulares  sii- 
tuados  en  las  calles  adyacentes. 

Tales  eran  los  lugares  donde,  dos  días  más  tarde,  había  de 
empezar  el  tremendo  combate,  el  más  fuerte  que  se  registra  des- 
de el  principio  de  la  era  revolucionaria  abierta  en  1910. 

¿Qué  había  sido  del  Presidente? 

Mientras  tales  acontecimientos  se  verificaban,  el  telegrafista 
que  estaba  de  guardia  en  la  Secretaría  de  Guerra  comunicó  al 
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Presidente,  a  la  sazón  en  sus 
habitaciones  del  Alcázar  de 
Chapultepec,  los  terribles  su- 
cesos, y  le  indicaba  que  te- 
nía informes  de  que  los  re- 
volucionarios bombardearían 
el  Castillo. 

Se  sabe,  además,  que  de 
Tacubaya  dieron  aviso  a  Cha- 
pultepec sobre  los  mismos  su- 
cesos. 

El  señor  Madero,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  llamó  al  Te- 
niente Coronel  Víctor  Hernán- 
dez Covarrubias,  Director  In- 
terino del  Colegio  Militar,  y 
celebró  con  él  una  conferencia 
sobre  la  actitud  cue  debería 
asumirse  para  defender  al  Go- 
bierno.  En  dicha  conferencia 
se  acordó  or.a^anizar  una  co- 
lumna bien  pertrechada,  que  sirviera  de  escolta  al  Jefe  del  Eje- 
cutivo, y  que  deberían  formarla  dos  compañías  de  infantería  del 
Colegio  antes  citado,  \"  150  hombres  del  primer  Batallón  de  Se- 
guridad. 

Toda  la  opinión  pública  ha  reprochado  al  Presidente  que  se 
valiera  de  los  Cadetes  para  su  defensa,  en  momentos  en  que  de 
hecho  se  les  exponía  a  un  inminente  peligro.  No  tiene  derecho, 
— afirmaba  meses  atrás  el  "imparciaT'cuando  aún  no  era  gobier- 
nista,— con  esa  atingencia  que  siempre  le  caracterizó, — no  tiene 
derecho  el  Gobierno  para  disponer  de  la  sangre  de  esos  cadetes, 
simples*  estudiantes,  hijos  de  familia,  esperanza  de  la  Patria; 
cuando  sean  hombres,  ellos  la  darán  con  toda  espontaneidad  si 
el  país  se  las  exige;  por  ahora  son  simientes  de  energía,  que  no 
es  justo  ni  humano  ni  leal  que  se  avienten  al  vórtice  de  nuestras 
pasiones  encendidas..  ..Tales  palabras  volvieron  a  resonar,  se- 
guramente en  una  forma  más  áspera  y  condenatoria,  cuando  se 
supo  que  el  Presidente  Madero  había  traído  los  susodichos  estu- 
dialtes  al  combate  de  la  ciudad,  y  más  tarde,  cuando  se  tuvo  co- 
nocimiento de  la  suerte  que  había  cabido  a  algunos  de  ellos. 


Gustavo  Madero. 
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Sea  como  fuere,  el  Teniente  Coronel  Covarrabias,  con  ins- 
trucciones del  Jefe  del  Ejecutivo,  llamó  a  los  cadetes  y  a  los  ofi- 
ciales ayudantes  del  Colegio.  Estos  recibieron  órdenes  de  mu- 
nicionar a  los  Cadetes  con  doscientos  cartuchos  de  guerra  cada 
uno;  mas  no  se  les  dijo  a  dónde  iban  ni  a  qué.  Luego — agrega 
un  informante  de  "El  País" — supieron  que  acompañarían  al  Pre- 
sidente A  DAR  UN  PASEO  TRIUNFAL.  .  .  . 

Cuando  el  señor  Madero  y  sus  acompañantes  llegaron  frente 
al  Teatro  Nacional,  en  la  Avenida  Juárez,  un  grupo  como  de 
ochenta  soldados,  o  menos,  desembocaba  por  la  Avenida  del  5 
de  Mayo.  Esta  fuerza  hizo  fuego  sobre  los  cadetes,  gritando  al 
propio  tiempo  vivas  al  Brigadier  Díaz.  Las  descargas  eran  bas- 
tante nutridas,  por  lo  cual  el  Presidente,  a  quien  ya  se  habían 
juntado  los  señores  Ernesto  y  Gustavo  Madero,  así  como  el  Mi- 
nistro Bonilla,  precipitadamente  penetró  a  la  fotografía  "Da- 
guerre, "  donde  permanecieron  como  media  hora. 

Es  de  hacer  notar  una  circunstancia  muy  significativa:  y  es 
que  en  ese  mismo  edificio  fué  donde  se  refugió,  cerca  de  año  y 
medio  antes,  el  Di  visionario  Bernardo  Reyes,  en  los  momentos  en 
que  la  turbamulta,  o  sea  la  porra  en  una  de  sus  primeras  mani- 
festaciones, lo  lapidaba  sin  clemencia,  por  el  sólo  delito  de  haber 
aceptado  su  candidatura  a  la  Presidencia  a  raíz  de  una  Revolu- 
ción que  venía  dizque  a  reivindicar  los  derechos  políticos  concul- 
cados por  la  Dictadura! 

Entre  tanto,  los  Cadetes  formaban  línea  de  tiradores  frente 
a  la  fotografía,  y  así  estuvieron  hasta  que  un  ayudante  de  la  Ma- 
yoría de  la  Plaza  indicó  al  Presidente  que  podía  llegar  hasta  el 
Palacio,  pues  no  había  fuerzas  enemigas  que  se  lo  impidieran. 

El  Señor  Madero  montó  en  su  caballo,  y,  siguiendo  por  Ta 
Avenida  San  Francisco,  penetró  por  la  Puerta  de  Honor  al  Pa- 
lacio Nacional. 

El  Presidente  hizo  aquella  marcha  con  su  sonrisa  de  siem- 
pre, con  "su  blanca  sonrisa  infantil,"  descubriéndose  de  vez  en 
vez  para  contestar  a  los  vivas  que  lanzaba  uno  que  otro  partida- 
rio suyo.  .  . .  Sinembargo,  debió  convencerse  de  que  ya  la  opinión 
no  le  aclamaba,  ni  mucho  menos,  con  aquel  delirio  conque  algu- 
nos meses  antes — un  año  a  lo  sumo, — le  recibiera  en  todos  los 
lugares  donde  se  presentaba. 
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Providencias  del  Gobierno. 

En  palacio  se  reunió  en  seguida  el  Consejo  de  Ministros,  pa- 
ra acordar  qué  se  hacía  con  el  fin  de  sofocar  el  tremendo  golpe 
que  amenazaba  derribar  la  Administración. 

Después  de  unas  cuantas  palabras, — cortas,  pues  el  caso  no 
era  para  discutir  largamente,  ni  había  siquiera  oposición  entre 
.las  ideas  del  Presidente  3'  sus  Secretarios, — se  resolvió  pedir 
a  la  Comisión  Permanente  del  Congreso,  que  invistiera  al  Jefe 
del  Ejecutivo  de  facultades  dictatoriales  en  los  ramos  de  Ha- 
cienda 5''  Guerra,  para  movilizar  hacia  esta  metrópoli  las  co- 
lumnas de  los  Generales  Aureliano  Blanquet  y  Felipe  Angeles, 
que  se  hallaban,  respectivamente,  en  los  Estados  de  México  y  de 
Morelos,  sosteniendo  la  campaña  contra  los  zapatistas. 

También  se  acordó  nombrar  Comandante  Militar  de  la  plaza, 
y  General  Enjefe  de  las  fuerzas  leales,  al  Divisionario  Victoriano 
Huerta,  y  llamar  al  Coronel  Rubio  Navarrete,  que  estaba  en 
Querétaro,  para  que  se  hiciera  cargo  del  mando  de  la  Artillería 
del  Gobierno.  Otras  disposiciones  se  tomaron,  todas  encaminadas 
a  sofocar  la  rebelión,  pero  menos  importantes  que  las  que  dejo 
mencionadas. 

Las  últimas  hazañas  de  La  Porra 

Lo  que  he  relatado  hasta  aquí  es,  detalle  más,  detalle  me- 
nos, lo  que  han  relatado  los  periódicos  de  información, — inclu- 
yendo, como  se  habrá  visto,  algunos  de  filiación  gobiernista. 
Los  sucesos  que  se  derarrollaron  después  ya  no  pudieron  ser 
puestos  en  conocimiento  del  público,  debido  a  la  dificultad  de  to- 
mar informes  y  a  la  dificultad,  no  menor,  de  imprimir  hoja  al- 
guna en  talleres  donde  faltaba  la  fuerza  eléctrica. 

Voy,  pues,  a  referir  lo  que  pasó  en  los  días  subsiguientes, 
según  propias  observaciones  e  informes  propios;  pero  antes, 
quiero  decir  algo  sóbrelas  manifestaciones  "populares"  ocurri- 
das el  domingo  y  el  lunes, — primeros  días  déla  agitación, — y  so- 
bre la  suerte  que  corrieron  algunos  periódicos  independientes  du- 
rante ese  mismo  tiempo. 

Una  multitud  compuesta  como  de  diez  personas  (l)  se  enca- 
minó a  NUEVA  ERA,  el  impudente  periódico  de  Don  Gustavo  Ma- 
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dero,  defensor  acérrimo  de  aquel  señor  y  del  grupo  denominado 
Partido  Constitucional  Progresista,  de  que  él  era  Jefe  nato. 

Tales  personas, — ^^pertenecientes  al  pueblo  de  más  humildes 
trazas,  se  estacionaron  frente  a  los  balcones  de  la  Redacción,  y 
pidieron  que  alguien  saliera  a  oírles  sus  ofertas.  Salió  un  señor 
llamado  Salmón  Argüelles,  \^  dijo  un  discurso  en  el  que  afirmaba 
que  el  pueblo  estaba  con  "su"  gobierno,  que  la  legalidad  era 
primero  que  la  paz,  y  que  los  "canallas"  revolucionarios  serían 
exterminados. 

Vendedores  de  periódicos,  "boleros,"  "mecapaieros, "  ebrios 
3'  otras  gentes  de  la  laya,  fueron  agrupándose  en  torno  délos  ma- 
nifestantes, hasta  formar  un  grupo  como  de  ochenta  individuos. 
De  entre  ellos  surgió,  con  las  enaguas  un  tanto  levantadas,  la 
faz  rubicunda  y  los  puños  amenazantes,  una  bravia  amazona, 
que  arengó  a  los  circunstantes.  En  seguida  alguien  penetró  al 
interior  del  edificio  del  periódico,  y  disponiendo  dos  trozos  de 
madera  atados  con  un  cordel  en  forma  de  cruz,  puso  en  lo  más 
eminente  de  ellos  un  trapo  en  que  se  leía:  "Viva  Madero."  Lle- 
vando esta  insignia  a  guisa  de  poderoso  cañón  o  mortífera  ame- 
tralladora, el  grupo,  que  luego  fué  mermándose  en  el  transcurso 
de  tres  calles,  salió  a  recorrer  la  ciudad  para  levantar  el  entu- 
siasmo en  favor  peí  Régimen  maderista. 

Otro  grupo  se  había  encaminado  o  se  encaminó  después, 
Imcia  las  oficinas  de  los  periódicos  independientes.  lEra  j.a  po- 
rra, la  famosa  institución  bien  conocida  en  todos  los  ámbitos  de 
la  República, — en  sus  últimas  manifestaciones  de  poder  y  de- 
mocracia! 

Aquel  grupo  atacó  los  talleres  de  "El  País,"  el  más  podero- 
so diario  de  la  oposición;  destruyó  algunos  objetos,  tales  como 
las  máquinas  de  escribir;  puso  fuego  a  las  puertas  y  a  los  pape- 
les, e  intentó  descomponer  una  rot¿,tiva.  Además  recogió  el  dine- 
ro de  la  venta  del  periódico  efectuada  ese  día. 

Igualmente  fueron  atacadas  las  oficinas  de  expendio  de  "La 
Tribuna",  diario  de  la  tarde .  Este  periódico, — justo  es  recono- 
cerlo,— había  hecho  una  labor  tenaz  e  inteligente  en  su  empeño 
de  exhibir  los  errores  del  Gobierno.  Por  otra  parte,  fué  él  quien, 
con  todo  valor,  señaló  el  error — a  su  juicio, — cometido  por  un 
ejército  que,  por  atenerse  al  concepto  de  le  Legalidad,  permitía 
que  la  patria  se  desangrase  en  una  agonía  lenta,  en  un  desorden 
vergonzoso,  en  manos  de  hombres  ineptos  y  torpes.    Los  artícu- 
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los  de  aquel  diario  debieron  de  producir, — y  produjeron,  segura- 
mente, tal  efecto  en  ias  filas  de  los  militares,  que  dieron  por  fin 
al  traste  con  la  unidad  de  disciplina  de  éstos,  y  facilitaron  el  gol- 
pe al  cual  habían  de  caer  el  Presidente  Madero  y  todo  su  régi- 
men. 

Pues  bisn,  las  oficinas  de  "La  Tribuna"  fueron  incendiadas, 
previa  una  destrucción  de  todo  lo  que  en  ellas  podía  destruirse 
a  golpes,  y  en  pocos  minutos  las  puertas  y  los  muebles  ardían  en 
una  gran  hoguera. 

"El  Heraldo  Independiente",  "El  Noticioso  Mexicano"  y 
tal  vez  otro  periódico  cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora,  fueron 
así  mismo,  víctimas  de  aquel  celo  en  favor  del  Gobierno  Demo- 
crático emanado  de  la  gloriosa  revolución  de  1910. 

Como  se  ve,  los  partidarios  del  Sr.  Madero  hacían  todo  lo 
posible  por  captarse  las  simpatías  del  pueblo  honrado,  y  se  apres- 
taban bizarramente  a  combatir  a  los  felicistas,  que  contaban  con 
un  enorme  número  de  cañones  y  ametralladoras,  y  con  parque 
para  sostener  combate  por  medio  año  

Y  estas  fueron  las  últimas  hazañas  importantes  de  La  Po- 
rra. • 

Una  escena  de  omt>r 

Tal  era  la  situación  del  lunes  10  de  Febrero,  día  de  aparente 
inactividad  por  parte  de  todos  los  bandos  que  tan  reciamente 
iban  a  disputarse  el  triunfo  en  una  pugna  sin  precedentes  en  la 
Historia  de  la  capital  mexicana.  Sinembargo,  hay  que  observar 
que,  a  despecho  de  tal  inactividad,  unos  y  otros, — maderistas  y 
revolucionarios, — trabajaban  a  su  manera  por  asegurar  las  posi- 
bilidades del  triunfo. 

Los  primeros  aguardaban  la  llegada  de  tropas  de  fuera,  y 
procuraban  hacerse  de  parque,  pues  las  existencias  con  que  antes 
éontaban  para  atender  a  la  guerra  en  toda  la  República  habían 
caído  en  poder  de  los  felicistas,  al  tomar  éstos  la  Ciudadela.  Ade- 
más, discutían  el  plan  definitivo  de  ataque  a  la  fortaleza,  y  pro- 
curaban infundir  bríos  en  los  soldados  que  habían  de  acudir  a  la 
lucha. 

En  cuanto  a  los  revolucionarios,  hay  que  confesar  que  si  te- 
nían en  su  poder  una  magnífica  posición  y  grandes  elementos  por 
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lo  que  hace  a  armas  y  pertrechos,  carecían  de  un  número  respe- 
table de  hombres  dispuestos  a  la  contienda ....  i\sí,  pues,  sus 
primeras  disposiciones,  después  de  organizar  en  la  Cindadela  una 
defensa  enteramente  provisional,  se  encaminaron  a  reunir  adeptos 
que  quisiesen  compartir  con  ellos  las  peripecias  del  inminente 
combate. 

Del  pueblo,  que  en  grandes  masas  se  había  reunido  en  los 
alrededores  de  la  inexpugnable  posición,  iban  saliendo,  unos  tras 
otros,  hombres  jóvenes  de  todas  las  clases  sociales, — especial- 
mente obreros,  mecánicos  y  de  distinguidas  familias,  y  penetra- 
ban en  el  Cuartel  del  Brigadier-  Díaz  con  el  objeto  de  pedir  un  ri- 
fle. A  nadie  se  le-  negaba;  eso  sí,  a  todos  se  les  advertía  que, 
en  caso  de  querer  volver  a  la  calle,  dejasen  antes  el  arma  que  se 
les  hubiera  dado. 

Algunos  miembros  de  la  Gendarmería  Montada  que  antes  no 
habían  podido  llegar  a  la  Cindadela,  3'  uno  que  otro  gendarme  de 
a  pié,  acudían  también  a  engrosar  las  filas  revolucionarias. 

En  tanto,  yo  me  encaminé  a  casa  de  mi  novia.  Era  ya  casi 
entrada  la  noche.  Cuando  penetré  en  el  zaguán,  temblaba  como 
un  azogado;  mis  manos,  frías,  casi  rígidas,  pareciéronme  incapa- 
ces de  oprimir  la  que  me  tendió,  amorosamente,  la  graciosa  niña 
que  soñorea  toda  mi  juventud. 

Vestía  Amparo  un  traje  líla,  suelto  y  vaporoso,  que  dejaba 
adivinar  la  euritmia  de  su  cuerpo;  ceñía  la  cintura  con  un  cintu- 
rón  verde-retoño,  y  los  cabellos  con  pequeños  listones  negros. 
Sus  ojos,  sus  grandes  ojos  garzos,  estaban  llenos  de  lágrimas, 
que  ella  se  esforzaba  en  ocultar.  ¡Y  pude  convencerme  de  que 
también  sus  manos  temblaban,  3^  de  que  su  corazón  como  el  mío 
aceleraba  sus  ritmos  a  impulso  de  la  emoción  de  aquella  deliciosa 
entrevista. 

Confieso  que  me  olvidé  por  completo  délas  escenas  sangrien- 
tas del  día  anterior,  de  los  preparativos  del  combate,  de  la  an- 
gustiosa situación  de  la  ciudad.  Amparo  con  su  gracia  ingénita, 
con  sus  reproches  llenos  de  dulzura,  con  sus  palabras  mimosas, 
absorbió  todas  mis  facultades.  Una  alegría  sana,  un  júbilo  ma- 
tinal, inundaban  mi  alma  3^  regulaban  el  torrente  de  mi  sangre. , 

Poco  después,  recluidos  en  un  discreto  rincón  de  la  sala,  mi 
prometida  3'  3^0  nos  entregábamos  a  los  más  risueños  pro3^ectos: 
tratábamos  de  nuestra  vida  futura;  levántabamos  la  torre  gracio- 
sa y  fuerte  de  nuestra  cercana  felicidad.  Ibamos  como  por  sobre 


los  campos  en  primavera,  por  senderos  de  menudas  hierbas  cua- 
jadas de  aljófar  matutino,  por  entre  rosales  floridos  y  fragantes. 

De  improviso,  un  toque  de  clarín,  agudo,  neto,  fuerte,  cer- 
cano, me  despertó  de  aquel  ensueño  de  dicha.  Venía  de  la  Ciu- 
dadela,  y  anunciaba  alguna  operación,  para  mí  desconocida,  del 
rito  militar. 


Señor  General  Don  Félix  Díaz, 
Jefe  de  la  revolución  militar  triunfaute  y  candidato  á  la 
Presidencia  de  la  República. 


Me  despedí  de  Amparo,  ofreciéndole — ¡como  no!  volver  al  día 
siguiente  muy  temprano.  Ella  me  dió  cita  para  las  once,  hora 
en  que  regresaría  a  su  casa,  pues  tenía  un  compromiso  social  en 
casa  de  unas  amigas  residentes  en  la  calle  de  Revillagigedo. 

Eran  las  siete  de  la  noche  cuando  regresé  al  Hotel  Berry. 

¿Dónde  está  Remigio,  señor  Licenciado? 

De  codos  en  la  ventana  de  mi  cuarto,  pensaba  yo  en  miles 
de  cosas  vagas,  imprecisas,  alegres  unas,  otras  lúgubres,  cuando 
alguien  llegó  a  la  puerta  y  golpeó.    Acudí  a  abrir,  y  apareció 
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ante  mí  la  figura  lastimosa  de  una  mujer  como  de  sesenta  años, 
delgaducha,  con  ese  semblante  de  quien  acaba  de  sufrir  una  te- 
rrible dolencia.  Era  la  señora  Antonia,  madre  de  mi  criado  Re- 
migio. 

Después  de  saludarme  con  muestras  de  la  más  respetuosa 
efusión,  la  pobre  mujer  me  expuso  su  demanda: 
— Sabe  Ud.  de  Remigio,  señor  Licenciado? 
Tuve  que  contestarle 'negativamente: 

— Tampoco  he  podido  saber  qué  rumbo  tomó.  Yo  le  supo- 
nía en  su  casa,  gozando  de  los  cuidados  de  Ud  

— ^l^ues  verá  Ud.,  señor.  Ayer  noche  fué  a  verme;  se  estuvo 
un  rato  conmigo,  conversando  de  política  y  echando  pestes  con- 
tra el  Gobierno.  iComo  es  tan ....  tan  bilioso  el  muchacho!  Des- 
pués se  acostó.  No  supe  a  qué  horas  saldría;  lo  cierto  es  que 
esta  mañana  fui  a  buscarlo  a  su  cama,  y  ya  no  se  hallaba.  Le 
aseguro  a  Ud.  que  estoy  medio  muerta  de  pena.  Imagine,  señor 
Licenciado,  con  estas  carnicerías  que  están  ocurriendo,  pues  lo 
más  fácil  que  le  haya  tocado  una  bala  por  ahí. .  . . 

Traté  de  consolar  a  la  desesperada  señora,  diciéndole  que 
quizás  un  amigo  o  alguna  novia. .  .  .Que  no  tuviese  cuidado,  que 
ya  el  muchacho  vendría,  y  pronto.  Le  hablé  de  la  lealtad,  de  la 
honradez  y  del  empeño  de  él  en  servirme. 

Y  la  angustiada  madre  salió  un  poco  más  tranquila.  4 

Lo  que  yo  me  pensaba  sobre  la  desaparición  de  Remigio, 
me  había  guardado  de  decírselo:  joven,  lleno  de  impulsos,  con 
algunos  dineros.  .  . .  IVaya,  que  no  era  nada:  unas  cuantas  copas, 
y  luégo  ¿por  qué  no? — un  compañero  con  quién  irse  en  busca  de 
alegres  amigas!  Eso  sería  todo.  Pasada  la  tempestad,  quizá  un 
poco  fatigado  el  cuerpo  y  atormentado  el  espíritu,  el  muchacho 
tornaría  a  buscarme  y  a  pedirme  mil  excusas. .  . . 

Tarde  ya, — como  a  eso  de  las  once, — después  de  pláticas  in- 
substanciales .  acerca  de  la  política,  de  la  revolución,  de  los  ne- 
gocios, me  recogí  a  dormir.  La  visión  de  Amparo,  como  una 
sombra  tutelar,  amada  y  amable,  descendió  sobre  mi  frente  y  en- 
tornó mis  párpados. .  .  . 

Y  soñé: 

Un  sueño  manso  y  plácido:  algo  como  la  continuación  del 
viaje  por  sobre  las  hierbas  cuajadas  de  aljófar,  entre  rosales, 
bajo  un  alegre  sol  de  Mayo.  Sólo  que  esta  vez,  la  grama  crecía 
en  la  roca  viva;  los  rosales  se  prendían  a  un  paredón  enorme,  co- 
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mo  tajado  a  punta  de  cincel.  .  .Abajo,  a  mi  siniestra,  abríase  un 
abismo  negro,  en  cuyas  entrañas  sonaba  un  agua  atormentada 
con  sordos  sonidos  que  semejaban  el  rugir  de  una  tempestad  en 
el  mar. 

Mis  ojos  hubieran  sentido  quizás  que  se  nublaban;  mi  frente 
que  el  ala  del  vértigo  la  rozaba  con  sus  alas;  pero  la  sombra  ama- 
da y  amable  decíame  entonces,  con  voz  fortalecedora  y  cordial: 

—  "No  temas;  no  caerás  en  esa  vorágine;  vas  conmigo;  yo  te 
libraré  de  ese  vértigo." 

Volvía  mi  corazón  a  serenarse;  volvían  mis  pies  desnudos  a 
sentir  el  júbilo  de  las  hierbas  verdes  y  tiernas,  la  fragancia  de 
las  rosas,  la  música  del  ambiente.  Y  volvía  a  mirar  el  abismo, 
a  presentir  la  vorágine  allá  en  lo  hondo,  entre  la  cuenca  de'rocas. 
Y  una  vez  más,  la  voz  de  la  sombra  amada  y  amable  me  fortale- 
cía. 

—  "No  temas;  no  caerás;  marcho  contigo;  ten  confianza." 

Después  el  camino  tornábase  lleno  ante  mí,  hasta  un  térmi- 
no remoto,  muy  remoto,  donde,  sobre  azules  montañas  de  ópalo, 
empezaba  a  sonreír  la  luz  de  una  mañana  templada  y  voluptuosa. 

Lq  Ciudadelo 

El  Martes  lo,  muy  temprano,  salté  de  mi  lecho.  Estaba  po- 
seído de  una  abrumadora  impaciencia;  deseaba  acercarme  a  los 
lugares  en  que  debía  librarse  el  combate,  adquirir  noticias  cier- 
•tas  sobre  la  situación  de  las  fuerzas  felicistas;  en  una  palabra, 
darme  idea  clara  del  teatro  de  los  próximos  sucesos. 

En  cuanto  salí  del  baño  y  tomé  el  alimento  matinal,  me  en- 
caminé a  la-Ciudadela,  por  toda  la  calle  de  Balderas,  que  iba  rec- 
tamente a  dar  a  la  célebre  fortaleza. 

El  edificio,  que  tiene  la  forma  de  rectángulo,  se  encuentra  ubi- 
cado en  el  centro  de  una  zona  que  podría  llamarse  netamente  mi- 
litar. Es  histórico  en  los  anales  de  las  guej-ras  intestinas  de  Mé- 
xico; y  si  no,  recuérdense  los  hechos  que  ocurrieron  en  él  cuando 
la  sublevación  del  General  Negrete,  en  tiempo  de  Juárez;  suble- 
vación que  fué  sofocada  con  supremo  heroísmo  por  el  General 
Sóstenes  Rocha. 

De  un  solo  piso,  y  de  muros  de  un  espesor  enorme  (metro  y 
medio,  )  la  Cindadela  no  tiene  adosado  ningún  otro  edificio,  y  los 
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que  la  rodean  quedan  perfectamente  dominados  por  él,  a  excep- 
ción de  la  Cárcel  General  de  Belén. 

En  aquel  recinto  se  encuentran  establecidos  la  Fábrica  Na- 
cional de  Armas  y  el  Museo  Militar,  donde  se  conservan  glorio- 
sos trofeos  de  cien  batabllas,  desde  la  Independencia  hasta  nues- 
tros días.  Rodean  la  fortaleza  en  las  calles  vecinas,  por  el  frente, 
los  Almacenes  Generales  del  Ejército  y  el  Cuartel  de  las  Guardias 
Presidenciales;  por  el  Poniente,  el  Parque  de  Artillería  y  la  Ins- 
pección de  Sanidad,  amén  de  algunas  casas  particulares;  y  por 
el  Este,  el  edificio  conocido  con  el  nombre  de  Pontoneros. 

En  el  ángulo  Ñor — Oeste  y  en  las  esquinas  formadas  por  la 
calle  de  Enrico  Martínez  y  el  Jardín  de  Carlos  Pacheco,  se  en- 
cuentra el  hermoso  edificio  de  la  Escuela  de  Comercio.  En  el 
ángulo  Sud — Oeste  se  halla  la  Cárcel  de  Belén,  de  una  conside- 
rable altura. 

Las  azoteas  de  la  Ciudadela  tienen  altos  pretiles  de  un  me- 
tro de  elevación  y  de  buen  espesor,  formados  por  bloques  de  pie- 
dra dura,  pero  sin  astilleros.  Todo  el  edificio  está  rodeado  de 
anchas  calles.  En  su  lado  Norte  está  la  explanada  donde  se  le- 
vanta el  monumento  que  el  pueblo  erigió  al  más  insigne  de  los 
guerreros  mexicanos,  el  cura  Don  José  María  Morelos  y  Pavón. 
— Circunstancia  notable  es  que  a  pesar  del  tremendo  cañoneo  de 
que  fué  objeto  la  Ciudadela,  ninguna  bala  hubiera  tocado  la  es- 
tatua del  grande  hombre. 

En  la  parte  poniente  se  halla  el  jardín  conque  la  gratitud  de 
los  mexicanos  ha  perpetuado  el  nombre  de  otro  batallar  eminente: 
el  General  Santos  Degollado,  aquel  gran  organizador  de  huestes» 
de  combate,  que  mereció  el  título  de  "El  Héroe  de  las  Derrotas." 
Este  jardín  limita  con  la  explanada  antes  dicha. 

En  el  Sur  existe  una  extensa  zona  de  jardín,  con  un  cancel 
de  hierro  de  muy  grandes  dimensiones.  Ese  cancel  separa  un 
ala  de  edificios  particulares  y  el  primer  tramo  de  la  Avenida  de 
Chapultepec,  en  el  arranque  de  la  Colonia  de  la  Indianilla. 

Inmediatamente  después  de  la  toma  de  la  Ciudadela,  los  fe- 
licistas  emplazaron  en  las  azoteas  veinticinco  ametralladoras  y 
quince  fusiles  Rexer;  además,  tres  cañones  sistema  Hotckins, 
pues  se  temía  que  el  ataque  por  parte  de  las  fuerzas  del  Gobier- 
no  no  se  haría  esperar. 

Sinembargo,  la  primera  embestida  de  los  defensores  del  se- 
ñor Madero  no  se  efectuó  sino  cuarenta  y  ocho  horas  después,  y 


los  rel^eldes  pudieron  emplazar  sus  cañones  en  las  calles  por  don- 
de se  supuso  que  serían  atacados.  Las  bocas  de  fuego  hicieron 
por  este  motivo  grandes  estragos  entre  las  fuerzas  maderistas, 
que  poco,  mu}^  poco,  pudieron  avanzar  hacia  la  Ciudadela, — co- 
mo ha  de  ver  el  lector  más  adelante. 

En  la  Calle  de  Balderas,  hacia  el  Norte,  se  colocaron  dos 
cañones  y  dos  ametralladoras;  hacia  el  jardín  Carlos  Pacheco, 
un  cañón  y  una  ametralladora;  y  hacia  la  Calle  de  Minerva,  un 
cañoncito  Hotckins  y  dos  ametralladoras. 

Por  el  lado  Sur,  hacia  la  Indianiíla,  los  rebeldes  emplazaron 
un  cañón  y  una  ametralladora;  y  en  el  ángulo  por  donde  debía  de- 
fenderse la  entrada  de  Belén,  un  cañón  de  70  milímetros. 

Enfilados  hacia  la  calle  de  Enrico  Martínez  había  dos  caño- 
nes de  80  milímetros,  uno  de  75  y  un  fusil  Rexer. 

Hacia  Bucareli,  estaba  otro  cañón  de  75. 

La  Kscuela  de  Comercio  fué  coronada  de  ametralladoras. 
Ocho  había  en  la  azotea;  3^  frente  al  mismo  edificio,  apuntando  ha- 
cia el  reloj  de  Bucareli,  dos  piezas  sistema  "Mondragón"  y  un 
"Saint  Chaumond-Mondragón". 

En  la  priníera  calle  del  General  Prim  se  emplazaron  también 
un  cañón  y  una  ametralladora. 

Los  Puestos  Avanzados 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encontraba  la  Ciudadela  el  mar- 
tes a  las  nueve  de  la  mañana.  Empero,  los  defensores  de  aque- 
lla fortaleza  comprendieron  que  la  defensa  no  sería  tan  eficaz  co- 
mo ellos  lo  deseaban,  si  no  tenían  en  su  poder  todos  los  edificios 
de  alguna  importancia  que  estaban  en  las  cercanías:  en  tal  vir- 
tud, ocuparon  varios  lugares  desde  los  cuales  podían  hacer  un  mor- 
tífero fuego  sobre  las  fuerzas  que  intentaran  avanzar  hacia  el 
cuartel  general  de  la  revolución. 

El  puesto  avanzado  de  Bucareli  y  Tolsa,  se  encomendó  aj 
Teniente  Coronel  Muñoz,  y  contaba  con  una  ametralladora  y  un 
fusil  Rexer;  en  el  edificio  déla  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
— de  mucha  importancia  por  su  altura  y  su  situación. — se  halla- 
ban los  capitanes  Tapia  3^  Estrada  con  cinco  ametralladoras  3^  un 
cañón  Hotckins. 
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El  puesto  avanzado  de  Enrico  Martínez  se  encomendó  al  Ca- 
pitán Mendoza,  quien  tenía  cuatro  ametralladoras. 

En  el  puesto  avanzado  de  Belén,  estuvo  el  capitán  Pacheco 
que  tenía  bajo  sus  órdenes  cuatro  ametralladoras  y  tres  fusiles 
Rexer, 

Esa  era,  a  grandes  rasgos  descrita,  la  situación  de  la  zona 
desdé  la  cual  la  revolución,  hablando  por  la  voz  de  sus  bocas  de 
fuego,  iba  a  contestar  a  los  defensores  de  la  legalidad  los  disparos 
conque  éstos  habían  de  sostener  al  Presidente  Madero. 

Como  se  habrá  visto,  los  revolucionarios  contaban  con  una 
primera  línea  de  defensa  en  sus  puestos  avanzados,  y  con  uñase, 
gunda,  q  ie  era  la  Ciudadela  propiamente  dicha. 

Cerca  de  cincuenta  minutos  estuve  en  las  inmediaciones 
de  aquellos  lugares,  acercándome  hasta  donde  me  lo  permi- 
tían las  fuerzas  rebeldes,  ya  dispuestas  al  combate.  A  esa  ho- 
ra, tomando  la  calle  de  Victoria,  y  más  luego  la  de  Revillagige- 
do,  me  dirigí  al  Hotel  Berry.  Al  pasar  por  la  esquina  que  forman 
la  calle  últimamente  citada  y  la  Avenida  Independencia,  una  fuer- 
za como  de  ochenta  hombres  parecía  prepararse  para  la  tremen- 
da pugna  que  iba  a  empezar  en  breve.  • 

Así  me  lo  hizo  observar  un  amigo  que  me  acompañaba  oca- 
sionaFmente,  al  ver  tres  ametralladoras  emplazadas  en  aquella  es- 
quina. Yo  volví  a  mirar.  Entre  los  soldados,  ya  rodilla  en  tierra, 
había  un  silencio  lúgubre:  sus  rostros  estaban  pálidos;  sus  ma- 
nos temblaban  con  un  temblor  casi  imperceptible,  pero  que  3^0  dis- 
tinguí perfectamente.  Los  minutos  eran  angustiosos.  Tanto  mi 
amigo  como  yo  apresuramos  el  paso.  Mi  corazón  latía  con  vio. 
lencia.  ¿Dónde  estaría  Amparo? 

A  las  diez  3^  diez  minutos  llegaba  yo  al  hotel.  Apenas  tuve 
tiempo  de  saludar  a  mi  caballeroso  amigo  el  Ingeniero  Enrique 
P.  González  que  se  hallaba  en  la  puerta  del  edificio,  cuando  una 
descarga,  que  envolvió  a  la  ciudad  en  un  trueno  vasto  3'  sordo, 
llenó  todos  los  ámbitos. .  . .  ¡Había  empezado,  pues,  el  combatel 

Apresuradamente  penetramos  al  hotel,  cuya  gruesa  y  hermo- 
sa verja  de  hierro  trataba  en  vano  de  cerrar  el  Ingeniero,  pues 
una  avalancha  de  gentes  de  todas  las  clases  y  condiciones  socia- 
les se  esforzaban  por  entrar.  Cerca,  mny  cerca,  ruguían  los  caño- 
nes del  Gobierno;  a  pocos  pasos,  en  la  esquina  de  Balderas,  un 
diluvio  de  balas  de  ametralladoras  felicistas,  lanzado  desde,  la 


Asociación  de  Jóvenes  Cristianos,  hacía  levantar  del  suelo  den- 
sas nubes  de  polvo.  .  .  . 

La  multitud,  despavorida,  pálida,  dando  aullidos  de  terror, 
corría  hacia  la  Alameda;  apenas  si  un  grupo  como  de  treinta  per- 
sonas había  osado  buscar  refugio  en  el  edificio  del  Casino-Escue- 
la de  la  Policía. 

Los  momentos,— aquellos  primeros  momentos  de  la  lucha, — 
eran  angustiosos,  solemnes.... 

El  cañón  continuaba  tronando  con  su  voz  robusta,  cuyos  eco  . 
se  dilataban  por  sobre  el  corazón  de  la  ciudad,  arrecida  de  terror. 

Lo  que  vi  desde  una  reja 

Una  palidez  mortal  y  una  ansiedad  tremenda  desfiguraban  los 
semblantes  en  aquella  hora  en  que  los  técnicos  de  la  muerte  vo, 
mitaban  metralla  por  las  bocas  de  sus  máquinas  infernarles.  De 
los  más  altos  pisos  del  hotel  bajaban  hombres,  mujeres  y  niños, 
como  en  busca  de  un  lugar  seguro  donde  refugiarse ....  Apenas 
una  docena  de  huéspedes  americanos,  fríos,  impasibles,  confiados, 
se  habían  aventurado  a  trasponer  el  quinto  piso  para  ir  a  contem- 
plar, desde  la  azotea,  lo  poco  que  se  podía  contemplar.  Al  ver  los 
tales  como  debieron  estar,  hubiera  podido  decirse  que  alguna  po- 
derosa compañía  neoyorkina  les  garantizaba  la  impenetrabilidad 
de  sus  carnes  contra  las  balas  que  cruzaban  el  aire. .  . . 

Un  empleado  del  grande  establecimiento  nos  indicó  que  po- 
díamos pasar  a  los  sótanos,  provistos  de  sillas,  mesas  y  colcho- 
nes; que  allí  estábamos  seguros,  y  que  a  ese  lugar  se  nos  lleva- 
rían los  alimentos  que  fuera  posible  conseguir,  toda  vez  que  los 
que  existían  dentro  estaban  en  lo  más  eminente  de  la  casa. 

Y  en  el  sótano  nos  reunimos,  a  hacer  comentarios,  a  lamen- 
tar el  horror  de  la  lucha,  a  predecir  cuándo  terminaría  .  .  .Algu- 
nas botelUas  de  cognac  que  empezaron  a  circular  por  ahí  de  ma- 
no en  mano,  entre  los  ciento  y  tantos  huéspedes  del  hotel,  reavi- 
varon nuestras  fuerzas  y  fueron  dándonos,  poco  a  poco,  la  tran-^ 
quilidad  apetecida. 

Sólo  en  mi  corazón  esa  tranquilidad  era  imposible:  del  fondo 
de  mi  ser,  como  un  grito  angustioso,  subía  a  cada  momento  esta 
pregunta  terrible: 

¿Dónde  estará  Amparo? .... 
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A  las  once  y  cuarto,  algunos  de  los  refugiados  nos  atreví-  . 
mos,  al  fin,  a  subir  a  la  planta  baja,  es  decir,  al  nivel  de  la  ca- 
lle. El  ruido  de  los  cañonazos,  las  detonaciones  secas,  como  gol- 
pes de  tabla,  de  las  ametralladoras,  y  el  incesante  tronar  de  los 
fusiles  Rexer  y  Mauser,  llenaban  el  aire  y  hacían  temblar  los  cris- 
tales y  hasta  los  muros. 

Un  amable  joven  regiomontano,  de  sangre  más  fría  y  ánimo 
más  tranquilo  que  el  de  todos  nosotros, — Don  Atenedoro  Cueva, 
— había  permanecido  a  pocos  pasos  de  la  puerta  del  hotel,  y  nos 
dijo,  a  los  primeros  que  llegábamos  del  sótano,  que  ninguna  ba- 
la había  llegado  hasta  la  reja.  Entonces,  ya  sin  fuertes  preocupa- 
ciones, nos  atrevimos  a  asomarnos. .  .  . 

Adosado  a  los  férreos  barrotes,  listo,  sinembargo,  para  huir 
al  primer  momento — ¡como  si  las  balas  dieran  aviso  de  su  llega- 
da!— púseme  a  contemplar  lo  que  pasaba  en  la  calle. 

El  cruzamiento  de  Balderas  y  la  Avenida  J  uárez  era  precisa- 
mente, una  de  las  zonas  más  mortíferas  en  aquellos  momentos:  a 
ese  lugar  convergían  todos  los  fuegos  felicistas  de  la  Asociación 
de  Jóvenes  Cristianos,  y  por  allí  pasaban,  atronando  el  día,  los 
disparos  de  dos  cañones,  uno  de  montaña  v  otro  de  mediano  ca- 
libre, emplazados  por  los  defensores  del  Gobierno  en  la  calle  de 
Colón. 

El  grupo  de  curiosos  que  al  principio  de  la  lucha  tratara  de 
ampararse  tras  el  edificio  de  "cartón"  (así  lo  llama  el  público) 
donde  está  el  Casino  Escuela  de  la  Policía,  lejos  de  disminuir  ha- 
bía aumentado.  .  .  .Cerca  de  ciento  cincuenta  personas,  la  mayor 
parte  del  pueblo,  permanecían  en  aquel  lugar,  ávidas  de  contem- 
plar los  diversos  aspectos  de  la  terrible  pugna.  .  .  , 

Dicho  edificio  está  dentro  de  un  pequeño  muro  de  ladrillos 
delgados,  que  tiene  como  medio  metro  de  altura;  sobre  esa  pared 
descansa  una  reja  de  alambre. 

Pues  bien,  a  rastras,  o  simplemente  agazapados,  avanzaban 
los  curiosos  tratando  en  protegerse  con  el  muro,  hasta  asomar  la 
•cabeza  en  la  esquina,  para  mirar  alternativamente  hacia  Colón  y 
hacia  Balderas  ....  No  tardaron  las  balas  en  hacer  blanco  en  aque- 
llos curiosos:  el  primero  que  cayó,  con  el  cráneo  destrozado,  era 
un  muchacho  como  de  unos  diez  y  ocho  años ....  Otros  muchos, 
hasta  el  número  de  veinte,  pagaron  de  igual  modo  su  inútil  temeri- 
dad.  Casi  todas  las  heridas,  por  ser  en  el  cráneo,  eran  mortales. 
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.  .  ..Las  baldosas  se  empaparon  por  completo  en  ia  sangre  délas 
víctimas. 

Lo  curioso  es  que  en  cuanto  uno  de  aquellos  pobres  diablos 
quedaba  muerto,  los  espectadores,  sólo  a  Jos  pasos  detrás  de  él, 
lo  halaban  por  los  pies,  hasta  ponerlo. .  . . — ya  bien  tarde! — a  la 
sombra  del  edificio  de  cartón.  Sinembargo,  no  pasaban  cinco  mi- 
nutos sin  que  otro  curioso,  como  llamado  por  la  muerte,  fuera  a 
asomarla  cabeza  en  la  esquina  y  a  recibir  el  certero  fuego  hecho 
desde  el  edificio  de  los  Jóvenes  Cristianos. 

Algunos  automóviles  de  la  Cruz  Blanca,  que  llegaban  justa- 
mente hasta  frente  al  Hotel  Berry,  recogían  los  despojos  san- 
grientos de  aquellos  curiosos  que  al  precio  de  la  vida  pagaban  su 
inútil  empeño. 

Juego  de  vida  y  muerte 

Mas  no  eran  sólo  los  hombres  y  los  jóvenes  los  que  se  exponían 
así  a  la  muerte,  ni  eran  los  que  más  se  exponían.  Un  numeroso 
grupo  de  muchachos  del  bajo  pueblo, — de  seis,  ocho,  diez  y  doce 
años, — avanzaban  resueltamente,  medio  inclinados,  hasta  colocar- 
se en  el  propio  centro  de  la  bocacalle  de  Balderas,  con  el  objeto 
pueril  de  recoger  fragmentos  de  granadas  y  casquillos  de  mauser 
abandonados  ahí  por  algunos  dragones  del  ejército  leal..  .. 

Bajo  el  fuego  de  varias  ametralladoras  e  innumerables  fusi- 
les, entre  la  nube  de  polvo  levantada  por  los  proyectiles,  los  mu- 
chachos se  disputaban  los  casquillos.  Uno  de  aquellos,  de  cara 
regordeta  y  ojos  vivaces,  se  peleó  en  plena  zona  mortífera,  con  un 
compañero  que  había  osado  arrebatarle  un  hermoso  fragmento  de 
granada ....  Después,  como  buenos  amigos  que  pronto  olvidan 
sus  diferencias,  y  reunidos  con  otros  chiquillos,  los  rijosos,  casi 
sobre  la  sangre  de  los  imprudentes,  pusiéronse  tranquilamente  a 
jugar  su  riqueza  de  casquillos. 

Frente  a  este  juego  de  vida  y  muerte,  estaba  el  otro  juego, 
el  trágico,  el  inexorable ....  Las  balas  de  los  cañones  felicistas 
venían  a  pegar  en  el  gran  edificio  Goodyear,  sito  justamente  con- 
tra esquina  del  Hotel  Berry.  Al  chocar  contra  los  muros,  o  al  rozar- 
los en  toda  su  extensión,  paralelamente,  levantaban  densas  nu- 
bes de  polvo  rojo  y  aventaban  a  los  cuatro  rumbos  fragmentos  de 
ladrillo,  que  caían  con  tremenda  fuerza. .  . . 
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Un  dragón  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  que  venía  a  todo  co- 
rrer por  la  Avenida  Juárez,  osó  atravesar  la  bocacalle  de  Balde- 
ras,  en  los  momentos  en  que  el  fuego  era  más  nutrido,  y  a  pesar 
deque  de  las  bocas  de  todos  los  curiosos  salió  un  grito  que  pre- 
tendía detenerle.  Al  cruzar,  ileso,  a  todo  correr  de  su  cabalga- 
dura, la  multitud  aplaudió  ruidosamente. .  . .  Poco  después,  el  ji- 
nete caía  en  tierra  3^  el  caballo  seguía  su  marcha  impulsado  por 
el  susto.  Pero  el  hombre  no  cayó  por  causa  de  un  pro5^ectil,  sino 
por  causa  del  vino  que  había  ingerido  antes .... 

En  tanto,  cuatro  soldados  que  no  estaban  ebrios  de  alcohol 
sino  de  heroismo,  habían  estado  haciendo  fuego  contra  los  feli- 
cistas  desda  la  esquina  del  Casino  Escuela  de  la  Policía.  Apenas 
pasaban  los  disparos  de  las  ametralladoras,  sacaban  la  cabeza, 
apuntaban,  y  lanzaban  contra  el  enemigo  las  balas  de  sus  rifles. 
A  las  once,  uno  de  aquellos  valientes  cavó  como  herido  por  el  ra- 
yo; diez  minutos  más  tarde,  el  otro  rodó  por  tierra  para  no  levan- 
tarse más. 

Entonces  los  dos  restantes  decidieron, .  en  un  acto  de  teme- 
rario valor,  atravesar  la  calle  para  apostarse  en  la  esquina  de  en- 
frente. Y  lo  hicieron,  entre  los  burras  de  la  muchedumbre.  Ya 
en  su  puesto,  empezaron  a  disparar  con  cierta  cautela.  Los  feli- 
cistas,  que  se  dieron  cuenta  del  hecho,  enfocaron  hacia  ellos 
ios  fuegos  de  una  ametralladora.  Los  dragones,  inpertérritos, 
continuaban  en  la  lucha.  Parece  que  entre  los  dos  surgieron  celos 
por  si  el  uno  era  más  valiente  que  el  otro.  Entonces  aquel  délos 
dos  que  se  sentía  más  dueño  de  sí  mismo,  se  despegó  de  la  esqui- 
na y  avanzó  hacia  la  calle  como  medio  metro,  y  poniendo  la  ro- 
dilla en  tierra,  empezó  a  disparar.  Su  compañero,  queriendo  ser 
más  arrojado,  avanzó  más  aún,  como  dos  metros.  Y  allí  estuvie- 
ron como  por  diez  minutos,  disparando  sin  cesar.  Las  balas  zum- 
baban con  su  agudo  zumbar  metálico  en  torno  de  ellos;  pudiera 
decirse  que  casi  obscurecían  el  aire. .  .  .Súbitamente,  los  dos  sol- 
dados cayeron  acribillados  por  el  fuego  de  los  rebeldes.  El  uno 
no  se  movió;  el  otro,  que  derrama/ba  a  torrentes  su  sangre,  ape- 
nas pudo  avanzar  dos  pasos  en  un  esfuerzo  de  infinito  dolor,  mien- 
tras de  su  boca  se  escapaban  tremendas  imprecaciones. 

Otros  aspectos  del  combate 

Entre  tanto,  en  diversos  lugares  de  la  ciudad  la  lucha  asu- 
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mía  proporciones  no  menos  terribles.  Veamos  ahora, — sobre  da- 
tos recogidos  posteriormente, — algo  de  lo  que  estaba  sucediendo 
más  allá  de  la  zona  que  abarcaban  mis  ojos. 

El  General  Felipe  Angeles  y  el  Coronel  Rubio  Navarrete,  que 
habían  ocupado  con  fuerzas  considerables  la  estación  Colonia,  te- 
nían emplazados  allí  once  cañones:  nueve  de  montana  y  dos  de 
mediano  calibre.  Empero,  no  empezaron  a  disparar  sino  ya  en 
ía  tarde,  como  a  las  dos,  que  fué  cuando  el  combate  asumió  un 
aspecto  más  imponente. 

Otro  cañón  de  montaña  había  sido  puesto  por  los  maderistas 
en  la  esquina  de  las  calles  Ancha  y  Victoria, — es  decir,  a  poca 
distancia  de  la  casa  de  Amparo  Patino. .  .  .  Dícese  que  éste  hizo 
el  primer  disparo,  entre  todas  las  piezas  de  la  artillería  federal, 
al  iniciarse  el  combate,  contra  el  edificio  de  la  Asociación  de  Jó- 
v^enes  Cristianos. 

En  el  edificio  de  la  6^  Comisaría,  que  iba  a  ser,  en  breve,  tea- 
tro de  una  horrenda  lucha,  estaban  como  veinte  soldados  del  Go- 
bierno, con  una  ametralladora,  a  las  órdenes  de  un  valeroso  sar" 
gento.  Este  edificio  recibía  los  fuegos  de  la  Cindadela,  del  Cuar- 
tel de  las  Guardias  Presidenciales,  de  la  Asociación  de  Jóvenes}' 
de  las  alturas  de  Belén.  Véase,  pues,  si  serían  o  no  unos  valien- 
tes los  hombres  que  allí  lograron  sostenerse  por  algún  tiempo! 

Desde  la  esquina  de  las  calles  de  Revillagigedo  e  indepen- 
dencia, otro  grupo  de  leales,  con  una  ametralladora,  vomitaban 
centenares  de  proyectiles  contra  las  fuerzas  de  los  felicistas. 

En  la  4^  calle  de  Nuevo  México  permanecía  una  gran  parte 
del  42  Batallón,  a  las  órdenes  del  capitán  Limón.  Esta  fuerza  fué 
seguramente,  de  las  que  tomaron  una  parte  menos  activa  en  la 
lucha  de  ese  día.  La  plaza  de  San  Juan  estaba  ocupada  por  las 
compañías  y  3^  del  Séptimo  Batallón,  y  la  parte  del  20  que  no 
había  defeccionado. 

Al  mando  del  Coronel  Juan  Castillo,  a  quien  la  muerte  ex- 
piaba de  cerca,  ocuparon  el  Hotel  Imperial  en  la  esquina  que  for- 
man las  calles  de  Morelos  y  Reforma,  las  compañías  2^  y  4^  del 
séptimo  ya.  mencionado. 

Otro  de  los  lugares  desde  los  cuales  se  hacía  un  fuego  más 
nutrido  fué  la  Cárcel  General  de  Belén.  En  aquel  edificio  habían 
apostado  los  felicistas  80  soldados  del  1er  Regimiento,  con  una 
ametralladora,  a  las  órdenes  de  un  capitán.  Sus  disparos  iban 


dirigidos  principalmente  hacia  las  calles  de  Independencia  y  Re- 
villag'igedo. 

Mientras  de  estos  y  otros  puestos  llovían  balas  de  fusiles  y 
ametralladoras  sobre  la  ciudad,  14  cañones  emplazados  por  el  Go- 
bierno en  la  Indianilla,  con  objeto  de  hacer  fuego  sobre  la  Ciu- 
dadela,  habían  permanecido  mudos ....  Fué  sólo  a  las  tres  y  me- 
dia de  la  tarde  cuando  comenzaron  a  hacer  un  nutrido  fuego,  lo 
cual  hizo  que  todo  México  temblara  bajo  ia  vibración  que  las  po- 
tentes balas  imprimían  a  la  atmósfera. 

En  cuanto  a  los  dos  cañones  emplazados  en  las  calles  de  Co" 
ión  y  Balderas,  no  habían  ce'^ado  de  disparar  durante  todo  el  día 
sino  por  breves  momentos. 

Certeros  disparos  de  los  felicistas  habían  desmontado  dos 
de  las  piezas  emplazadas  en  la  Estación  de  Colonia. 

De  la  Asociación  de  Jóvenes  a  la  6^  Comisaría  y  a  las  ca- 
lles Ancha  y  Victoria,  el  tiroteo  era  incesante  y  nutrido,  lo  mis- 
mo que  de  estos  lugares  hacia  el  importante  edificio.  Las  ame- 
tralladoras, con  su  sonido  sordo,  seco  y  brutal,  no  dejaban  de 
oírse  ni  un  instante. 

Entre  las  fuerzas  dsl  7  y  del  23  que  defendían  al  Gobierno 
en  los  alrededores  del  mercado  de  San  Juan,  y  los  felicistas  que 
las  combatían  desde  el  Cuartel  de  las  Guardias  Presidenciales, 
la  refriega  fué  verdaderamente  ruda  5'  tenaz.  Cuando  cayó  la 
noche,  los  rebeldes  habían  hecho  a  sus  enemigos  de  aquel  pues- 
to, cuarenta  y  tres  bajas,  v  habían  herido  o  muerto  a  infinidad 
de  hombres  que  presenciaban  el  combate  como  simples  curiosos. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde,  el  Gobierno  intentó  un 
avance  hacia  las  posiciones  enemigas,  délas  fuerzas  que  estaban 
en  las  calles  de  Revillagigedo  e  Independencia;  pero  los  solda- 
dos leales  tuvieron  que  retroceder,  después  de  una  angustiosa 
pugna,  bajo  los  fuegos  de  Belém,  no  sin  dejar  antes  catorce 
muertos  pertenecientes  al  16  batallón. 

Una  tentativa  semejante  tuvo  igual  éxito  en  la  calle  de-Bal- 
deras:  rurales  a  caballo,  que  llegaron  a  aquel  lugar  por  la  Ave- 
nida Juárez,  recibieron  las  mortíferas  descargas  de  la  Asociación 
de  Jóvenes,  desde  la  cual  funcionaban  maravillosamente  las  ame- 
tralladoras felicistas.  En  unos  cuantos  minutos  esa  fuerza  ru- 
ral tuvo  16  muertos.  Los  demás  de  sus  miembros  tuvieron  que 
retirarse  saboreando  el  amargor  del  fracaso, 

Al  caer  de  la  noche,  los  felicistas  habían  rechazado,  pues,  al 
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Gobierno  por  varios  puntos  y  le  habían  desmontado  algunas  pie- 
zas de  su  Artillería,  sin  que,  en  compensación,  los  leales  al  se- 
ñor Madero  hubiesen  podido  avanzar  ni  una  pulgada  de  sus  pri- 
mitivas posiciones-  Los  rebeldes  sólo  habían  tenido  dos  sargentos, 
un  cabo  y  cuatro  soldados  de  artiliería  muertos  en  las  diversas 
posiciones,  sin  incluir  el  edificio  de  la  Asociación,  donde  sus  ba- 
jas habían  sido  siete:  tres  aspirantes  y  cuatro  particulares  vo- 
luntarios. 

Grande  debió  haber  sido  la  contrariedad  del  presidente,  cuan- 
do sobre  su  optimismo,  hoy  proverbial,  cayó,  como  una  ducha 
fría,  esta  noticia,  que  era  la  expresión  de  la  verdad:  No  hemos 
ganado  un  palmo  de  terreno,  y  hemos  perdido  mucha  gente.  ,  .  . 

Que  es  lo  que,  seguramente,  hubieron  de  decirle  los  jefes  de 
sus  fuerzas  al  cesar  los  fuegos,  poco  después  de  las  seis  y  media . . 

Lo  Ciudad  desierta. 

Una  ansiedad  extraordinaria,  una  congoja  que  se  traducía  en 
fatiga  del  cuerpo,  me  empujaron  hacia  la  calle  poco  después  de 
que  hubo  cesado  completamente  el  fuego  de  los  combatientes. 
El  administrador  del  Hotel  no  quería  dejarme  salir;  empero,  vió 
en  mi  rostro  tal  resolución  que  acabó  por  plegarse  a  inis  deseos. 

Y  salí. 

La  ciudad  presentaba  un  aspecto  lúgubre.  Ni  un  gendarme, 
ni  un  transeúnte,  ni  un  vendedor.  En  las  zonas  próximas  al 
lugar  del  combate,  la  obscuridad  era  completa;  en  muchos  luga- 
res lejanos,  losr  focos  habían  sido  rotos  por  las  granadas  y  los  pro- 
yectiles de  fusil.  Todas  las  puertas  cerradas  con  mimias  pre- 
cauciones. En  una  palabra,  las  calles  en  sombra  y  en  silencio 
daban  la  impresión  de  una  ciudad  baldía,  de  una  poderosa  urbe 
abandonada  en  loca  precipitación. 

Después  de  vagar  breves  momentos  por  la  Alameda,  donde 
ya  se  advertían,  en  los  árboles  destrozados,  las  señales  de  la  con- 
tienda, me  dirigí  hacia  la  calle  Ancha.  Al  entrar,  no  lejos  de  la 
Avenida,  mis  pies  tropezaron  con  unos  cadáveres,  yacentes  en 
una  gran  charca  de  sangre.  Uno  de  ellos  hal)ía  caído  de  cara  al 
suelo  y  parecía  abrazar  el  fusil  en  un  acto  de  suprema  desespe- 
ración. No  lejos  de  allí  un  pobre  caballo,  herido  y  derrumbado, 
movía  dolorosamente  la  cabeza  de  vez  en  vez.  .  .  .Sus  ayes  tenían 
algo  de  queja  humana  en  eí  trágico  misterio  de  aquella  hora. 
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No  había  avanzado  diez  pasos  por  la  calle  Ancha,  cuando 
un  soldado  me  gritó  el  alto,  3'  me  tendió  el  fusil  en  actitud  de 
hacer  fuego.  Oí  claramente  el  sonido  metálico  que  anunciaba 
el  funcionaniiento  inmediato  del  arma  homicida,  y  se  me  heló  la 
sangre.     Empero,  tuve  fuerzas  bastantes  para  gritar: 

— Un  extranjero  neutral.    No  tire  Ud.,  que  no  tiene  caso. 

El  hombre  bajó  el  fusil  3'  me  mandó  avanzar.  Y  avancé  has- 
ta la  esquina  próxima,  donde  estaba  un  oficial  muy  joven  y  de 
mu}-^  corteses  modales.  En  vano  le  dije  que  mi  casa  estaba  á  po- 
cos pasos  de  ahí;  que  yo  no  sabía  de  mi  familia,  por  haberme  sor- 
prendido el  combate  en  el  Hotel  Berry,  y  que  deseaba  tener  no- 
ticias de  los  míos:  el  oficial  me  negó  rotundamente  el  paso  más 
adelante.  Como  yo  viera  que  acababa  por  impacientarse,  creí 
prudente  no  insistir,  y  desanduve  el  camino. 

Todavía  intenté  pasar  por  otras  calles,  pero  mis  tentativas 
fueron  inútiles.  Recibido  con  más  o  menos  aspereza,  creí  al  fin 
que  no  hacía  otra  cosa  que  exponerme  a  un  percance  de  esos  que 
no  tienen  remedio,  y  determiné  retornar  a  mi  Hotel. 

Antes  de  que  llegara,  el  ruido  de  la  fusilería  volvió  a  llamar 
mi  atención.  El  fuego  se  fué  avivando  y  por  algún  tiempo  llegó 
a  ser  casi  tan  intenso  como  en  el  día.  Lo  mismo  pasó  a  la  una 
de  la  mañana  y  a  las  cuatro.  Este  fenómeno,  que  había  de  repe- 
tirse durante  las  noches  de  la  pelea,  era  debido  al  empeño  de  las 
fuerzas  del  Gobierno,  de  tomar  posiciones  a  favor  de  la  obscuri- 
dad.    ¡Esfuerzos  inútiles! 

Miércoles  12 

Mi  postrer  pensamiento,  al  dormirme  3^a  casi  al  amanecer, 
había  sido  consagrado  a  Amparo,  cuya  suerte  era  mi  torturante 
preocupación;  y  la  primera  idea  que  cruzó  por  mi  mente  al  des- 
pertar, a  las  ocho  de  la  mañana  del  miércoles,  fué  también  su- 
gerida por  mi  amor  a  la  dulce  niña  de  los  ojos  garzos.  ¿Dónde 
estaría  a  esas  horas? 

Un  trueno  profundo  hacía  témblar  los  muros.  El  cañoneo 
empezaba  formidable.  Las  ametralladoras  y  los  fusiles  parecían 
competir  multiplicando  sus  disparos.  El  combate  asumía  así  las 
proporciones  de  un  duelo  de  colosos  en  que  se  jugara  irremisible- 
mente la  suerte  de  cada  uno  de  los  contendores. 
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Las  fuerzas  del  Gobierno,  que  ese  día  conservaban  aún  los 
bríos  conque  en  traron  a  la  pugna,  se  esforzaban  por  avanzar  ha- 
cia la  zona  dominada  por  ios  felicistas.  Cada  intentona  era  re- 
cibida por  un  fuego  nutrido  desde  las  alturas  coronadas  por  re^ 
beldes,  y  el  combate  se  hacía  más  intenso  en  una  o  en  otra  calle, 
o  bien  se  generalizaba  terriblemente. 

Sinembargo,  fué  este,  durante  toda  la  batalla,  el  día  en  que 
los  defensores  de  la  legalidad  lograron,  relativamente,  ventajas 
más  halagüeñas. 

Las  fuerzas  que  estaban  en  la  Indianiila  lograron  adelantar 
como  unes  cien  metros  por  la  calle  del  Hospital  con  toda  su  ar- 
tillería, la  que,  como  se  deja  dicho,  constaba  de  catorce  cañones. 

La  tropa  que  estaba  en  l5s  Arcos  de  Belén  avanzó  hasta  co- 
locarse frente  á  la  cárcel. 

La  ametralladora  que  se  había  emplazado  en  la  esquina  de 
las  calles  Independencia  y  Revillagigedo  avanzó  hasta  la  de  Nue- 
vo México,  donde  a  poco  se  emplazó  tam^bién  otra. 

Estas  ventajas,  empero,  habían  de  costar  caras  a  los  gobier- 
nistas. Veamos,  en  efecto,  qué  ganancias  habían  hecho  los  re- 
beldes al  caer  la  noche. 

De  los  dos  cañones  que  estaban  en  la  esquina  de  la  calle  de 
Colón  a  las  órdenes  del  General  Maas,  uno  fué  desmontado  por 
los  fuegos  de  la  Cindadela  como  alas  diez  y  media  de  la  mañana. 
Murieron  en  aquel  acto  un  oficial  y  un  soldado  de  artillería. 

Un  aspecto  tremendo  de  la  lucha  fueron  las  embestidas  de 
unos  y  otros  cuando  se  disputaban  el  edificio  de  la  6^  Comisaría. 
Al  amanecer  se  hallaba  dominado  por  los  felicistas.  En  torno 
de  él,  fué  tremenda  la  pugna,  pues  tanto  los  rebeldes  como  los 
soldados  del  gobierno  parecían  concentrar  en  la  posesión  de  aque- 
lla casa  todos  sus  empeños.  Por  último,  a  eso  del  medio  día,  las 
fuerzas  del  General  Delgado,  que  operaban  por  el  Oriente  de  la 
Cindadela,  lograron  adueñarse  del  lugar  tan  reciamente  disputa- 
do. Aprovechando  tal  ventaja,  el  Gobierno  hizo  avanzar  tropas 
por  las  calles  de  Revillagigedo  hasta  llegar  al  jardín  Carlos  Pa- 
checo. Y  bien  caro  costó  a  los  legitimistas  ese  acto  de  audacia, 
pues  a  poco  tuvieron  que  retirarse  bajo  un  certero  fuego  de  los 
rebeldes,  no  sin  dejar  muchos  de  los  compañeros  tendidos  en 
aquellas  fatídicas  calles  para  no  levantarse  más. .  . . 

Otro  incidente  muy  notable,  y  que  al  saberse  en  la  ciudad 
produjo  grande  alarma,  fué  la  evasión  de  los  presos  de  la  Cárcel 
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General  de  Belén.  Todo  México  sabía  que  en  aquel  estableci- 
miento se  hallaban  recluidos  cerca  de  cinco  mil  delincuentes,  mu- 
chos de  ellos  de  entrañas  de  hiena  bien  acreditadas  en  crímenes 
espeluznantes;  y  por  tanto,  el  temor  de  los  habitantes  fué  indes- 
criptible. 

La  causa  de,  la  evasión  fueron  las  brechas  abiertas  en  los 
muros  del  edificio  por  la  artillería  de  los  felicistas  al  ser  atacados 
éstos  por  el  Sur.  Machos  de  los  presos  se  incorporaron  a  la  re- 
volución; otros  prefirieron  pasar  a  las  filas  del  gobierno;  y  no  po- 
cos murieron  al  recobrar  la  libertad,  bajo  los  fuegos  de  unos  y 
otros  contendores. 

Entre  tanto,  el  General  Angeles,  que  tenía  a  su  mando  la 
columna  del  Oeste,  hacía  incesante  disparos  de  artillería  sobre 
la  Ciudadela,  aunque  con  éxito  poco  satisfactorio  para  él. 

Un  nuevo  combate  se  efectuó  en  torno  de  la  6^  Comisaría,  y 
esta  vez  la  victoria  estuvo  de  parte  de  los  pronunciados,  lo  cual 
hizo  que  el  cañón  apostado  por  el  Gobierno  en  las  calles  Ancha 
y  Victoria  retrocediera  hasta  la  de  Nuevo  México. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  memorable  día  sufrió  el  Go- 
bierno de  Madero  un  golpe  que  influyó  grandemente  en  los  su- 
cesos posteriores.  El  14  Cuerpo  de  Rurales  intentó  avanzar  hacia 
la  Ciudadela,  desembocando  de  súbito  en  la  calle  de  Balderas  y 
marchando  rápidamente  hasta  ganar  dos  o  tres  cuadras  en  tal  di- 
rección; pero  fué  recibido  con  un  mortífero  fuego  del  edificio  de 
los  Jóvenes  Cristianos.  Todas  las  ametralladoras  funcionaron 
sobre  los  infortunados  defensores  de  la  legalidad;  y  en  menos  de, 
dos  minutos,  quedaron  tendidos  en  ia  calle  67^  hombres,  unos 
muertos  y  otros  heridos.  .  .Los  demás,  poseídos  de  pánico  ante  la 
certeza  del  descalabro,  retrocedieron  y  se  refugiaron  en  el  calle- 
jón de  Sombrerete. 

El  periodista  Mariano  Duque,  que  acompañaba  al  cuerpo  des- 
trozado, cayó  entre  los  muertos  al  querer  atravesar  la  calle. 

Otras  fuerzas  duramente  castigadas  por  las  tropas  de  los  fe- 
licistas ese  mismo  día,  fueron  la  segunda  y  la  cuarta  compañía 
del  7°  que  tuvieron  catorce  bajas,  entre  ellas  la  del  Jefe  del  Cuer- 
po, Coronel  Juan  Castillo,  a  quien  reemplazó  el  Teniente  Coror 
nel  Francisco  Andrade. 

Por  otros  rumbos  de  la  ciudad  el  combate  no  había  sido  me- 
nos fuerte. 

Cuarenta  gendarmes  de  la  Montada,  fieles  al  Gobierno,  ha- 
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bían  entrado  por  las  calles  de  San  Antonio  al  mando  del  Subte- 
niente Gutiérrez,  avanzando  hasta  mu}^  cerca  del  Relox  de  Bu- 
eareli;  pero  al  advertirlo  los  felicistas  abocaron  sobre  ellos  las 
ametralladoras,  y  los  gobiernistas  tuvieron  que  retirarse  dejando 
el  cincuenta  por  ciento  de  su  efectivo  de  ataque  entre  muertos  y 
heridos,  amén  de  los  caballos,  entre  los  cuales  fué  más  numero^ 
sa  aún  la  matanza. 

En  la  Avenida  del  i6  de  Septiembre,  esquina  de  San  Jnan  de 
Letrán,  fué  sorprendida  una  fuerza  maderista  por  dos  balas  de 
cañón,  que  les  causaron  varias  bajas  e  hirieron  gravemente  a  un 
oficial. 

Providencias  del  Gobierno 

El  Gobierno  continuaba  creyendo  que  dominaría  la  situa- 
ción, y  tomaba  providencias  encaminadas  a  lograr  esto  lo  más 
pronto  posible. 

Al  efecto,  el  Presidente  nombró  ese  día  al  Coronel  Rubio  Na- 
varrete,  (ya  hoy  Brigadier)  Comandante  de  la  Artillería  Fede- 
ral. 

Por  otra  parte,  3^  como  medida  salvadora,  los  Jefes  legalis- 
tas prohibieron  el  acceso  a  sus  filas,  de  los  automóviles  de  la 
Cruz  Roja,  por  temor  de  que  pudiesen  adquirir  noticias  para  lle- 
varlas a  las  filas  rebeldes.  Con  esta  disposición,  muchos  de  los 
heridos  perecieron  o  sufrieron  indecibles  tormentos  por  falta  de 
asistencia  médica. 

Además  de  estos  procedimientos,  cuya  eficacia  debía  ser  tan 
escasa,  el  Gobierno  empleaba  el  terror  para  restablecer  la  situa- 
ción, cuyo  control  se  le  escapaba.  Todo  individuo  sospechoso 
de  ser  espía  era  fusilado,  hubiera  o  no  pruebas  de  su  culpabili- 
dad. En  los  sótanos  del  Hotel  Imperial  fué  fusilado  ese  día  un 
felicista  a  quien  se  aprehendió  vestido  de  paisano,  y  después  co- 
rrieron igual  suerte  dos  capitanes.  En  otros  lugares  pagaron  con 
su  vida  el  crimen  de  creer  que  el  Gobierno  del  Sr.  Madero  era 
inepto,  algunos  hombres  del  pueblo,  a  quienes  simples  empleados 
de  policía  despacharon  al  otro  mundo  ejecutiva  y  resueltamente  

Entre  tanto,  el  Embajador  de  los  Estados  Unidos  y  los  Mi- 
nistros de  España,  Inglaterra  y  Alemania,  se  habían  acercado  al 
Presidente  de  la  República  (cerca  de  las  11  a.  m.,)  para  pedirle 
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que  estableciera  una  zona  neutral  donde  pudieran  refugiarse  los 
extranjeros.  Don  Francisco,  a  pesar  de  la  aspereza  de  carácter 
que  le  sobrevino  en  aquellos  momentos  en  que  vacilaba  su  poder, 
convino  en  lo  que  se  le  pedía;  si  bienes  cierto  que  no  tomó  pro- 
videncia alguna  para  que  la  neutralidad  de  marras  se  hiciera  efec- 
tiva. 

A  medida  que  el  tiempo  va  pasando,  la  alarma  es  más  gran- 
de en  toda  la  ciudad,  y  de  diversos  rumbos  empiezan  a  emigrar 
las  familias.  La  Colonia  de  Santa  María,  el  barrio  de  Peralvillo 
y  hasta  la  cercana  villa  de  Guadalupe  se  convierten  en  el  refugio 
de  las  gentes  temerosas,  que  han  salido  precipitadamente  de  sus 
casas. 

Tales  fueron  los  acontecimientos  culminantes  del  día  miér- 
coles— día  que  yo  hube  de  pasar  en  el  Hotel,  pues  ni  podía  sa- 
lir ni  ello  hubiera  tenido  objeto  alguno.  Confieso  que  pocas  ve* 
ees  en  mi  vida  he  sufrido  bajo  el  peso  de  una  desazón  y  una  amar- 
gura más  intensas. 

Como  complemento  de  estos  datos,  debo  anotar  aquí  los  que 
luego  obtuve  de  boca  de  un  periodista:  las  bajas  del  Gobierno  fue- 
ron en  esta  fecha,  cerca  de  doscientas  veinte  entre  muertos  y  he- 
ridos; las  de  los  felicistas,  de  diez  y  siete  hombres.  En  cuanto  a 
los  no  combatientes  que  perdieron  la  vida,  no  fué  posible  fijar  el* 
número,  que  se  estima  superior  a  los  anteriores. 

Noticias  contradictorias 

Serían  las  once  de  la  noche,  cuando  empezó  a  oírse  de  nue' 
vo  el  tiroteo,  suspendido  a  las  seis  y  media.  Las  ametralladoras 
y  los  mauser  detonaban,  en  el  silencio  nocturno,  de  un  modo  más 
horrendo  y  conturbador. 

Por  la  calle  de  Victoria  habían  querido  avanzar  hacia  las  po- 
siciones felicistas  parte  del  7  y  del  20  batallones  y  un  cuerpo  de 
rurales,  pero  fueron  rechazados  por  los  rebeldes  y  tuvieron  que 
retroceder.  A  esto  obedecía  el  nutrido  tiroteo  que  se  escuchaba. 

A  media  noche  llegó  alBerry  preguntando  por  mí,  don  Mar- 
co Emilio  Pereda,  noble  amigo  y  compañero  de  negocios.  Mi 
primera  impresión,  al  verlo,  fué  de  que  me  llevaba  noticias  de 
Amparo.  Mas  no  era  así.  Unicamente  pudo  decirme  que  el  día  an- 
terior, ya  en  la  tarde,  había  pasado  por  la  calle  Ancha  en  auto- 
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móvil  de  la  Cruz  Roja,  y  que  había  visto  las  puertas  de  la  casa 
de  par  en  par,  sin  que  se  divisase  dentro  a  ninguna  persona. 
¿Adonde  había  ¡do,  pues,  Amparo? 

A  eso  de  la  una  de  la  madrugada  se  había  restablecido  la  cal- 
ma, y  Pereda  3^  yo  nos.  echamos  a  la  calle.  La  ciudad  tenía  el 
mismo  aspecto  de  soledad,  de  abandono,  que  la  noche  anterior: 
infundía  espanto  como  la  avenidad  de   sauces  de  un  cementerio. 

Vagando  al  azar  por  diversos  sitios,  mi  compañero  y  yo  ha-, 
bíamos  llegado  a  una  cantinucha  déla  calle  de  San  Lorenzo,  úni- 
co establecimiento  que  estaba  abierto  en  aquellas  horas.  Allí  en- 
contramos ocasionalmente  a  Pedro  Ruiz,  antiguo  criado  de  la  ca- 
sa de  Amparo.  Interrogado  por  mí,  el  hombre  me  dijo  que  la  fa- 
milia no  había  salido  de  la  casa;  que  él  había  visto  a  la  señorita 
a  la  puerta  en  los  momentos  en  que  empezaba  el  combate,  ese  día 
a  las  seis;  que  probablemente  se  disponía  a  salir  y  no  se  lo  ha- 
bían permitido  los  disparos. 

Entre  esta  noticia  y  la  que  me  había  dado  mi  amigo,  yo  en- 
contraba una  evidente  contradicción.  Porque  no  me  explicaba 
que  si  la  familia  estuviera  aún  en  la  calle  Ancha,  tuviese  abier- 
ta la  casa  en  momentos  de  tan  tremendo  peligro. 

Mi  congoja,  pues,  y  mi  desazón  iban  en  aumento.  Por  fin 
acabé  por  convencerme  de  que  necesitaba  ir  yo  en  persona,  en- 
trar en  la  casa  y  ver  la  realidad  con  mis  propios  ojos,  para  con- 
vencerme de  lo  que  hubiera.  Pero  ¿cómo  hacerlo? 

El  día  tremendo 

El  jueves,  que  debía  ser  el  día  de  combate  más  intenso  du- 
rante la  decena  roja,  se  rompieron  los  fuegos  a  las  seis  3^  media 
ds  la  mañana,  y  fueron  haciéndose  más  nutridos,  hasta  que  cer- 
ca de  las  once  adquirieron  proporciones  aterradoras.  El  caño- 
neo era  tan  fuerte,  que  en  muchos  lugares  los  cristales  de  las  ca- 
sas se  rompían  sólo  por  efecto  de  la  vibración  atmosférica.  Por 
todas  partes  Ó3^ese  el  zumbar  de  las  balas.  Los  enormes  proyec- 
tiles que  cruzan  el  aire  hacia  el  Norte,  hacia  el  Sur,  hacia  el  Es- 
te, hacia  el  Oeste,  despiden  innumerables  fragmentos  o  balines, 
que  van  a  atravesar  las  ventanas,  a  golpear  los  postes  telegráficos, 
a  incrustarse  en  las  paredes,  a  hacer  víctimas  entre  las  personas 
que  se  creían  más  a  cubierto.  De  pronto  se  ven  cruzar  las  calles 
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hombres  que  acuden  a  reforzar  alguna  posición,  restos  de  tropas 
que  huyen  desbandadas,  o  bien  particulares  que  se  habían  atre- 
vido a  acercarse  a  la  zona  de  fuego,  sutnamente  extensa  en  aque- 
llos momentos.  La  proporción  del  cañoneo  puede  apreciarse  con 
eí  solo  dato  de  que  se  disparaban  de  novecientos  a  mil  cañonazos 
por  minuto.  Por  momentos  parecía  que  unos  3^  otros  de  los  com- 
batientes estuviesen  haciendo  los  últimos  esfuerzos  para  asegu- 
rar la  victoria. 

La  artillería  de  la  Estación  Colonia,  al  mando  del  Coronel 
Ruvio  Navarrete,  había  estado  bombardeando  la  Ciudadela,  aun- 
que con  poco  éxito.  Por  su  parte  los  felicistas  contestaban  con 
cuatro  cañones  de  grueso  calibre,  disparando  sin  cesar. 

En  la  Indianilla  hubo  un  momento  solemne;  que  fué  aquel 
en  que  las  tropas  del  gobierno,  hostigadas  por  un  vivo,  mortífero 
fuego,  tuvieron  que  retroceder  más  de  cien  metros  dejando  aban- 
donados catorce  cañones.  Sinembárgo,  como  los  felicistas  no  sa- 
lieron a  aprovechar  aquella  victoria  parcial,  más  tarde  las  impor- 
tantes piezas  de  artillería  fueron  recuperadas  por  los  defensores 
de  Madero.  Si  los  rebeldes  que  operaban  con  una  ametralladora 
y  varios  tiradores  desde  la  calle  del  Hospital  hubieran  sido  más 
numerosos  y  avanzan  hasta  adueñarse  de  aquellas  piezas,  el  com- 
bate habría  cambiado  en  su  favor  radicalmente  desde  ese  mo- 
mento. 

Por  otra  parte,  la  batería  colocada  en  la  estación  del  Nacio- 
nal al  mando  del  General  Angeles  causó  enormes  perjuicios  en  las 
colonias  Juárez  y  Cuauhtemoc,  donde  muchas  elegantes  residen- 
cias quedaron  reducidas  a  escombros.  Esto  se  ha  atribuido  a  fal- 
ta de  moral  de  los  artilleros;  y  al  respecto  parece  opurtuno  citar 
la  siguiente  anécdota,  que  pertenece  a  "Revista  de  Revistas: 

"¡Vamos  mal!..  .." — Confirmando  las  versiones  que  insis- 
tentemente corrieron  durante  los  días  en  que  el  bombardeo  era 
más  fuerte  por  parte  de  ambos  contendientes,  de  que  la  mayoría 
de  los  perjuicios  que  sufría  la  zona  del  paseo  de  la  Reforma  y  de 
las  colonias  del  rumbo  era  ocasionada  por  los  disparos  de  la  Ar- 
tillería del  Gobierno  y  no  por  la  de  la  Ciudadela,  se  ha  acercado 
hasta  nosotros  una  persona  de  reconocida  veracidad,  asegurán- 
donos haber  presenciado  el  siguiente  caso:  emplazada  una  batería 
en  la  glorieta  de  la  Reforma  que  se  encuentra  cerca  de  la  estación 
de  Colonia,  los  oficiales  subalternos  que  la  tenían  a  su  cargo  co- 
menzaron por  disputar  entre  sí  sobre  la  distancia  a  que  se  en- 
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contraban  de  ia  Ciudadela,  poniéndose  ai  fin  de  acuerde  y  colo- 
cando la  mira  o  "alza"  del  cañón  a  determinada  altura.  Hecho 
el  primer  disparo,  cuyos  resultados  consistieron  en  derribar  el  to- 
rreón de  una  casa  situada  frente  a  ellos  a  menos  de  treinta  me- 
tros, uno  de  los  oficiales  se  contentó  con  decir:  "¡Vamos  mal!"  y 
se  procedió  a  rectificar  la  dirección  del  cañón  que,  al  ser  dispa- 
rado nuevamente,  derribó  una  parte  considerable  de  la  casa  con- 
tigua a  la  anterior.  Viendo  el  mal  resultado  de  sus  cálculos,  se 
contentaron  los  oficiales  con  dar  esta  lacónica  orden  a  sus  hom- 
bres: "Tiren,  muchachos." — ¿Para  dónde?  —  "Para  allá. ...  " 

No  lejos  de  la  puerta  de  Belén,  lugar  hasta  el  cual  se  atre- 
vieron a  avanzar  algunos  soldados  del  Gobierno,  se  trabó  un  en- 
cuentro en  que  los  combatientes  se  hacían  fuego  a  pocos  metros 
de  distancia,  y  a  veces  tan  cerca  que  hubieran  podido  golpearse 
con  sus  propios  fusiles.  Después  de  esta  refriega  los  gobiernis- 
tas tuvieron  que  retirarse,  dejando  muchos  muertos  y  heridos  en 
el  campo.  En  conjuntólas  bajas  fueron  19  muertos  y  14 heridos. 
Los  rebeldes  continuaron  dueños  de  la  cárcel. 

Una  fuerza  felicistaque  había  tomado  el  edificio  de  la  6^  Co- 
misaría, avanzó  por  la  calle  de  Revillagigedo  y  tiroteó  de  cerca 
a  las  fuerzas  de  un  Capitán  Limón  que  estaba  en  Nuevo  México, 
hasta  desalojarlas,  haciéndoles  24.  muertos  y  varios  heridos. 

Ese  día  fué  cuando  pudo  observarse  la  táctica  del  Gobierno, 
que  había  dado  orden  a  sus  oficiales  de  que  procuraran  meter  en 
los  zaguanes  a  los  muertos  y  heridos,  mientras  se  les  recogía, 
con  el  objeto  de  que  su  presencia  no  desmoralizara  a  la  tropa  (!) 
ni  entusiasmara  a  los  enemigos  ....  De  tal  suerte  el  público  no  po- 
día enterarse  ni  aproximadamente  de  la  matanza.  En  el  silencio 
de  la  noche,  los  heridos  y  muertos  de  las  tropas  maderistas  eran 
recogidos  en  automóviles  y  llevados,  bien  a  los  hospitales,  bien 
a  los  hornos  crematorios. 

Otros  aspectos  del  combate  del  jueves  fueron  los  siguientes: 

Las  granadas  de  unos  5'^  otros  empezaban  a  incendiar  resi- 
dencias particulares,  tales  como  una  casa  de  la  2^  de  Nuevo  Mé- 
xico. 

El  Gobierno  había  resuelto  hostilizar  los  autos  de  la  Cruz 
Roja,  so  pretexto  de  que  llevaban  noticias  al  campo  enemigo. 

«En  diversos  lugares  de  la  ciudad  continuaban  muriendo  gen- 
tes pacíficas  a  quienes  la  curiosidad  o  la  mala  suerte  ponían  ai 
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alcance  de  las  balas.  En  Bucareli  especialmente  fué  niu}'  nota- 
ble la  mortandad  el  día  de  que  se  trata. 

A\  intentar  ios  felicistas  apoderarse  dn  la  torre  de  la  iglesia 
del  Campo  Florido,  las  fuerzas  del  Gobierno  los  desalojan  des- 
pués de  una  hora  de  combate.  Parte  de  las  baterías  emplazadas 
en  la  zona  Sur,  a  las  cuatro  de  la  tarde  dirigieron  un  terrible  fue- 
go de  ráfaga  sobre  la  Ciudadela. 

Las  posiciones  de  los  combatientes  son  aparentemente  las 
mismas  que  en  los  días  anteriores;  sinembargo,  los  felicistas  pa- 
rece que  logran  extender  su  radio  de  acción. 

El  Ministro  de  la  Guerra  hace  llegar  a  conocimiento  del  Bri- 
gadier Díaz  una  comunicación,  en  la  que  expone  que  el  fuego  de 
artillería  está  causando  graves  males  en  vidas  e  intereses  de  no 
combatientes;  que  están  en  peligro  los  residentes  extranjeros  y 
los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  y  que  como  esta  conduc- 
ta está  en  flagrante  violación  de  las  leyes  de  la  la  guerra  que  se 
observan  por  las  naciones  civilizadas,  le  previene  que  si  no  limi- 
tan los  fuegos  a  la  zona  de  los  combalientes,  al  caer  de  la  Ciuda- 
dela en  poder  de  las  fuerzas  de  su  mando,  serán  considerados 
fuera  de  la  le}-  todos  los  que  la  ocupan.  El  Brigadier  Díaz  con- 
testó manifestando  que  no  dependía  de  él  el  que  cesara  el  fuego, 
puesto  que  se  le  atacaba,  3^  que,  en  último  término,  él  y  los  su'yos 
preferían  morir  en  su  puesto  sin  solicitar  ni  desear  clemericias. 

El  Gobierno  recibe  el  refuerzo  de  dos  millones  de  cartuchos 
para  rifle  y  cañón,  procedente  de  Veracruz  y  traído  por  una  es- 
colta de  100  hombres  al  mando  del  Teniente  Coronel  Gallardo. 
Los  cañones  de  la  Ciudadela  son  apuntados  hacia  Palacio  y  una 
bomba  cae  cerca  de-la  puerta  Mariana,  causando  la  muerte  de  va- 
rios soldados. 

En  busca  de  lo  verdad. 

Tarde  ya,  muy  tarde,  en  momentos  en  que  había  cesado  la 
intensidad  del  tremendo  cañoneo,  pero  en  que  aún  eran  muy  nu- 
tridos los  fuegos  de  fusiles  y  ametralladoras,  resolví  salir  en  bus- 
ca de  noticias  ciertas  sobre  Amparo,  y  me  dirigí  a  un  puesto  de 
la  Cruz  Roja.  En  esos  momentos  iba  a  salir  un  automóvil  en 
busca  de  heridos.  Expuse  mi  situación  a  un  joven  practicante, 
hombre  simpático  y  comprensivo,  que  supo  medir  toda  mi  inquie- 
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tud,  \^  fui  invitado  a  ir  en  el  auto.  Se  me  dio  desde  luego  un  distin- 
tivo de  aquella  benemérita  institución,  que  me  puse  en  el  brazo. 
Y  partimos. 

Recordaré  siempre  aquel  vieje  a  través  de  la  ciudad  donde 
no  se  veían  más  rostros  que  los  que  el  horror  de  la  lucha  hacía 
palidecer.  Por  todas  partes  veíanse  huellas  sangrientas,  o  char" 
cas  rojas,  de  donde  habían  sido  recogidas  las  víctimas.  Innume- 
rables caballos  ya  en  estado  de  descomposición  obstruían  a  ve- 
ces el  paso.  Por  todas  partes  muros  a  medio  derruir,  cristales 
rotos,  puertas  despedazadas,  postes  caídos,  cables  de  la  luz  y  del 
tranvía  eléctrico  destrozados  y  una  profusa  red  de  alambres  de 
los  teléfonos  hechos  pedazos  por  el  incesante  tiroteo. 

Como  me  lo  había  dicho  mi  amigo  Pereda,  la  casa  de  Ampa- 
ro en  la  calle  Ancha  estaba  abierta  de  par  en  par.  Algunos  sol- 
dados habían  penetrado  hasta  el  interior.  Los  espejos  de  la  sa- 
la estaban  hechos  pedazos.  Un  retrato  de  Dante,  que  adornaba 
aquel  recinto,  mostraba  los  efectos  de  un  balazo  en  la  frente.  Así, 
pues,  aquella  residencia  no  me  daba  luz  ninguna  para  calmar  mi 
zozobra. 

Inferí,  naturalmente,  que  la  familia  se  había  transladado  a 
lugar  más  seguro,  aprovechando  algún  momento  de  tregua,  o 
quizá  al  amanecer  y  antes  de  que  se  rompieran  los  fuegos.  Pe- 
ro ¿a  dónde? 

El  practicante  fué  tan  amable  conmigo,  que  accedió  a  ir  aún 
a  otros  lugares  donde  yo  pensaba  que  podría  hallar  noticias.  Cru- 
zamos varias  calles  donde  el  peligro  era  evidente,  por  estar  do- 
minadas por  los  fuegos  de  unos  y  otros.  Pero  todas  las  diligen- 
cias fueron  vanas. 

Durante  la  travesía  recogió  el  automóvil  cuatro  heridos,  uno 
de  ellos  tan  grave  que  murió  antes  de  llegar  al  puesto  de  socorros. 

Ya  entrada  la  noche  volví  al  hotel  con  la  visión  sangrienta  d« 
aquel  campo  de  combate  y  con  la  incertidumbre  de  la  suerte  que 
hubieran  podido  correr  rni  prometida  y  las  personas  de  su  familia. 

Negociaciones  de  paz 

El  viernes,  más  temprano  que  en  los  otros  días,  se  rompie- 
ron los  fuegos  de  fusilería.  Sinembargo,  antes  de  relatar  las  pe- 
ripecias de  la  lucha  violenta,   veamos  las  de  otra  lucha  que  no 
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por  ser  incruenta  es  menos  importante.  Se  trata  de  las  neg'ocia-' 
clones  de  paz  intentadas  entonces,  y  que  una  importante  publi- 
cación metropolitana  refiere  del  modo  siguiente: 

Después  de  una  junta  del  Senado  en  la  casa  del  senador  in- 
geniero don  Sebastián  Camacbo,  un  redactor  de  este  periódico 
logra  entrevistar  al  señor  licenciado  don  Francisco  León  de  la 
Barra,  obteniendo  de  él  la  siguiente  declaración  que  textualmen- 
te publicamos.    Dijo  el  señor  De  la  Barra: 

"El  lunes  en  la  noche  dirigí  una  carta  al  señor  Presidente 
Madero,  en  la  cual  le  manifesté  que,  inspirado  en  sentimientos 
de  patriotismo  y  humanidad,  le  expresaba  mi  disposición  de  ser- 
vir como  intermediario  entre  el  Gobierno  y  los  revolucionarios 
para  encontrar  una  solución  que  evitara  la  efusión  de  sangre  de 
hermanos  en  nuestra  Patria. 

"El  señor  Presidente  a  la  media  noche  de  ese  día  (lunes  lo) 
me  envió  la  respuesta,  indicando  que  no  estaba  dispuesto  a  tra- 
tar con  los  rebeldes. 

"Anoche,  continuó  el  señor  de  la  Barra  (es  decir,  el  día  13) 
tuve  en  la  legación  de  Inglaterra  una  conferencia  con  el  señor 
General  Angeles,  que  había  estado  a  ver  al  señor  Stronge  para 
tratar  del  cambio  de  colocación  de  unos  cañones  situados  frente 
al  edificio  que  ocupa  la  representación  de  Inglaterra.  Hablé  con 
el  señor  General  Angeles  y  en  el  curso  de  la  conversación  se  tra- 
tó de  la  posibilidad  de  llegar  al  acuerdo  ansiado  por  todos. 

"El  señor  General  Angeles  transmitió  al  señor  Presidente 
Madero  dicha  conversación,  y  hoy  en  la  mañana,  a  las  diez,  fué 
en  automóvil  el  citado  militar  a  mi  domicilio  actual  en  la  tercera 
calle  de  la  Rosa  para  suplicarme,  en  nombre  del  señor  Presi- 
dente, que  me  sirviera  pasar  al  Palacio  Nacional. 

"En  la  entrevista,  que  fué  bastante  larga,  quedé  autorizado 
para  hablar  con  los  señores  Generales  Díaz  y  Mondragón,  a  efec- 
to de  que  se  concertara  un  armisticio  y  se  nombraran  dos  comi- 
sionados por  cada  parte  que  estudiaran  la  forma  de  solucionar  el 
conflicto. 

"En  un  automóvil  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  acompañado 
de  mi  hermano  el  ingeniero  Luis  de  la  Barra  y  del  señor  capitán 
Cueto,  que  llevaba  bandera  blanca,  me  transladé  a  la  Cindadela. 

"Se  detuvo  el  automóvil  hasta  la  calle  de  Dinamarca,  desde 
donde  continué  a  pié,  entrando  en  la  Cindadela  por  la  puerta  Su- 
roeste. 
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**Poco  después  de  que  el  señor  Cólogan,  ministro  de  Espa- 
ña, s^lía  de  la  Ciudadela,  conferencié  con  ios  señores  Generales 
Díaz  y  Mondragón,  durando  la  entrevista  como  una  hora. 

"En  ella  expuse  las  difíciles  condiciones  actuales  del  país, 
tan  amargas  para  quienes  aman  a  su  Patria,  3'  la.  proposición  re- 
lativa al  nom.bramiento  de  comisionados.  Los  señores  Genera- 
les Díaz  3^  Mondragón,  aun  cuando  tuvieron  en  cuenta  el  peligro 
internacional  que  les  presenté,  me  ratificaron  lo  que  habían  dicho 
ya  al  señor  ministro  Cólogan: — Que  no  podían  concertar  un  ar- 
misticio, agregando  que  las  negociaciones  sólo  podían  iniciarse 
en  forma,  siempre  que  les  sirviera  de  base  la  renuncia  previa  del 
señor  Presidente  Madero,  del  señor  Vicepresidente  \^  del  Gabinete, 

"Entonces,  terminó  el  señor  De  la  Barra,  regresé  a  Palacio 
y  conferencié  con  el  señor  Madero,  quien  estaba  acompañado  de 
algunos  secretarios  de  Estado  y  al  hacerle  presente  el  resultado 
de  mi  misión,  me  manifestó  que  por  ningún  motivo  se  hallaba 
dispuesto  a  dimitir." 

En  la  casa  del  señor  ingeniero  don  Sebastián  Camacho  se 
había  verificado  una  reunión,  a  la  que  asistieron  invitados  por 
.el  señor  Juan  C.  Hernández,  vicepresidente  del  Senado,  los  se- 
ñores senadores  Ricardo  Guzmán,  Jesús  Flores  Magón,  Guiller- 
mo Obregón,  Víctor  Manuel  Castillo,  Luis  C.  Curiel,  Carlos 
Aguirre,  licenciado  Francisco  León  de  la  Barra,  Sebastián  Ca- 
macho, Juan  C.  Hernández,  Emilio  Rabasa,  Rafael  Pimentel  y 
Tomás  Macmanus.  En  esta  reunión,  a  la  que  asistió  el  ministro 
de  Relaciones,  se  discutió  la  situación,  habiéndose  acordado  ci- 
tar para  el  día  siguiente  a  todos  los  senadores  en  el  Salón  Verde 
de  la  Cámara  de  Diputados,  con  el  objeto  de  discutir  la  conve- 
niencia de  pedir  su  renuncia  al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
República  3^  al  Gabinete. 

En  este  día  el  Presidente  Madero  envió  el  siguiente  cable- 
grama a  Mr.  Taft: 

"Palacio  Nacional,  14  de  febrero  de  1913. — Sr.  W.  H.  Taft, 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. — Wáshington. 

"He  sido  informado  que  el  Gobierno  que  Su  Excelencia  dig- 
namente preside,  ha  dispuesto  salgan  rumbo  a  las  costas  de  Mé- 
xico buques  de  guerra  con  tropas  de  desembarque  para  venir  a 
esta  capital  a  dar  garantías  a  los  americanos.  Indudablemente 
los  informes  que  usted  tiene  y  que  le  han  movido  a  tomar  tal  de- 
terminación, son  inexactos  y  exagerados,  pues  las  vidas  de  los 
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americanos  en  esta  capital  no  corren  ningún  peligro  si  abandonan 
la  zona  de  fuego  3'  se  concentran  en  determinados  puntos  de  la  ciu- 
dad o  en  los  suburbios,  en  donde  la  tranquilidad  es  absoluta  y  en 
donde  el  Gobierno  puede  darles  toda  clase  de  garantías.  Si  Ud. 
dispone  que  así  lo  hagan  los  residentes  americanos  en  esta  capi- 
tal, según  la  práctica  establecida  en  un  mensaje  anterior  de  Ud. 
se  evitaría  todo  daño  a  las  vidas  de  los  residentes  americanos 
V  extranjeros.  En  cuanto  a  los  daños  materiales  de  las  propie- 
dades, el  Gobierno  no  vacila  en  aceptar  todas  las  responsabili- 
dades que  le  corresponden  según  Derecho  Internacional.  Ruego 
pues,  a  Su  Excelencia  ordene  a  sus  buques  no  vayan  a  desem- 
barcar tropas,  pues  esto  causará  una  conflagración  de  conse- 
cuencias inconcebiblemente  más  vastas  de  las  que  se  trata  de 
remediar.  Aseguro  a  Su  Excelencia  que  el  Gobierno  está  toman- 
do todas  las  medidas  a  fin  de  que  los  rebeldes  de  la  Cindadela 
hagan  el  menor  daño  posible,  y  tengo  esperanzas  de  que  pronto 
quede  todo  arreglado.  Es  cierto  que  mi  Patria  pasa  en  estos  mo- 
mentos por  una  prueba  terrible  y  el  desembarque  de  fuerzas  ame- 
ricanas no  hará  sino  empeorar  la  situación,  y  por  error  lamenta- 
ble, los  Estados  Unidos  harían  un  mal  terrible  a  una  nación  que 
siempre  ha  sido  leal  _v  amiga  y  contribuirían  a  dificultar  en  México 
el  establecimiento  de  un  gobierno  democrático  semejante  al  de  la 
gran  nación  americana.  Hago  un  llamamiento  a  los  sentimientos 
de  equidad  y  justicia  que  han  sido  la  norma  de  su  Gobierno,  que 
indudablemente  representa  el  sentimiento  del  gran  pueblo  ame- 
ricano, cuyos  destinos  ha  regido  con  tanto  acierto. 

Francisco  I.  Madero. 

El  cónsul  americano  en  Mazatlán,  por  telegrafía  inalámbri- 
ca de  los  buques  de  guerra  americanos,  recibe  el  siguiente  mar- 
conigrama: 

'*Sesión  del  Senado  americano  duró  toda  la  noche.  Ter- 
minó a  las  dos  de  la  mañana,  acordándose  la  no  intervención  de 
los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  México." 

Continúa  la  matanza 

Mientras  a  estos  resultados  se  llegaba  en  la  lucha  de  la  di- 
plomacia, la  de  las  armas  seguía  su  curso,  manchado  en  to- 
das partes  por  trágicos  regueros  de  sangre. 
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En  torno  de  la  6^  Comisaría,  que  a  la  postre  iba  a  ser  iuú- 
til  para  gobiernistas  y  rebeldes,  pues  quedó  casi  destruida  por  la 
metralla,  se  libraron  tremendos  combates,  y  de  una  y  otra  parte 
hubo  escenas  de  incomparable  valor  y  grandes  pérdidas  persona- 
les. 

Por  la  tarde  los  defensores  de  la  Legalidad  sin  aptitud,  lle- 
garon hasta  la  esquina  de  Victoria  y  Balderas,  de  modo  que  el 
combate  se  efectuó  en  aquel  lugar  casi  a  boca  de  jarrro. 

En  la  esquina  de  las  calles  de  Bucareli  y  Nuevo  México,  una 
ametralladora  prendió  fuego  a  una  elegante  residencia  particular 
que  quedó  por  completo  reducida  a  escombros. 

El  Gobierno  perdió  un  cañón  de  los  que  estaban  emplazados 
en  la  Indianilla;  los  de  la  estación  Colonia  casi  no  hicieron  fue- 
go, y  el  caso  no  dejó  de  despertar  la  curiosidad  pública.  ¿Qué  ha- 
bía ocurrido? 

Posteriormente  ha  llegado  a  saberse.  El  Coronel  Rubio  Na- 
varrete  hoy  Brigadier, — manifestó  que  no  teniendo  elementos  bas- 
tantes para  bombardear  la  Ciudadela  en  la  forma  en  que  ello  pu- 
diera ser  eficaz,  consideraba  inútil  contiuar  cañoneando  los  edi- 
ficios que  la  circundan,  pues  esto,  sin  dar  el  triunfo  al  Gobierno, 
ocasionaría  la  destrucción  de  numerosas  propiedades  particulares. 

Tal  opinión  fué  apoyada  por  algunos  oficiales  técnicos,  y 
prevaleció  al  fin. 

Por  el  rumbo  de  la  Colonia  Juárez,  los  legalistas  avanzaron 
hacia  la  calle  del  Dr.  Ríos  de  la  Loza,  con  un  cañón. 

Los  rebeldes  perdieron  otro  cañón  en  la  esquina  de  San  An- 
tonio y  Balderas,  y  lo  sustituyeron  en  seguida  con  un  mortero. 

Al  anochecer,  el  pueblo,  en  el  cual  comenzaba  a  generalizar- 
se un  vivo  sentimiento  de  repulsión  y  odio  hacia  el  Presidente 
Madero  por  no  querer  presentar  su  renuncia,  ya  que  no  goberna- 
ba, pues  de  hecho  no  ejercía  jurisdicción  sino  en  su  palacio, — se 
llegó  a  la  casa  del  primer  Magistrado  y  le  puso  fuego.  Los  bom- 
beros acudieron,  mas  la  multitud  no  los  dejó  entrar,  y  el  edificio 
fué  presa  de  la  lumbre. 

Otro  acto  muy  importante  de  este  día  fué  la  refriega  enta- 
blada casi  a  las  puertas  de  la  Asociación  de  Jóvenes  Cristianos, 
hasta  donde  habían  logrado  llegar  algunas  fuerzas  del  Gobierno. 
Los  rebeldes  lograron  la  victoria,  pues  sus  contrarios  tuvieron 
al  fin  que  retirarse  dejando  en  el  campo  veinticinco  muertos.  Los 
íelicistas  no  tuvieron  sino  ocho. 


62 


El  tiroteo  se  prolongó  hasta  muy  tarde  de  la  noche.  Las  ba. 
jas  de  unos  y  otros  en  todo  el  día  llegaron  a  más  de  doscientos 
veinte  hombres,  de  los  cuales  los  sublevados  no  tuvieron  que  la- 
mentar sino  cincuenta. 

Los  sucesos  del  sábado 

El  sábado  no  fué  uno  de  los  días  de  combate  más  intenso; 
mu}^  al  contrario,  ya.  las  fuerzas  leales  a  Madero  se  habían  con- 
vencido de  que,  dado  su  número,  les  sería  imposible  tomar  la  Ciu- 
dadela,  3*  empezaban  a  perder  el  entusiasmo  conque  pelearan  en 
los  primeros  momentos. 

En  cambio,  los  rebeldes  cobraban  bríos.  La  serenidad  del 
General  Díaz,  la  pericia  del  General  Mondragón,  la  inteligen- 
cia de  muchos  elementos  que  con  ellos  estaban  (entre  otros,  el 
Licenciado  Fiáencio  Hernández,  que  tan  importantes  servicios 
prestó  a  la  causa)  encendían  en  los  luchadores  el  deseo  de  reali- 
zar grandes  hazañas  y  robustecían  su  seguridad  en  el  triunfo  final. 

Las  peripecias  de  la  lucha,  por  lo  demás,  fueron  análogas  a 
las  de  los  días  anteriores.  Sinembargo,  un  hecho  de  mucha  im- 
portancia se  realizó  en  la  tarde,  y  es  necesario  mencionarlo,  pues- 
to que  él  tuvo  influencia  casi  decisiva  en  la  caída  del  régimen  ma- 
derista. 

Las  fuerzas  del  General  Aureliíino  Blanquet,  el  bizarro  jefe 
a  quien  con  tanta  ansiedad  había  esperado  el  Gobierno,  se  halla- 
ban en  la  Tlaxpana,  es  decir,  a  pocos  pasos  de  México,  y  esa  tar- 
de hicieron  la  entrada  en  la  capital.  Eran  próximamente  mil  hom- 
bres, con  algunas  piezas  de  artillería.  Es  probable  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  hiciera  la  ilusión  de  que  con  aquellos  hombres, 
que  con  los  que  ya  estaban  luchando  sumaban  seis  mil  a  todo  ti- 
rar, era  posible  el  asalto  a  la  Cindadela, — asalto  que,  según  los 
peritos,  no  habría  podido  hacerse  con  menos  de  veinte  mil  hom- 
bres! 

Los  representantes  del  pueblo  habían  continuado,  por  su  par- 
te, las  labores  encaminadas  a  solucionar  el  tremendo  conflicto 
que  envolvía  a  la  capital  y,    por  tanto,  a  toda  la  República. 

Hasta  las  once  de  la  mañana, — dice  un  periódico, — estuvie" 
ron  reunidos  25  Senadores,  que  nombraron  una  comisión  encabe- 
zada por  los  señores  D.  Gumercindo  Enríquez  y  D.  Guillermo 
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Obregón,  para  que  se  acercaran  al  Presidente  de  la  República  a 
exponerle  que,  en  vista  de  la  situación  angustiosa  de  la  capital  3^ 
del  amago  de  la  intervención  americana,  él,  el  señor  Vicepresi- 
dente Pino  Suárez  y  todo  el  Gabinete,  debían  presentar  su  renun' 
cia. 

Los  veinticinco  Senadores  se  dirigieron  a  Palacio,  en  donde 
fueron  recibidos  por  el  Ministro  de  Hacienda,  Don  Ernesto  Ma- 
dero, hermano  del  Presidente. 

Este  señor  les  manifestó  que  Don  Francisco  no  podía  reci- 
birlos porque  había  salido  acompañado  del  General  Huerta,  a  la 
línea  de  fuego;  que  el  Sr.  Madero  no  estaba  dispuesto  a  renun- 
ciar, y  que  lo  de  la  intervención  eran  petrañas. 

En  vista  de  esta  contestación,  los  senadores  acordaron  firmar 
un  acta,  manifestando  a  la  Nación  los  esfuerzos  que  habían  he- 
cho para  remediar  la  situación,  y  el  resultado  de  sus  gestiones. 

Cuando  cayó  la  noche,  pudo  verse  en  las  calles  de  la  ciudad 
un  espetáculo  que  les  daba  un  carácter  fantástico:  las  mil  foga- 
tas de  los  montones  de  basura  que  los  vecinos  habían  encendido; 
pues  como  durante  el  combate  no  había  habido  ni  gendarmes  ni 
servicio  de  aseo,  lo  mismo  las  grandes  y  suntuosas  arterias  del 
centro  que  las  modestas  de  los  barrios  se  hallaban  en  una  lamen- 
table situación. 

Un  armisticio 

Cuando  el  público  de  la  capital  vió  que  llegaban  las  seis,  las 
siete  y  las  ocho  del  domingo  16  y  que  no  se  rompían  los  fuegos, 
numerosas  personas  se  eharon  a  la  calle  en  demanda  de  noticias. 
Y  se  supo,  inmediatamente,  que  entre  las  fuerzas  del  maderismo 
y  las  de  la  revolución  se  había  concertado  una  tregua  que  debía 
durar  hasta  las  dos  de  la  mañana  del  día  siguiente.  Nueva  tan 
halagadora  circuló  con  extraordinaria  rapidez  por  toda  la  metró- 
poli, 5^  a  las  nueve  un  gentío  inmenso  acudía,  desde  los  barrios 
más  lejanos  del  centro,  a  los  lugares  que  habían  sido  teatro  déla 
refriega. 

No  puede  idearse  nada  más  pintoresco,  en  medio  de  tantos 
escombros  y  vestigios  dejados  por  la  muerte,  que  la  multitud  ávi- 
da de  verlo  todo  con  sus  propios  ojos,  de  saberlo  todo,  de  cal- 
cular las  resistencias  que  aún  habían  de  encontrar  los  luchado» 
res  y  de  predecir  el  triunfo  difinitivo. 
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A  medida  que  grupos  compactos  de  gentes  de  todas  las  cla- 
ses sociales  invadían  la  zona  del  combate,  un  sentimiento  de  ho- 
rror iba  ganando  el  espíritu  público  ante  los  grandes  destrozos 
de  que  había  sido  víctima  una  considerable  parte  de  la  ciudad. 
Muros  destruidos  por  la  metralla,  elegantes  residencias  conver- 
tidas en  cenizas  o  en  informe  montón  de  ruinas,  cristales  rotos, 
postes  y  focos  caídos  o  vueltos  añicos,  rastros  sangrientos  por 
donde  quiera:  tal  fué  el  espectáculo  que  aquella  muchedumbre 
ávida  pudo  contemplar  en  el  corazón  de  la  gran  urbe. 

Yo,  como  todo  el  mundo,  había  salido  desde  temprano,  en  bus- 
ca de  alguna  noticia  relativa  a  la  familia  de  Amparo.  La  casa  de 
la  calle  Ancha  continuaba  abierta,  ocupada  por  los  soldados.  En 
vano  busqué  en  todas  las  casas  donde  sabía  3-0  que  Amparo  cul- 
tivaba relaciones  sociales:  en  ninguna  parte  se  me  pudo  dar  ra- 
zón. A  eso  de  las  diez  volví  al  Hotel  con  la  esperanza  de  que  mi 
prometida  me  hubiese  escrito,  pero  también  esta  esperanza  fué 
defraudada  por  la  realidad.  Con  mayor  angustia  que  en  los  días 
anteriores  volví  a  la  calle,  a  ver  si  al  fin  sabía  algo  que  me  tran- 
quilizara. 

En  las  calles  de  Nuevo  México,  en  Balderas,  en  Bucareli, 
en  otros  muchos  lugares,  yacían  aún  los  cadáveres  de  muchos 
combatientes  a  quienes  no  había  sido  posible  sepultar.  En  una 
de  las  esquinas  de  Humboldt  estaba  el  cuerpo  de  un  pobre  viejo 
déla  clase  humilde,  sorprendido  allí  por  una  bala  quizá  en  los 
momentos  en  que  iba  en  busca  de  su  familia.  La  descomposición 
de  aquellos  despojos  humanos  era  completa,  pues  la  muerte  ha- 
bía sobrevenido  el  martes  a  las  once  de  la  mañana,  es  decir,  seis 
días  antes. 

Cuando  yo  llegué  a  la  esquina  de  Balderas  alcancé  a  divisar 
una  llamarada,  y  me  acerqué  para  investigar  la  causa.  Era  que 
el  pueblo  había  prendido  fuego  a  varios  cadáveres  putrefactos. 
Aquel  espectáculo  en  el  corazón  de  una  ciudad  moderna,  rica  v 
amplia,  era  verdaderamente  desconcertador,  pavoroso! 

Más  adelante  se  efectuaba  idéntica  operación.  Quise  mirar 
el  rostro  de  un  muerto  que  estaba  ya  carbonizándose,  pues  las 
extremidades  v  el  vientre  ardían  bajo  un  montón  de  leña  rociada 
con  petróleo.  Las  facciones  de  aquella  cara  estaban  tan  defor- 
mes, que  no  me  fué  posible  conocer  en  ellas  las  de  alguien  que 
tenía  un  lugar  en  mi  afecto.  De  súbito,  de  entre  el  coro  de  gen- 
tes curiosas  salió  un  grito  de  dolor,  y  el  cuerpo  de  una  anciana 
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rodó  por  tierra. .  . .  ¡Era  la  señora  Antonia,  que  había  reconocido 
en  aquel  muerto  ardiente  a  su  propio  hijo!  Y,  en  efecto,  aquella 
podredumbre  que  se  consumía  bajo  las  llamas,  eran  los  despo- 
jos mortales  de  Remigio,  mi  criado.  Entonces  lo  comprendí  to- 
do: el  entusiasmo  antimaderista  del  muchacho  lo  había  hecho  ir 
tal  vez  a  la  Cindadela  y,  en  alguna  de  las  peripecias  del  comba- 
te lo  había  alcanzado  una  bala  y  le  había  herido  mortalmente. 

En  la  imposibilidad  de  dar  sepultura  a  aquel  cuerpo,  tuve  que 
resignarme  a  que  la  lumbre  cumpliese  su  obra  de  purificación.  Por 
lo  que  hace  a  la  señora  Antonia,  recomendé  a  dos  hombres  que 
ia  llevasen  a  su  casa,  y  mandé  allá,  provista  de  medicinas  y  di- 
nero, a  una  mujer  que  se  encargara  de  atenderla. 

Di  algunas  vueltas  por  las  calles,  al  acaso,  a  ver  si  la  casua- 
lidad ponía  ante  mis  ojos  una  persona  que  pudiera  darme  noticias 
de  Amparo.  Recordé  que  ella  solía  frecuentar  la  casa  de  unas 
señoritas  Zaldúas,  de  origen  venezolano,  amigas  mías,  y  meenca- 
miné  hacia  aquella  casa,  sita  en  las  calles  del  Campo  Florido. 
Pero  he  aquí  que  de  pronto  oigo  que  cerca  de  mí  se  rompen  nue- 
vamente los  fuegos  de  fusilería,  y  a  poco  el  estampido  del  cañón 
vuelve  a  asordar  la  ciudad.  Un  gran  tumulto  de  gente  cue  corre 
me  atrepella  y  me  derriba.  Cerca  de  mí  caen  tres  hombres  he- 
ridos, uno  de  los  cuales  baña  mis  pies  con  sangre.  Entonces,  en 
un  impulso  de  conservación  y  simultáneamente  con  otros  cuatro 
individuos,  me  acerco  a  la  puerta  de  la  casa  más  cercana,  puerta 
que  entre  los  cinco  derribamos  a  empellones,  y  penetro  aquel  lu- 
gar, que  había  de  ser  mi  refugio  en  las  horas  siguientes. 

El  combate  iba  generalizándose.  ¿Qué  había  sido  del  ar- 
misticio?— Ninguna  de  las  versiones  que  se  han  dado  para  expli- 
car esta  intempestiva  ruptura.de  las  hostilidades  tiene  importan- 
cia. Lo  cierto  es  que  el  fuego  hizo,  en  aquellos  momentos,  más 
de  dosientas  víctimas  entre  las  personas  no  combatientes. 

En  la  noche  no  dejaron  de  oírse  disparos,  aquí  y  allá,  que 
por  momentos  adquirían  cierta  intensidad.  Por  esta  circunstan- 
cia, y  por  que  las  tropas  cercanas  no  permitían  el  tránsito  por  las 
calles,  me  vi  obligado  a  permanecer  en  la  casa  donde  me  había 
refugiado,  en  espera  de  los  nuevos  acontecimientos. 

Lunes  17 

En  este  día,  que  fué  para  mí  de  angustiosa  zozobra,  el  Se- 
ñor Madero  recibió  el  siguiente  mensaje  del  Presidente  Taft: 
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"Por  eí  texto  del  mensaje  de  Vuestra  Excelencia  que  recibí 
el  día  14,  se  desprende  que  ha  sido  mal  informado  respecto  déla 
política  de  los  Estados  Unidos  hacia  México,  la  que  por  dos  años 
ha  sido  uniforme,  así  como  también  respecto  a  las  medidas  na- 
vales o  de  cualquiera  otra  índole  que  hasta  aquí  se  han  tomado, 
medidas  que  son  de  precaución  natural,  y  ya  el  Embajador  me 
telegrafió  que  cuando  Vuestra  Excelencia  fué  bastante  bondadoso 
de  mostrarle  su  telegrama  dirigido  a  mí,  le  hizo  notar  este  hecho. 

"En  consecuencia,  Vuestra  Excelencia  debe  estar  advertido 
de  que  los  informes  que  parece  le  han  llegado,  relativos  a  que  ya 
se  han  dado  órdenes  para  desembarcar  fuerzas,  han  sido  inexac- 
tos. Sinembargo  el  Embajador,  que  está  plenamente  informado, 
ha  recibido  de  nuevo  instrucciones  para  proporcionar  a  Vuestra 
Excelencia  las  informaciones  que  desee. 

"Juzgo  innecesarias  nuevas  seguridades  de  amistad  a  Mé- 
xico, después  de  dos  años  de  pruebas  de  paciencia  y  buena  vo- 
luntad, 

''En  consideración  a  la  especial  amistad  y  a  las  relaciones 
existentes  entre  ambos  países,  no  puedo  llamar  lo  bastante  la 
atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  la  vital  importancia  del 
pronto  restablecimiento  de  esa  paz  real  y  orden  que  este  Gobier- 
no tanto  ha  esperado  ver  establecidos,  ya  porque  los  ciudadanos 
americanos  y  sus  propiedades  deben  ser  protegidos  3^  respetados, 
cuanto  porque  esta  nación  simpatiza  profundamente  con  las  aflic- 
tiones  del  pueblo  mexicano. 

"Recíprocamente  a  la  ansiedad  manifestada  en  el  mensaje 
de  Vuestra  Excelencia,  creo  de  mi  deber  añadir  sinceramente  y 
sin  reserva,  que  el  curso  de  los  acontecimientos  durante  los  dos 
últimos  años  y  que  hoy  culmina  en  una  situación  muy  peligrosa, 
crea  en  este  país  un  pesimismo  extremo  y  la  convicción  de  que  el 
deber  imperioso  de  estos  momentos  está  en  aliviar  pronto  la  ac- 
tual situación. 

WiLLiAM  H.  Taft." 

El  Amor  es  fuerte  como 
\Q  Muerte  

En  la  tarde  me  hallaba  yo  en  el  Hotel  Berry,  cuando  llegó, 
jadeante  y  lleno  de  inquietud,  un  hombre  del  pueblo,  que  pre- 
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guntaba  por  mí  y  que  me  llevaba  una  carta.  La  abrí  temblando. 
He  aquí  su  contenido: 

"Todos  mis  esfuerzos  para  comunicarme  contigo  han  sido 
inútiles.  Mi  madre  ha  estado  enferma  de  muerte;  yo  estoy  heri- 
da. Si  puedes,  ven  inmediatamente;  nuestra  situación  es  insos- 
tenible. 

Amparo." 

Com.o  si  todas  las  fuerzas  de  mi  juventud,  concentradas  en 
ese  momento,  me  hubiesen  impulsado,  me  lancé  a  la  calle,  se- 
guido del  mozo.  Eran  las  tres  de  la  tarde.  Ni  un  coche,  ni  un 
auto,  ni  vehículo  alguno  en  que  hacer  el  viaje  presurosamente. 
iNo  importa,  nos  iremos  a  pié!  Y  tomamos  la  Avenida  Juárez  pa- 
ra ir  a  buscar  las  calles  de  Bolívar,  pues  no  había  otro  camino 
por  donde  poder  llegar  a  la  plazuela  de  Belén. 

Varios  destacamentos  quisieron  interceptar  nuestro  paso, 
pero  yo  les  hablé  con  tal  vehemencia  y  fueron  tan  convincentes 
mis  palabras,  que  al  fin  pude  salir  airoso  de  mi  empeño.  Y  lle- 
gué, temblando,  hasta  muy  cerca  del  lugar  donde,  según  me  ha- 
bía dicho  el  mozo,  se  encontraba  la  fam.ilia  de  Amparo. 

En  ese  momento  las  fuerzas  apostadas  en  las  alturas  de  la 
Cárcel  sostenían  un  vivo  fuego  con  una  compañía  de  rurales  que 
las  tiroteaba  desde  la  calle  Ancha.  El  hombre  que  me  acompa- 
ñaba se  negó  a  seguirme,  y  en  vano  habría  yo  tratado  de  obli- 
garlo. Y  seguí  sólo.  Un  soldado  que  me  vió  avanzar  por  la  mi- 
tad de  la  calle,  y  que  sin  duda  me  juzgó  loco,  me  hacía  señas  con 
la  mano,  deque  me  retirara;  empero,  yo  seguía,  impertérrito.  Las 
balas  pasaban  tan  cerca  de  mí,  que  oía  el  zumbar  como  el  de  un 
enjambre  de  abejas  monteses.  INo  importa,  me  decía  yo:  el  amor 
es  fuerte  como  la  muerte! — lAdelante! — Y  seguía,  seguía.  Tomé 
la  calle  de  los  Arcos  de  Belén,  donde  3'acían  numerosos  cadáve- 
res, y  llegué  al  fin  a  la  casa  cuyas  señas  se  me  habían , dado. 

El  solo  aspecto  del  edificio  y  de  los  que  lo  rodeaban  bastó 
para  que  me  diera  cuenta  de  la  terribilidad  que  el  combate  había 
tenido  en  aquellos  lugares.  Mi  desesperación  era  cada  vez  más 
grande.  Golpeé  a  la  puerta,  pero  nadie  me  contestó;  entonces 
empujé  con  todas  mis  fuerzas,  y  la  cerradura  saltó  hecha  peda- 
zos. Y  penetré  en  el  edificio. 

La  escena  que  siguió,  es  imposible  de  describir.  Yo  estaba 
poseído  de  una  ceguedad  absoluta:  no  veía  nada,  no  comprendía 
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nada,  como  no  fuera  el  deber  imperioso,  indeclinable,  de  salvar 
a  Amparo  llevándola  a  un  lugar  menos  peligroso,  y  de  volver  por 
su  señora  madre  y  sus  dos  hermanitos  menores. 

Por  fortuna,  el  fuego  había  cesado  un  tanto,  y  yo  puse  mi 
resolución  en  práctica.  Ni  Amparo  ni  su  familia  se  resistieron  a 
seguirme.  Ella,  enarbolando  una  sábana  a  guisa  de  bandera  de 
paz,  y  apoyada  en  mi  brazo,  franqueó  la  puerta.  La  madre  y 
los  dos  niños  nos  seguían,  acompañados  y  ayudados  por  un  jo- 
ven a  quien  nunca  agradeceré  debidamente  sus  atenciones.  La 
señora,  que  había  sufrido  violentos  accesos  de  cólico,  caminaba 
difícilmente. 

Así  avanzamos  hasta  volver  a  tomar  la  calle  Ancha.  Los 
soldados  que  encontrábamos  a  nuestro  paso  nos  miraban  con  ex- 
traña curiosidad  y  nos  dejaban  pasar.  De  pronto,  los  fuegos  vuel- 
ven a  brirse:  los  niños  lloran,  la  señora  impreca  al  cielo;  Amparo 
se  desmaya,  y  tengo  que  tomarla  en  mis  brazos,  pero  lo  hago  con 
tal  torpeza,  que  la  herida  que  ella  tiene  en  la  mano  se  le  abre  y 
la  hace  dar  un  grito.  El  peligro  es  más  grande  a  cada  momento, 
porque  los  proyectiles  felicistas  vienen  a  caer  en  mitad  de  la  ca- 
lle, pegan  en  los  edificios  de  enfrente,  y  se  oye  el  sonar  de  cris- 
tales que  se  rompen  Adosándome  a  la  pared  para  estar  resguar- 
dado, avanzo,  avanzo,  cada  vez  más  aprisa.  La  señora  y  sus 
acompañantes  se  quedan  atrás.  Por  fin,  después  de  aquella  mar- 
cha fatigosa,  llego  a  la  calle  del  Ayuntamiento,  en  busca  de  una 
casa  amiga  donde  detenerme.  Todavía  oigo  el  estruendo  de  la  fu- 
silería; pero  una  extraña  confianza  se  apodara  de  mí..  Recuerdo 
el  sueño  aquel  de  la  víspera  del  combate,  y  esta  idea  me  fortalece. 
**No  temas,  parece  decirme  la  voz  de  mi  novia:  no  caerás."  Y  no 
caigo:  a  la  postre,  veo  abrirse  las  puertas  de  un  edificio  que  me 
es  familiar:  la  habitación  de  mi  compatriota  Don  Juan  Aréchiga. 
Deposito  sobre  una  cama  el  cuerpo  flácido  de  Amparo,  y  recli- 
no en  un  sofá  mi  cabeza  transida  de  congoja. 

!E1  Amor  había  triunfado  de  la  Muerte! 


Martes  15  La  ciudad  respira 

Corren  rumores,  sin  confirmar,  de  que  se  ha  pactado  un  nue- 
vo armisticio  que  termina  a  las  2  p.  m.    Sinembargo,  a  lo  lejos 
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se  oye  el  mismo  confuso  e  insistente  cañoneo  de  los  días  anterio- 
res, y  de  cuando  en  cuando  la  descarga  de  una  ametralladora. 

Pasan — cosa  rara — hasta  cinco  minutos  sin  que  ningún  rui- 
do de  guerra  atruene  el  espacio.  Por  las  Avenidas  del  Cinco  de 
Mayo,  San  Francisco  y  calles  inmediatas  al  Palacio  Nacional,  la 
gente  circula  como  resuelta  a  romper  el  cerco  en  que  ha  estado 
encerrada  durante  estos  diez  días  de  tortura  dantesca.  Sinem- 
hargo,  las  calles  vuelven  a  quedar  desiertas  cuando  a  las  lo  de 
la  mañana  empieza  desde  la  Ciudadela  un  resuelto  bombardeo  so- 
bre el  Palacio  Nacional. 

De  lo  a  II  a.  m.,  en  los  lugares  inmediatos  a  la  residencia 
del  Ejecutivo,"  caen  cerca  de  40  granadas  y  desde  esta  hora  has- 
ta las  2  de  la  tarde  el  fuego  de  la  fusilería  y  de  los  cañones  se  ha- 
ce cada  vez  más  débil:  llegan  a  transcurrir  intervalos  hasta  de  30 
minutos  enire  los  disparos. 

A  las  3  p.  m..  un  automóvil  que  llega  a  la  Alameda  de  San- 
ta María  esparce  rápidamente  esta  nueva  que  se  propaga  como 
incendio:  "Madero  está  preso." 

Muchos  «son  los  incrédulos  a  pesar  de  que  en  su  rostro  se 
transparenta  una  íntima  alegría,  pues  a  lo  lejos,  por  el  rumbo  de 
la  colonia  de  la  Teja,  no  dejan  de  sonar  el  cañón  y  la  fusilería. 
Pasan  las  horas,  y  la  noticia,  con  los  nuevos  mensajes  que  lle- 
gan del  Palacio  Nacional,  quedó  plenamente  confirmada.  <íQué 
había  sucedido? 

Se  dice  que  desde  la  llegada  del  General  Blanquet  había  en- 
trado este  militar  en  arreglos  con  el  General  Huerta  para  poner 
fin  a  la  angustiosa  situación  de  la  República.  La  actitud  reser- 
vada del  jefe  del  29*?  batallón,  que  desde  su  arribo  a  la  Tlaxpa- 
na  se  mantenía  a  la  espectativa;  palabras  vagas  que  se  le  llega- 
ron a  escapar  en  conversación  con  algunas  personas,  sobre  que 
él  creía  que  la  situación  se  iba  a  resolver  pronto;  la  defección  de 
parte  del  29^  batallón  la  tarde  del  lunes,  todo  denunciaba  que  el 
General  Blanquet  preparaba  alguna  sorpresa ....  La  noche  del  mis- 
mo día  parece  que  este  General  tuvo  una  conferencia  con  el  Gene- 
ral Huerta,  3"  entonces  quedó  organizado  el  complot  para  derro- 
car al  gobierno  de  Madero.  Cerca  de  las  2  de  la  tarde  se  encon- 
traban reunidos  en  los  salones  de  la  presidencia  el  Presidente 
de  la  República,  acompañado  del  Vicepresidente  Pino  Suárez  y 
de  los  Ministros.  El  General  Blanquet  acompañado  del  Teniente 
Coronel  Riveroll,  del  mayor  Izquierdo  y  de  otros  militares,  entró 
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al  salón  del  Palacio  en  donde  se  encontraban  reunidos  estos  seño- 
res, para  manifestar  al  Presidente  que  debía  renunciar;  que  el 
ejército  no  quería  luchar  más  contra  sus  hermanos;  que  la  situa- 
ción pedía  un  cambio  inmediato  para  su  paz  y  tranquilidad. 

El  Presidente  contestó  que  no  consentía  en  renunciar;  pero 
que  sí  podría  conseguir  que  lo  hicieran  el  Vicepresidente  de  la 
República  y  el  Gabinete. 

Muchas  son  las  versiones  que  corrieron  sobre  este  incidente 
trágico. 

Se  dice  que  el  Presidente,  indignadísimo,  hizo  fueg'o  sobre 
el  Teniente  Coronel  Riveroll,  quien  cayó  muerto;  que  el  mayor  Iz" 
quierdo  resultó  herido  por  otro  disparo  del  Presidente;  que  se  de- 
sarrolló una  escena  espantosa  en  la  que  quedó  muerto,  además, 
el  hermano  del  Ministro  de  Fomento,  y  que  entonces  el  General 
Blanquet  se  arrojó  sobre  el  Presidente  y,  tomándolo  del  brazo  de- 
recho, lo  desarmó  diciéndole:  "Es  usted  mi  prisionero." 

También,  sin  que  se  haya  llegado  a  confirmar,  fué  muy  so- 
corrida la  versión  de  que  después  de  que  el  Presidente  había  ma- 
tado al  Teniente  Coronel  Jiménez  Riveroll,  el  General  Blanquet,  en 
'  los  momentos  de  ir  a  disparar  sobre  el  señor  Madero,  fué  dete- 
nido por  el  General  Huerta,  quien  le  dijo:  "No  mate  usted  a  es- 
te hombre,  para  que  responda  ante  el  país  del  saqueo  que  ha  au- 
torizado en  los  últimos  días  en  las  cajas  de  la  Nación." 

Mientras  estas  escenas  se  desarrollaban  en  el  Palacio  Na- 
cional, el  General  Huerta  llegaba  al  restaurante  "Gambrinus," 
en  donde  don  Gustavo  Madero  celebraba  con  un  banquete  íntimo 
el  ascenso  del  Presidente  de  la  Cámara,  coronel  Romero,  a  Gene- 
ral brigadier,  en  compañía  de  los  generales  Delgado  y  Sanginés 
y  de  don  Juan  B.  Delgado.  El  General  Huerta  detuvo  a  don  Gus- 
tavo a  la  1.50  de  la  tarde  y  en  unión  de  sus  acompañíintes  lo  de- 
jó bien  custodiado  en  una  dependencia  del  edificio.  Verificadas 
estas  aprehensiones  el  General  Huerta  asumió  el  mando  supremo 
déla  República,  haciendo  publicar  el  siguiente  manifiesto: 

"En  vista  de  las  circunstancias  dificilísimas  por  que  atra- 
viesa la  Nación,  y  muy  particularmente  en  estos  últimos  días  la 
capital  de  la  República,  la  que  por  obra  del  dificiente  Gobierno 
del  señor  Madero  bien  se  puede  calificar  su  situación  casi  de  anar- 
quía, he  asumido  el  Poder  Ejecutivo  y  en  espera  de  que  las  Cá- 
maras de  la  Unión  se  reúnan  dssde  luego  para  determinar  sobre 
esta  situación  política  actual,  tengo  detenidos  en  el  Palacio  Na- 
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cional  al  señor  Francisco  Madero  y  su  Gabinete  para  que,  una 
vez  resuelto  este  punto  y  tratando  de  conciliar  los  ánimos  en  los 
presentes  momentos  históricos,  trabajemos  todos  en  favor  de  la 
paz  que  para  la  Nación  entera  es  asunto  de  vida  o  muerte. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  a  i8  de  febrero  de 
1913- 

El  General  Comandante  Militar  Encargado  del  Pod^r  Ejecu- 
tivo, V.  Huerta." 

Acto  continuo  dirigía  una  comunicación  a  la  Embajada  ame- 
ricana, en  la  que  manifestaba  que  había  asumido  el  mando;  que 
esperaba  que  su  conducta  se  interpretara  como  una  manifesta- 
ción de  alto  patriotismo;  que  no  tenía  otro  objeto  que  restaurar  la 
paz  en  la  República,  pidiendo  al  mismo  tiempo  que  se  comunica- 
ra lo  anterior  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  al  Cuerpo  Di- 
plomático y  a  los  rebeldes  que  se  encontraban  en  la  Cindadela. 
El  Embajador  contestó  dos  notas:  una  como  representante  del 
Cuerpo  Diplomático  y  otra  como  Embajador  de  los  Estados  Uni- 
dos, dándose  en  ambas  por  enterado  del  resultado  de  los  sucesos 
y  ofreciéndola  facilidad  que  estuviera  de  su  parte  al  General  Huer- 
ta para  que  la  República  volviera  a  encarrilarse  por  el  sendero 
del  orden. 

El  Presidente  y  el  Vicepresidente  de  la  República  quedaron 
con  centinelas  de  vista  en  uno  de  los  departamentos  bajos  del  Pa- 
lacio Nacional.  Los  señores  Ministros  Lascuráin  y  Hernández 
fueron  puestos  en  libertad  bajo  su  palabra  de  honor.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  logró  escaparse,  y  los  de  la  Guerra  y  Fo- 
mento quedaron  detenidos  en  otro  departamento  del  mismo  edi" 
ñcio. 

El  nuevo  jefe  del  Ejecutivo  se  dirigió,  además,  a  los  gober- 
nadores de  los  Estados  y  al  Congreso,  pidiendo  que  se  reuniera 
éste  para  discutir  la  situación  actual.  Poco  más  tarde  tuvo  una 
conferencia  con  el  Brigadier  Félix  Díaz  en  la  Ciudadela,  como  re- 
sultado de  la  cual  resolvieron  unirse  en  un  sentimiento  de  frater- 
nidad para  lograr  la  salvación  de  la  Patria. 

Poco  después  de  las  cinco  de  la  tarde,  las  campanas  de  las 
torres  de  Catedral  anunciaron  el  cambio  de  gobierno.  Como  bro- 
tados de  la  tierra  aparecieron  por  todos  los  rumbos  de  la  ciudad 
millares  de  habitantes  que  se  dirigieron  hacia  el  centro  de  la  ca- 
pital. Las  calles  presentaban  ese  típico  aspecto  de  las  fiestas 
del  15  de  septiembre  o  del  sábado  de  gloria:  unos  a  otros  se  abra- 
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zaban,  deseábanse  felicidades;  la  ciudad  entera  respiraba  como  un 
enorme  pulmón  después  de  una  pesada  asfixia.  • 

Se  repitieron  ios  entusiasmos  desbordantes  del  pueblo  con  la 
misma  intensidad  que  cuando  se  anunciara  en  mayo  de  191 1  la 
renuncia  del  General  Díaz  y,  en  el  colmo  de  la  excitación,  frente 
al  restaurant  "Gambrinus,"  defendido  por  piquetes  de  rurales, 
una  enorme  masa  del  pueblo  pedía  a  gritos  la  muerte  de  don  Gus- 
tavo Madero. 

Cuando  llegó  la  noche  vióse  hacia  el  Sur  una  inmensa  ho- 
guera que  parecía  iba  a  abrasar  a  la  ciudad.  Una  parte  de  la  ple- 
be había  incendiado  las  oficinas  y  talleres  del  periódico  maderis- 
ta "La  Nueva  Era",  pues  aquí  como  en  Francia,  el  pueblo  se 
ensaña  contra  los  símbolos  que  le  repugnan,  lo  mismo  sean  los 
edificios  de  "El  Imparcial"  y  "Nueva  Era",  que  la  prisión  déla 
Bastilla. 

Miércoles  19 

La  ciudad  se  despertó  con  la  noticia  sensacional  de  los  fusi- 
lamientos de  don  Gustavo  Madero,  hermano  del  ex-presidente  de 
la  República,  y  de  don  Adolfo  Bassó,  ex-intendente  de  Palacio, 
de  quien  se  dijo  había  sido  el  que  ordenó  el  fuego  que  causó  la 
muerte  del  General  don  Bernardo  Reyes.  La  muerte  de  don  Gus- 
tavo ocurrió  a  las  dos  de  la  mañana  al  ser  transladado  desde  Pa- 
lacio a  la  Cindadela.  Corre  la  versión  de  que  pretendió  huir  al 
llegar  a  la  fortaleza,  por  lo  cual  uno  de  los  oficiales  disparó  un 
tiro  que  derribó  por  tierra  a  don  Gustavo,  siendo  después  acribi- 
llado a  balazos  por  el  resto  de  la  escolta.  El  señor  Bassó  suplicó 
que  no  se  le  fusilara  en  la  sombra,  eligiendo  personalmente  un" 
sitio  que  se  encontraba  alumbrado  por  la  luna  y  pidiendo  a  los 
que  lo  ejecutaron  que  testimoniaran  que  había  muerto  como  un 
valiente. 

La  ciudad  sigue  de  fiesta.  Parece  que  las  calles  céntricas  3^ 
los  sitios  donde  ocurrieron  tantos  sucesos  trágicos,  son  insufi- 
cientes para  contener  a  la  multitud  que  quiere  ver  por  todo  el  tiem- 
po que  ha  dejado  de  hacerlo.  Con  grandes  dificultades  logra  reu- 
nirse la  Cámara  de  diputados,  que  en  la  tarde  de  ese  día  nombra 
una  comisión  para  que  se  apersone  con  los  señores  Madero  y  Pi- 
no Suárezylogre  convencerlos  deque  presenten  sus  renuncias. 
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La  Cámara  se  declara  en  sesión  permanente.  A  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la  noche  regresan  los  comisionados,  acompañados  del 
ministro  de  Relaciones  Licenciado  Lascuráin,  que  es  el  portador 
de  las  renuncias  concebidas  en  los  siguientes  términos: 

"Ciudadanos  secretarios  de  la  honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados:— En  vista  de  los  acontecimientos  que  se  han  desarrollado 
de  ayer  a  acá  en  la  Nación,  y  para  mayor  tranquilidad  de  ella, 
hacemos  formal  renuncia  de  nuestros  cargos  de  Presidente  y  Vi- 
cepresidente, respectivamente,  para  los  que  fuimos  elegidos. — - 
Protestamos  lo  necesario. 

México,  19  de  Febrero'de  1913. 
Francisco  l.  Madero.  José  Isl.  Pino  Suarez. 


Las  comisiones  presentaron  un  dictamen,  admitiéndose  la 
renuncia  de  dichos  funcionarios.  Al  discutirse  en  lo  particular, 
fué  admitida  la  renuncia,  del  señor  Madero  por  123  votos  contra 
los  de  los  diputados  Alarcón,  Pérez,  Rojas,  Escudero  y  Hurtado 
Espinosa.  La  renuncia  del  Vicepresidente  Pino  Suárez  fué  apro- 
bada por  129  votos  contra  8.  Fué  declarado  Presidente  interino 
de  la  República  el  licenciado  Lascuráin.  Se  levantó  la  sesión  de 
la  Cámara  y  se  abrió  el  Congreso.  Protestó  el  licenciado  Las- 
curáin. Se  clausuró  el  Congreso,  Se  abrió  de  nuevo  la  sesión 
de  la  Cámara;  se  leyó  una  comunicación  del  subsecretario  de  Co- 
municaciones en  que  manifestó  que  el  Presidente  interino  había 
nombrado  mmistro  de  Gobernación  al  general  don  Victoriano 
Huerta.  Media  hora  después,  el  licenciado  Lascuráin  presentó 
su  renuncia  de  Presidente  interino.  Se  aceptó,  y,  conforme  a  la 
Constitución,  se  nombró  Presidente  al  general  Huerta  por  una- 
nimidad de  123  votos.  Se  abrieron  al  público  las  puertas  de  la 
Cámara.  Se  clausuró  la  sesión  permanente  y,  ante  el  Congreso 
General,  rindió  protesta  como  Presidente  interino  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana  el  señor  general  Victoriano  Huerta. 

Se  hizo  público  el  acuerdo  habido  el  día  anterior  entre  los 
Generales  Díaz  y  Huerta,  según  el  cual  se  da  por  inexistente  y 
desconocido  el  Poder  Ejecutivo  que  funcionaba.  Se  acordó  el 
nombramiento  del  siguiente  Gabinete:  Relaciones,  licenciado 
Francisco  León  de  la  Barra;  Hacienda,  licenciado  Toribio  Es- 
quivel  Obregón;  Guerra,  General  Manuel  Mondragón;  Fomento, 
ingeniero  Alberto  Robles  Gil;  Gobernación,   ingeniero  Alberto 
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García  Granados;  Justicia,  licenciado  Rodolfo  Reyes:  Instrucción 
Pública,  licenciado  Vera  Eslañol;  Comunicaciones,  ingeniero 
David  de  la  Fuente.  Se  anuncio  además,  la  creación  de  un  nue- 
vo ministerio  que  se  denominará  de  Agricultura,  de  cuya  cartera 
se  encargará  el  licenciado  Manuel  Garza  Aldape.  En  la  cláusula 
4^  el  General  Félix  Díaz  declinó  el  ofrecimiento  de  formar  parte 
en  el  Gabinete  provisional,  para  quedaf  en  libertad  de  defender 
su  candidatura,  de  acuerdo  con  los  compromisos  que  tiene  con- 
traídos para  con  su  partido,  en  la  próxima  elección. 

* 
*  * 

De  esta  manera  terminó  el  Gobierno  del  señor  Madero;  fal- 
taba, sinembargo,  el  epílogo,  que  había  de  ser  una  de  las  pági- 
nas más  sangrientas  y  terribles  en  la  historia  de  este  generoso 
país. 

Ese  epílogo  lo  constituyó  la  muerte  del  Ex- Presidente  y  el 
Ex- Vicepresidente.  Los  dos  señores  salieron  de  palacio  en  un 
automóvil,  y  custodiados  por  una  fuerte  escolta  de  rurales,  para 
ser  llevados  a  la  Penitenciaría  del  Distrito  P>deral.  Esto  ocu- 
rrió el  sábado  22  de  Febrero,  en  la  noche.  En  el  camino  fueron 
muertos  a  balazos. 

La  versión  oficial,  aceptada  por  los  representantes  de  los 
países  extranjeros,  dice  que  un  grupo  de  hombres,  pretendiendo 
libertar  a  los  prisioneros,  atacó  a  la  escolta  en  las  calles  de  Le- 
cumberri;  que  con  tal  motivo  se  trabó  una  escaramuza  entre  asal- 
tantes y  asaltados,  y  que  de  resulias  de  tal  encuentro  fueron 
muertos  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez. 

¿Qué  efecto  produjo  en  la  opinión  este  acontecimiento? 

Generalmente  causó  dolor  la  tragedia.  Aun  los  m.ismos  ene- 
migos del  Ex-Presidente  lamentaron  que  hubiese  acabado  sus 
días  de  manera  tan  violenta.  Por  lo  que  hace  al  señor  Pino  Suá- 
rez, la  conmiseración  pública  fué,  antes  que  para  él,  para  su  viu- 
da y  sus  hijos,  que  quedaban  en  mala  situación  pecuniaria. 

Poco  después,  cuando  la  dolorosa  impresión  fué  dejando  el 
campo  a  una  reflexión  fría  y  serena,  se  admitió  que  con  la  muerte 
de  los  ex-mandatarios  se  consolidaban  las  esperanzas  de  paz,  pues 
mientras  ellos  hubieran  vivido,  habría  habido  siempre  un  pre- 
texto para  nuevos  pronunciamientos.    Al  desaparecer  de  la  esce- 
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na  los  dos  representantes  del  maderismo,  la  reacción  no  tenía  ya 
razón  de  ser. 

Los  Generales  Huerta  y  Félix  Díaz  fueron  considerados  co- 
mo árbitros  del  nuevo  estado  de  cosas.  Se  admitió  desde  luego 
que  el  segundo  de  ellos  iría  a  ser  el  Presidente,  electo  por  el  pue- 
blo en  las  próximas  elecciones.  Tanto  Don  Félix  como  el  Gene- 
ral Mondragón  y  los  demás  jefes  y  oficiales  que  con  ellos  com- 
partieron los  azares  de  la  lucha,  han  sido  objeto  de  las  más  fran- 
cas y  ruidosas  manifestaciones  de  simpatía  popular. 

A  pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  que  se  inició  el  com- 
bate, todavía  prevalece  en  la  República  un  vivo  sentimiento  de 
dolor  por  la  muerte  del  señor  General  Reyes,  a  quien  hasta  sus 
más  encarnizados  enemigos  reconocen  ahora  las  grandes  virtudes 
que  lo  adornaban  como  militar,  como  patriota  y  como  estadista- 
La  conciencia  nacional,  por  lo  demás,  se  ha  hecho  tolerante: 
está  dispuesta  a  disimular  todos  aquellos  actos  del  Gobierno  que 
no  revistan  una  gravedad  suma,  aunque  no  se  ajusten  de  modo 
estricto  al  espíritu  de  la  ley, — a  trueque  de  que  el  Gobierno  de- 
vuelva a  la  República  la  paz  de  que  tanto  ha  menester. 

Todos  los  primeros  actos  del  Gobierno  han  revelado  altitud 
de  miras  y  capacidad  de  dominar  la  situación.  Los  nombramien- 
tos hechos  hasta  ahora  para  los  diversos  puestos  adminisrrativos 
han  merecido  el  aplauso  de  todas  las  personas  sensatas. 

Creemos  que  ningunas  palabras  nuestras  podrían  cerrar  me- 
jor este  libro,  que  la  crónica  de  "Almafuerte"  relativa  al  núme- 
ro de  víctimas  que  ocasionó  la  decena  trágica.  He  aquí  ese  ar- 
tículo, vibrante  de  dolor,  de  amor  y  de  generosos  impulsos: 


Cerca  de  seis  mil  heridos  y  más  de  dos  mil  muertos 
durante  la  decena  trágica. 


"ALMAFUERTE"  RECORRE  LOS  HOSPITALES  DE  SANGRE, 
Y  RELATA  CON  VIVOS  COLORES 
LO  QUE  VIO  EN  AQUELLOS  ASILOS  DEL  DOLOR. 


Muchos  visitantes  de  ciudades  cercanas  han  afluido  a  esta 
metrópoli  en  los  últimos  días,  para  ver  en  ella  los  estragos  cau- 
sados por  el  tremendo  combate  que  dió  en  tierra  con  el  régimen 
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nefando.  Se  las  ve  detenerse  en  los  sitios  que  fueron  teatro  de 
la  trágica  hazaña,  y  contemplar  extáticas,  con  ojos  de  asombro, 
los  muros  medio  destruidos  al  estallar  de  las  granadas,  los  cris- 
tales donde  el  proyectil  fugitivo  trazó  las  líneas  de  una  geometría 
simple,  los  postes  derribados;  los  hilos  del  teléfono  y  de  la  luz 
qae  aún  cuelgan,  inútiles,  como  bejucos  en  una  selva  a  medio  de- 
rribar. 

Todo  esto  es  espantable;  sin  embargo,  no  alcanza  a  dar  una 
idea  exacta  de  la  magnitud  del  infortunio  que  envolvió  con  sus 
alas  nuestra  metrópoli.  Para  medir  la  hondura  de  ese  dolor  que 
ahora  se  remansa  bajo  los  muros  protectores,  es  necesario  ir  a 
los  hospitales  de  sangre,  donde  lloran  su  desventura  las  víctimas 
de  la  rabiosa  acometida. 

Yo  he  hecho  esta  correría:  he  ido  con  un  amigo  que  tiene  la 
fina  sensibilidad  de  un  poeta  y  el  encendido  corazón  de  un  vi- 
sionario; me  he  acercado  a  los  cuerpos  moribundos;  he  visto  la 
crispatura  de  las  manos  que  imploran  la  dádiva  de  la  salud;  el 
fuego  que  arde  en  los  ojos  febriles;  los  brazos  exangües,  flácidos, 
llenos  de  vigor  en  otro  tiempo,  pero  que  ahora,  como  los  brazos 
del  cenobiarca,  no  soportarían  el  peso  de  un  ánfora  vacía  

He  aquí,  lector  amable,  una  somera  narración  de  lo  que  han 
contemplado  mis  ojos.  Si  ella  enciende  en  tu  espíritu  la  llama 
de  una  piedad,  estas  palabras  no  serán  inútiles,  porque  todo  im- 
pulso de  piedad  tiene  un  estupendo  poder  germinal.  Y  cuando  yo 
supiera  que  ese  poder  había  alcanzado  a  poner  en  tus  manos  un 
óbolo  para  los  que  sufren,  consideraría  que  no  ha  sido  inútil  mi 
peregrinación,  puesto  que  ella  ha  hecho  desbordar  las  fuentes  de 
la  misericordia. 

En  la  calle  del  Alamo  está  el  más  importante  de  los  hospi- 
tales donde  reposan  los  heridos  del  fragoroso  combate.  Podría 
decirse  que  aquella  es  una  estación  central,  en  que  las  víctimas 
aguardan  el  tren  que  ha  de  llevarlas ..  ¿a  dónde?  ¿a  las  obscuras 
riberas  de  la  Muerte?  ¿a  las  fértiles  playas  del  Amor?  ¿a  los  cam- 
pos de  la  acción  fecundante?. ... 

Una  dama  de  grandes  ojos  crepusculares  nos  recibió  con 
sencilla  amabilidad.  Poco  después,  marchábamos  mi  amigo  y  yo, 
tras  sus  pasos  menudos,  a  través  de  las  salas  de  aquella  estan- 
cia de  dolor  cuyos  olores  denunciaban  frecuentes  aplicaciones  de 
yodo  y  de  cloroformo. 
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♦  — Mira,  Almafuerte, — me  dijo  ei  poeta,  indicándome  un  ros- 
tro de  niño  que  casi  se  perdía  en  las  blancuras  de  una  sábana. 

Y  miré.  La  criatura  estaba  sumergida  en  un  profundo  so- 
por. La  enfermera  nos  habló  de  aquel  caso:  las  balas  traspasa- 
ron los  muslos,  abriendo  en  ellos  cuatro  enormes  heridas.  No 
tocaron  el  hueso;  sólo  que  la  hemorragia  fué  espantosa,  de  tal 
suerte  que  el  niño  fluctúa  aún  entre  la  vida  y  la  muerte. 

Ante  nosotros,  en  una  sucesión  desesperante,  se  enfilaban  los 
lechos  ocupados  por  otras  tantas  víctimas,  hasta  el  último  térmi- 
no de  la  estancia.  Silenciosamente,  como  quien  teme  profanar  el 
recinto  del  infortunio,  fuimos  pasando  ante  aquellos  cuerpos  do- 
loridos. Cabezas  vendadas,  labios  que  se  esforzaba  por  sonreir- 
nos,  manos  ocultas  entre  la  blancura  del  algodón,  torsos  robus- 
tísimos de  hombres  del  pueblo,  que  perforaron  los  proyectiles: 
tal  fué  el  cuadro  que  nos  mostró  la  terrible  lucha  pretérita. 

Según  informes  que  nos  dió  la  bella  dama  de  ojos  crepuscu- 
lares, en  los  hospitales  de  la  Cruz  Roja  se  atendió  a  más  de  2.500 
heridos.  Muchos  de  ellos  tuvieron  que  sufrir  la  amputación  de 
brazos  o  piernas;  otros  fueron  llevados  a  los  hornos  crematorios, 
después  de  que  la  muerte  puso  en  sus  frentes  el  beso  inevitable; 
algunos,  reposan  ya  bajo  la  misericordia  de  la  tierra  madre. .  . . 

Con  el  ánimo  conturbado, — con  ese  íntimo  desfallecimiento 
que  causan  las  obras  de  la  iniquidad, — salimos  a  la  calle,  para 
ir  a  visitar  otros  hospitales.  El  sol  reía  sobre  las  baldosas,  des- 
cendía por  los  muros  cercanos,  e  iba  adorar  las  flores  de  los  jar- 
dines familiares.  Y  a  lo  lejos,  en  vuelo  sosegado,  cruzaba  el  cie- 
lo, limpio  y  azul,  una  paloma,  símbolo  de  la  paz  de  la  Natura- 
leza. .  . . 

La  vida  es  una  lotería 

Mientras  íbamos  en  un  tren  hacia  otros  hospitales  de  san- 
gre, mi  amigo  dejaba  fluir  la  vena  de  sus  cordiales  palabras,  que 
la  reciente  visión  saturaba  de  amargura. 

— lEstoes  horroroso! — me  decía. — Tanta  carne  doliente,  ras- 
gada, trágica,  es  un  testimonio  de  nuestra  barbarie.  Esos  hom- 
bres no  cayeron  bajo  el  impulso  de  una  fuerza  ciega  e  irreducti- 
ble, como  caían,  bajo  las  zarpas  de  tigres  y  leones,  los  hombres 
primitivos;  cayeron  bajo  el  fuego  que  vomitaban  las  máquinas  de 
la  Muerte.  iSí:  el  hombre  ha  arrancado  a  ía  Naturaleza  sus  secre- 
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tos  para  destruir  con  ellos  a  sus  semejantes!  Hay  una  técnica 
del  mal:  una  técnica  de  cañones  y  ametralladoras,  como  hay  otra 
de  la  luz,  de  la  dinámica  o  de  la  navegación  aérea.  El  cristianis- 
mo, la  bondad,  el  amar,  no  han  ido  más  allá  de  la  superficie  de 
nuestra  civilización.  Somos  bárbaros,  en  el  peor  sentido  de  esa 
palabra. 

Al  decir  tales  razones  llegábamos  al  Hospital  de  Jesús, — 
vieja  reliquia  de  la  historia  de  la  Colonia. — En  aquel  lugar  se  ha- 
llan curándose  o  esperando  quizás  que  les  llegue  la  hora  dei 
viaje  sin  retorno,  muchos  heridos,  anciano*?,  hombres  en  pleno  vi- 
gor, mujeres  y  niños.  Algunos  de  ellos  fueron  sorprendidos  por 
las  balas  al  llegar  a  la  capital,  ignorantes  de  lo  que  estaba  pa- 
sando; muchos  pagaron  con  sangre  una  impertinente  curiosidad; 
otros,  son  de  aquellos  a  quienes  no  bastó  la  protección  de  los  mu- 
ros familiares. 

Como  en  éste,  en  el  Hospital  Juárez,  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina,— en  otros  muchos  sitios, — hay  centenares  y  centenares  de 
víctimas.  Puede  calcularse  en  2.400  el  número  de  heri,dos  que 
atendió  la  Cruz  Blanca  Neutral.  Si  agregamos  tal  número  al  an- 
terior, y  consideramos  luego  que  en  casas  particulares  hay  aún 
muchos  infortunados  con  las  carnes  igualmente  desgarradas  por 
el  plomo  homicida,  podemos  llegar  a  esta  conclusión  dolororísi- 
ma:  durante  el  combate  hubo  cerca  de  seis  mil  heridos.  En  cuan- 
to a  los  muertos,  bien  puede  afirmarse  que  no  bajaron  de  dos  mil. 

En  el  Hospital  Militar  trabamos,  mi  amigo  y  yo,  agrada- 
ble conversación  con  un  ofidial  herido.  El  rostro  moreno,  ilumi- 
nado por  el  fuego  de  la  juventud,  sonreía  donosamente,  mientras 
el  torso  parecía  estremecerse  bajo  la  garra  del  dolor. 

— Esto  no  significa  nada, — nos  dijo, — es  un  simple  incidente. 

El  poeta  le  preguntó  cómo  y  dónde  había  caído 

— En  cualquier  parte;  me  parece  que  en  la  mitad  del  arroj'O. 
Ya  ve  usted:  la  vida  es  una  lotería. .  . . 

¡Trágica,  tremenda  lotería!,  pensé  yo.  Lotería  más  aleatoria 
que  ninguna,  porque  a  lo  mejor  nos  da  el  billete  premiado  con  la 
Muerte! 

Lo  ciudad  futura 

Mientras  íbamos  de  un  hospital  a  otro,  en  la  doliente  pere- 
grinación, mi  amigo  soltaba  el  raudal  de  sus  bellos  discursos.  Te" 
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nía  los  ojos  relampagueantes,  cu3^a  negrura  contrastaba  con  la  pa- 
lidez que  la  emoción  había  puesto  en  su  rostro: 

— íCómo  se  dilata  el  espíritu,— decía, — cuando  se  piensa  en 
que  toda  esta  ignominia  ha  de  concluir  al  fin . .  . .  Hay  quienes 
presienten,  como  3^0,  los  días  claros  y  risueños  en  que  los  hom- 
bres no  se  matarán,  no  se  devorarán,  unos  a  otros.  Es  más:  ha 
habido  corazones  que  vivieron  para  el  amor  real  \'  puro.  El  gr£.n- 
de,  el  magno,  el  eminente  Elíseo  Reclus,  que  pertenecía  a  un  ba- 
tallón de  voluntarios  de  la  Commune,  se  vio  obligado  por  espíritu 
de  solidaridad  a  ir  entre  las  tropas  que  combatían  al  gobierno  de 
Versalles.  Pero  nunca  quiso  disparar  su  fusil!  El  día  en  que  to- 
dos los  habitantes  de  la  tierra  tengamos  tan  íntima,  tan  arraiga- 
da conciencia  del  valor  de  la  sangre,  de  los  imperativos  del  amor, 
de  los  fueros  de  la  fraternidad,  la  Vida  será  verdaderamente  dig- 
na de  vivirla,  i  Entonces  no  nos  avergonzaremos  de  pertenecer  a 
una  especie  de  individuos  que  inventan  máquinas  para  matarsei 
— Hay  que  creer  en  la  eficacia  de  la  sangre, — insinué  yo. — 
*'Escr¡fee  tus  obras  con  sangre  y  sabrás  que  la  sangre  es  espíri- 
tu", enseñó  el  gran  pensador  alemán. 

— No,  interrumpió  el  poeta,  mientras  me  envolvíaen  su  mirar 
sibilino;  el  espíritu  no  necesita,  virtualmente,  de  humanos  despo- 
jos para  levantarse  Y  la  prueba  es  que  a  medida  que  se  enalte- 
ce, que  se  acrisola,  que  se  liberta,  tiende  a  afirmar  la  necesidad 
moral  de  la  paz  fundada  en  el  amor.  Por  eso  yo  creo  en  los  es- 
plendores de  la  patria  futura.  El  hombre  la  establecerá  un  día, 
en  plenitud  radiante  y  magnífica.  Y  entonces  oiremos  el  ritmo 
de  las  estrellas,  el  concierto  de  la  savia  fecundante,  la  voz  de  los 
animales  inferiores,  que  no  escuchamos  hoy  porque  el  estruendo 
de  las  luchas  frenéticas  ahoga  la  profunda  sabiduría.  Y  entonces, 
por  la  primera  vez  en  su  historia,  el  hombre  será  libre. 

....  Caía  la  tarde.  Mi  amigo,  embargado  por  su  visión  de  la 
ciudad  futura,  caminaba  en  silencio,  a  mi  lado,  bajo  los  undo- 
sos árboles  de  la  Alameda.  Y  yo  pensé  en  las  tierras  dilatadas  y 
muníficas  de  la  patria  mexicana,  y  me  pareció  que  sobre  mi  ama- 
do país  descendía  ya  la  piedad  de  los  siglos  futuros.  ¡Y  en  aquel 
momento  sentí  el  santo  orgullo  de  ser  hombre! . .  .  .* 


Almafuerte." 
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